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Sinopsis

	No sabía quién era cuando me salvó la vida.

No sabía nada más que él mató al hombre que había estado intentando matarme. Ahora estoy enredada en un caso de narcóticos que me llevó directamente a él.

Mi Salvador.
Mi héroe.
Mi salvaje.

Es despiadado en su persecución, pero hace mucho tiempo aprendí que mi trabajo era detener a los criminales, no darles la bienvenida a mi cama.

Forzada a una situación en la que juré que nunca volvería a encontrarme, Tony “Dagger” Harrison me tiene, y estoy profundamente metida.

Demasiado profundo...

	 


Prólogo

	 HACE DIECIOCHO AÑOS…

	 

	 Estaba perdiendo a mi bebé.

	 Ese fue el único pensamiento que hizo eco en mi cabeza…

	 Burlándose de mí…

	 Me desgarra.

	 Estaba perdiendo a mi bebé…

	 Y no había nada que pudiera hacer al respecto.

	 Desesperada, miré al guardia de seguridad de la estación de autobuses desde mi posición encorvada en la silla de metal en la sala de espera del depósito.  Su placa de identificación decía Cox.

	 —Ayúdame —susurré—. Por favor. 

	 Palideció.

	 Entonces me reconoce.

	—Señorita… yo…

	 —Por favor.  Mi bebé se está muriendo.

	 No sabía si era mi súplica o el hecho de que la sangre goteaba lentamente sobre el linóleo entre mis pies, dándole la visión que necesitaba, pero asintió.  Envolviendo un brazo alrededor de mi espalda, me ayudó a levantarme de la silla, deteniéndose cuando gemí de dolor.  Sentí como si me clavaran un atizador al rojo vivo en el abdomen y luego giraran en círculos como si alguien estuviera tratando de hacer huevos revueltos con mis intestinos.  Traté de enderezarme, para disminuir el dolor de alguna manera, pero grité cuando un mazo de agonía fue clavado en mi espalda baja.

	 Doblándome de nuevo, intenté volver a aprender a respirar, respirando superficialmente por la boca.  El olor a sangre cubrió la parte posterior de mi lengua, superando el sabor de los vapores de diesel que de alguna manera todavía se infiltraban en el edificio desde el patio exterior.

	 —Vamos, señorita —dijo Cox, ayudándome a ponerme de pie una vez más—. Tenemos que llevarte al hospital.

	 Parpadeé, tratando de que mis ojos se enfocaran en su rostro.  Debía de tener cuarenta y tantos años, una barba salpicada de canas y unos amables ojos azules.

	 Mi garganta se sentía obstruida, como si no pudiera respirar lo suficientemente profundo, pero logré susurrar: —Gracias.

	 El guardia miró a su alrededor, a quién o qué, no lo sabía.  La estación estaba vacía a esta hora de la noche.  Bueno, a excepción del vendedor de boletos que se sentó detrás de un largo mostrador color cáscara de huevo.  Me miró fijamente cuando entré por primera vez, pero me ignoró cuidadosamente después de eso.

	 —Vamos, señorita —instó Cox de nuevo—. Mi auto está estacionado en la parte de atrás.

	 Me arrastré a su lado, cada paso agonizante.  Detrás de mí, una línea de sangre siguió mi estela, un rastro macabro de migas de pan.  Empujó la puerta que conducía al patio delantero.  El aire frío de Michigan abofeteó mis sentidos, haciendo que las lágrimas que corrían por mi rostro se congelaran.  Traté de inhalar una profunda bocanada de aire a través de mi boca nuevamente, mis ojos se apretaron cuando otra ola de dolor me golpeó.

	 Cuando era más joven, recordé haber visto imágenes de noticias de un huracán que azotaba a Belice.  Habían mostrado las olas demoliendo los pequeños botes que habían sido anclados en alta mar con tal fuerza que fueron encontrados en la copa de las palmeras diez millas tierra adentro.

	 Eso es lo que sentía ahora.

	 El barco.

	 Las olas de la tormenta mi dolor.

	 Me llevé una mano a mi estómago redondeado y elevé una oración para que no me encontraran maltratada y rota después de la marejada ciclónica, que estuviera completa y con mi bebé en mis brazos.

	 Del duro resplandor de las luces de la estación, el asfalto despejado dio paso a pequeños montones de nieve.

	—Mi auto está justo ahí —dijo Cox, con el aliento saliendo de su boca.  No mucho más lejos.

	 Asentí, presionando mis labios juntos una vez más cuando mi espalda baja tuvo un espasmo.  Me detuve, los ojos cerrados con fuerza, un ceño fruncido se formó entre mis ojos.

	 —Solo respira a través de él —dijo—. Mi esposa y yo tenemos cuatro hijos.  He pasado por esto antes.

	 Le di una sonrisa acuosa.  —¿Tienes cuatro hijos?

	 —Sí señorita.  Frank Junior, Celeste, Nickolas y mi hija menor es Chantelle. —  Mientras hablaba, me instó a seguir adelante una vez más—.  Si mi Marie tuvo cuatro partos de forma natural cuando tenía treinta y tantos años, no tendrás problemas para dar a luz a tu bebé.

	 Dios, esperaba que tuviera razón.

	 Habíamos llegado al lado de su Toyota de primer modelo, y mientras lo abría, me apoyé contra la ventana, tomándome un momento para recuperarme.  Mi mirada siguió los puntos rojos brillantes en la nieve, marcando por dónde habíamos caminado.

	 Frank me tomó suavemente del brazo.  —Vamos, entra.

	 Me acomodó en el asiento trasero, cerró la puerta de golpe y se metió en el lado del conductor, acelerando el motor.  Observé los edificios pasar junto a nosotros, mordiéndome el labio para dejar de gritar de dolor.  Con una mano firmemente en la manija de la puerta, tenía la otra curvada alrededor de mi vientre, rezando a un Dios en el que ya no creía que salvara a mi hija.

	 El olor a sangre de repente se hizo más espeso y algo caliente salpicó entre mis muslos.  Alcanzando entre mis piernas, toqué con mis dedos el lugar donde sentía toda esa humedad.  Cuando llevé mis dedos a la luz, estaban de un rojo brillante, cubiertos con demasiada sangre fresca.  Mi visión se volvió borrosa entonces, mi audición entrando y saliendo.

	 —Oh Dios.

	 Frank me miraba por encima del hombro cada pocos segundos mientras aceleraba por las calles vacías a altas horas de la noche.  Lo que sea que vio en mi rostro, hizo que el color se esfumara del suyo.  —Estoy a solo una cuadra de distancia.  Solo espera.

	 Mis ojos comenzaron a cerrarse, pero los abrí de golpe cuando sentí que el auto se detenía.  Frank salió, dejando su puerta abierta.  Sabía que el aire frío corría a través del interior del auto, pero lo sentí cálido para mí.  La luz del techo sobre mi cabeza se encendió y un par de manos femeninas estaban allí.  Era una enfermera.  Me estaba hablando, podía ver su boca moviéndose, pero todo lo que podía escuchar era el zumbido en mis oídos.

	 —¿Cuál nombre? —dijo la mujer.  Pasó sus dedos índice y medio a lo largo de mi cuello— … ¿semanas de embarazo?

	 —Yo…

	 El dolor me dejó sin palabras.  Ciega.  Sorda.  Yo era el barco que se llevaba tierra adentro.

	 Sonreí.

	 Al menos no habría más dolor…
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	Me desperté lentamente, mi sentido del oído fue lo primero que volvió a estar en línea.  Había una máquina sonando en algún lugar detrás de mí, el murmullo del aire acondicionado y los suaves murmullos de personas que no querían molestar a nadie.  Mis ojos se abrieron y parpadeé ante la luz fluorescente sobre mi cabeza.

	 Había un entumecimiento en mi cuerpo que reconocí.  Tomaba muchos medicamentos para el dolor y me preguntaba por qué.  Seguramente dar a luz no justificaba eso.  Lentamente, moví mis manos a mi estómago, esperando sentir a mi bebé moviéndose debajo de la piel estirada, pero ella no estaba allí.  Mi nueva realidad obligó a mis ojos a permanecer abiertos esta vez mientras observaba la línea de mi cuerpo.

	 Mi estómago estaba plano.

	 Mi bebé se había ido.

	 Me senté de golpe, respirando entre dientes y aferrándome al dolor punzante justo debajo de donde debería haber estado mi bebé.  Mi boca se abrió en un jadeo mientras trataba de averiguar qué había sucedido.  Estaba en la estación de autobuses, con la intención de dejar atrás Michigan cuando…

	 Sangre…

	 Había tanta sangre.

	 Hubo un maullido ahogado, y me tomó un momento darme cuenta de que era yo quien lo estaba haciendo.  Poniendo una mano sobre mi boca, respiré pesadamente por la nariz, la sensación de caer era aterradora y vertiginosa.

	 —Oh, Dios —susurré, tragando bilis.  Mi mirada salvaje rebotó alrededor del cubículo que estaba protegido por tres lados por cortinas azules.  ¿Dónde estaba mi bebé?

	 —Mi bebé… ¿dónde… —Se me escapó un jadeo irregular y grité—: ¿Dónde está mi bebé?

	 Mis palabras resonaron a mí alrededor, pero nadie respondió.

	 Un olor familiar llegó de repente a mi nariz: cuero, aceite de armas y Boss Bottled1.  Era tan familiar como aterrador.  Fuera de la cortina, hubo un roce de zapatos, y mi mirada se desvió hacia la rígida tela azul que era mi única defensa contra el mundo.  Una mano atravesó el centro, separando los dos lados con agonizante lentitud.  Mi corazón dio un vuelco en mi pecho.  Mi pulso saltó hasta el fondo de mi garganta.

	 —Aidan. —Su nombre salió como un susurro.  Tiré de la fina manta un poco más arriba de mi cuerpo—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	 Sus ojos azul oscuro siguieron el movimiento de mis manos como un tigre acechando a su presa.  Fue casi con una indiferencia casual, pero en el fondo sabía que estaba catalogando todo.  Como siempre lo hizo.

	 —Hola, Seren —dijo con una voz suave y culta, nada como el típico acento del Medio Oeste con el que estaba rodeado en la vida cotidiana.  Su costosa educación en un internado británico significó que nunca pronunciara mal sus Ts como Ds.  Entró de lleno en mi espacio, dejando las cortinas abiertas.

	 Repetí: —¿Qué haces aquí? —Esta vez mi voz sonó más firme—. ¿Dónde está mi bebé?

	 Él arqueó una ceja.  —¿No querrás decir dónde está nuestro bebé?

	Cerré los ojos con fuerza por un momento, pero no podía escapar de la verdad.  Aidan era el padre de mi bebé, me gustara o no, aunque nunca había sido mi plan quedarme embarazada del único hijo del jefe de la mafia irlandesa-estadounidense.

	 Aidan y yo tuvimos una relación tumultuosa en el mejor de los casos, una francamente invectiva en el peor.  Una relación basada en la violencia, el vitriolo y la desesperación.  Me acosté con Aidan porque podía mantenerme a salvo.  Me quedé con Aidan porque, sin él, estaría de vuelta en la calle, de nuevo en las drogas y probablemente muriendo en una cuneta en alguna parte.

	 —¿Dónde está ella? —Era una pregunta que seguiría repitiendo hasta obtener la respuesta que necesitaba oír—. ¿Dónde está Sloane?

	 Ladeó la cabeza hacia un lado, pero no estaba preparada para la siguiente palabra que saldría de su boca.  —Muerta.

	 Todo el aire de mi cuerpo salió de golpe, mis pulmones aplastados por el significado de esa palabra.  Empecé a sacudir la cabeza, incapaz de creerlo.  —Qué… — Mis manos se cerraron en puños mientras miraba mis piernas cubiertas por una manta.  Cuando finalmente pude mirarlo de nuevo, le pregunté en un susurro—: ¿Qué quieres decir con… m-m-muerta?

	 Las puntas del cabello rubio oscuro de Aidan se deslizaron contra el cuello almidonado de su camisa de negocios mientras se deslizaba más adentro de la habitación.  Debajo de su brazo, capté un destello del arma que guardaba allí.  Era un 500 S&W Magnum, y la única razón por la que sabía esto era porque la imagen de él presionando el cañón de esa pistola en la sien de mi única amiga estaba grabada en mis recuerdos.  Cada vez que parpadeaba, veía los ojos aterrorizados de Lucy, sus hombros rígidos… sus últimas palabras de súplica mientras la sangre y los pedazos de cerebro salpicaban la alfombra a mis pies.

	 Su labio superior se curvó sobre sus dientes en una mueca.  —Tú la mataste.

	 —Yo… —Miré hacia abajo para evitar la acusación en sus ojos.  Mi barbilla fue capturada repentinamente entre sus fuertes dedos, mi cabeza se levantó de un tirón donde me encontré con sus ojos azul medianoche.

	 Eran fríos, una mirada muerta.

	 —¿A dónde ibas, Seren? —preguntó en voz baja.

	 Sintiéndome como un conejo atrapado en una trampa, traté de mantener el miedo fuera de mis ojos, pero sabía que él lo veía allí.  Desnudo.  Crudo.  —No sé. —Mis palabras salieron en un susurro entrecortado y pensé, ¿qué tan poético es eso? Me sentía rota ahora.  Insustancial como un susurro.

	 Con un gruñido de disgusto, me soltó la barbilla, pero no me quité el dolor de su agarre, sin importar cuánto quisiera.

	 Cuando Aidan volvió a hablar, su voz estaba desprovista de emociones.  —¿Necesito cuidar de ti como cuidé de Lucy Stern?

	 Los finos vellos de la nuca se me erizaron en señal de advertencia.  Sí, Aidan se había ocupado de Lucy, mi única aliada dentro del impenetrable imperio Kavanaugh.  El único error que había cometido fue hablar con un policía, pero eso había sido suficiente.  Su única oportunidad.  Los Kavanaugh exigieron una devoción completa y absoluta.  Nadie habla con la policía por ningún motivo.  Fin de la historia.

	 Yo fui la única testigo del asesinato de Lucy.  Le dispararon en la cabeza, al estilo de una ejecución, mientras aún estaba de rodillas después de chuparle la polla a Aidan.  Yo estaba embarazada de siete meses en ese momento, y Aidan estaba preocupado por lastimar al bebé si cogíamos.  Entonces, usó a Lucy en su lugar, ya que su único papel era acostarse con quienquiera que Aidan y su padre, Killian, quisieran.  La pasaban de hombre a hombre, a veces para endulzar un negocio.  A veces, la mayoría de las veces, era simplemente para humillarla y degradarla.

	 —Mi padre ha ordenado tu ejecución.

	 Mis ojos se abrieron y mi corazón tronó en mi oído.  —¿Qué?

	 —Has visto demasiado… sabes demasiado.  Ya no puede confiar en ti.  Ya no puedo confiar en ti —continuó en tono conversacional.  Me estremecí cuando extendió una mano y me acarició el cabello, algo parecido al arrepentimiento pasó por sus facciones—. Pero llevaste a mi hija dentro de tu cuerpo. —Pasó su pulgar a lo largo de mi labio inferior, jalándolo ligeramente hacia abajo—. A mi manera, te amo, Seren, pero tu traición… — Negó con la cabeza—. Tu traición es imperdonable.  ¿Pensaste que podrías irte de Detroit… dejarme?  No puedes irte.  Una vez que estás dentro, estás dentro.

	 Casualmente, sacó el arma de debajo de su brazo y apuntó el cañón hacia mi cabeza.

	 Instintivamente, me acurruqué sobre mí misma, cerré los ojos y esperé.  Esperé a que apretara el gatillo y acabara con mi miseria.

	 Un minuto tenso pasó y luego otro.

	 —Pero voy a darte una opción, Seren.  Para probar mi amor por ti, tienes una oportunidad.  Márchate ahora y nunca vuelvas.

	 Parpadeé.  Aidan no era conocido por dar segundas oportunidades a nadie.  —¿Qué?

	 —Llámalo pena, pero te doy a la cuenta de tres para que decidas.  Vete ahora y vive o muere en esta cama.

	 La muerte sería un alivio.  No tendría que volver a sentir.

	 —Uno.

	 Pero no podía rendirme. No podía rendirme.  Mi padre me había enseñado algo mejor que eso.

	 —Dos.

	 Miré a Aidan, preguntándome si todo esto era real.

	 —Te estás quedando sin tiempo, Seren —dijo arrastrando las palabras, quitando el seguro y presionando el cañón al ras de mi sien—. Elige.  Ahora.

	 

	 

	 


1

	Dagger

	 HACE UN AÑO…

	 

	El agua tibia corría por mi cabeza, hombros y pecho.  El chorro que corría por el desagüe en el centro del piso de la ducha estaba rosado por la sangre.

	 Nada de eso era mío.

	 La donación líquida había sido hecha por el desafortunado bastardo actualmente esposado a la silla en mi oficina justo afuera de la puerta del baño.  Dejé a Hawk Montana lloriqueando para sí mismo hace cinco minutos después de traerlo para que mi jefe, Bane Rivera, lo viera.

	 Bane era el dueño del club de caballeros más grande de Los Ángeles.  Dollhouse era uno de los tres brazos legítimos de su negocio.  Los otros eran bienes raíces en Los Ángeles y sus alrededores, así como una parte de las acciones de un restaurante propiedad de su hermana.

	 Su negocio menos que aceptable involucraba el polvo blanco más fino de Colombia y ser el jefe de lo que algunas personas podrían llamar la mafia.  La realidad era que lo que hacía estaba más estrechamente relacionado con un sindicato del crimen organizado.  Mucho menos familiar que la mafia.

	 Y Hawk era un traficante de nivel medio para Bane.

	 El hijo de puta había dejado sus ganancias de la semana de venta de coca más temprano ese día.  Ahora, normalmente, eso no sería un maldito problema.  Pero, ¿qué era un problema?  El hecho de que era cincuenta grande más ligero de lo que debería haber sido.

	 Y a Bane no le gustaba que la gente le robara.

	 Cerré el agua, salí del puesto y me sequé rápidamente.  Me puse el par de pantalones limpios que tenía colgados en la parte trasera de la puerta y luego me puse la camisa azul marino con botones.  El Heckler & Koch MP5K que había dejado junto al fregadero fue lo último que recogí cuando abrí la puerta del baño.

	 Hawk Montana gimió cuando entré en la oficina, sus grandes ojos azules se movieron de mi rostro al H&K.

	 —Estaría más aterrorizado de Bane —le dije, una sonrisa sardónica torciendo mis labios—. Una bala es rápida.  Bane prefiere alargar la muerte.

	 —Por favor —dijo—. Oh, Dios, por favor.

	 Mi expresión era nivelada, mi mirada fría.  —No soy tu salvador. —Desabroché las esposas y deslicé mi mano debajo de su brazo para levantarlo del asiento, notando un charco de orina golpeando mi madera dura.

	 —Jódeme —murmuré, sacudiendo la cabeza—. ¿Qué clase de hombre adulto se mea encima? —Agarrando un puñado de la parte de atrás de la camisa de Hawk, abrí la puerta de mi oficina y lo empujé a través de ella.  En la base de las escaleras, me detuve cuando alguien más bajó.  Era Kandy.  Estaba vestida con lencería negra que apenas la cubría.  Sus piernas se veían delgadas y largas en las bombas negras.

	 —¿Qué está haciendo, niña? —Yo pregunté.

	 —Solo le estoy dando un trago al jefe. —Me guiñó un ojo y volvió a salir al club.  Juré que -preparar un trago para el jefe- era un maldito código para una mamada, pero el lápiz labial de Kandy no se había corrido, así que tal vez Bane la había rechazado.

	 —Sube tu trasero por las escaleras —le gruñí a Montana.

	 Cuando llegó a la cima, vaciló, cambiando de un pie al otro.  Sus ojos muy abiertos se movían rápidamente entre la parte inferior de las escaleras y la puerta de la oficina de Bane.  Antes de que pudiera salir disparado, le di la vuelta y lo inmovilicé contra la pared, con la boca de mi H&K presionada contra la base de su cráneo.  —Deberías saber que tengo un gatillo instantáneo. —Era una amenaza ociosa.  Ni siquiera había cargado la maldita cosa.  No es que Hawk se hubiera dado cuenta.

	Manteniendo mi arma en su lugar, llamé a la puerta de la oficina.

	 —Adelante —fue la respuesta ladrada.

	 —Quédate —le dije a Hawk y luego abrí la puerta.

	 Los ojos oscuros de Bane recorrieron la longitud de mi cuerpo, sin duda observando mi ropa limpia y mi cabello mojado.  —¿Lo atrapaste?

	 —Sí, él está aquí orinando sus pantalones por ti.

	 Una sonrisa tiró de las comisuras de su boca.  —Tal y como me gusta.  Envía a la mierda adentro.

	 Salí y empujé a Hawk dentro de la habitación.  El bastardo tropezó con sus propios pies y terminó tirado frente a Bane.

	 Qué jodidamente apropiado.

	 Cuando trató de levantarse, Bane metió el pie entre los omóplatos de Hawk y lo empujó hacia abajo.  Metí la mano en mi bolsillo, deslicé una revista en el MP5K y la sostuve sobre la cabeza de nuestro querido traficante con problemas matemáticos.

	 —¿Dónde está mi dinero? —Bane preguntó con un acento aburrido.

	 —Estaba todo allí —respondió Hawk—. Lo conté.  Dos veces.

	 —Entonces diría que necesitas volver a la escuela, Hawk, porque no estaba todo allí.  Lo conté dos veces y te faltaron al menos cincuenta de los grandes.

	 Todo el color desapareció de la Cara de Hawk cuando el sudor comenzó a formarse en su frente.  ¿Cincuenta de los grandes?

	 Bane extendió su mano, con los dedos extendidos.  —Esta cantidad, multiplicada por diez, gilipollas, a menos que no puedas contarlas sin la ayuda de una calculadora.

	 —Lo conté dos veces —murmuró Hawk, más para sí mismo que para mí—.  Jesús, Bane, lo siento.  Estaba todo allí cuando lo dejé.  ¡Lo juro!

	 Bane me miró, preguntándome en silencio si estaba comprando el humeante montón de mierda.  Pero esa no era la única pregunta.  La más apremiante era ¿deberíamos simplemente matar al tipo ahora y convertirlo en un ejemplo, o tomamos el camino menos transitado y le damos otra oportunidad?

	 Me encogí de hombros.

	 Bane se agachó frente a Hawk.  —¿Qué tal si te hago un trato, Hawk?  Te doy dos semanas para que me des el dinero que me debes y me lo entregas como un buen niño.  Si no puedes hacer eso, entonces me temo que nuestra relación laboral ha terminado… al igual que la relación de tu corazón con los latidos en tu pecho.

	 Cuando Bane se puso de pie de nuevo, sacudió su barbilla en mi dirección, descartándome.  Arrastré a Montana y lo sostuve quieto para que Bane pudiera pronunciar una última proclamación que indujese a mear en los pantalones.

	 —Y para asegurarme de que comprendes cuán serio soy, ahora tienes una semana para traerme mi dinero. —Su mirada peligrosa se desplazó hacia mí—. Golpéalo un poco antes de enviarlo en su camino.

	 Le di un asentimiento y le dije a Hawk que saliera de la habitación.  Se dio la vuelta, tratando de suplicarme.  —Una semana no es suficiente.  Lo conté dos veces.

	 Cerré la puerta de la oficina.

	 —Lo conté dos veces.  Por favor —rogó.

	 —Tienes suerte, chico.  Si fuera yo, estarías muerto en el momento en que empezaste a orinar en el suelo de mi oficina.
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	Una hora más tarde, salí de mi baño privado por segunda vez esa noche.  Había una toalla colgada sobre mis hombros, y el agua goteaba constantemente desde las puntas de mi cabello, cayendo sobre mis hombros desnudos y bajando.  Me paré desnudo frente al armario en la esquina y saqué una camisa de negocios negra y unos pantalones negros de sus respectivas perchas.  Siempre guardaba al menos media docena de mudas de ropa aquí, pero la factura de la tintorería era una mierda.

	 Después de volver a ponerme las botas, salí de mi oficina y me dirigí al piso de Dollhouse.  Uno de mis trabajos aquí en el club era hacer que todo funcionara sin problemas, evitar problemas y administrar a las Dolls.  Escaneé el espacio, buscando a Syndy por costumbre.  Esa chica no era más que problemas.  Estaba demasiado apegada a Bane.  Ella pensó que era más que alguien para chuparle la polla, y ese tipo de pensamiento podría salirse de control muy rápidamente.

	 Caminé por el perímetro, asegurándome de que todos supieran que estaba allí.  Los problemas entre los clientes no eran algo de lo que tuviera que preocuparme.  Todos pagaron suficiente dinero para venir a la casa de muñecas y saber mantener las manos quietas y la polla en los pantalones en las zonas comunes.  Era el engendro cobrado del padre rico que llegaba la mayoría de las noches con la esperanza de obtener más que un baile de una de las Dolls sin pagar por el privilegio.

	 Fueron esas noches las que más disfruté.

	 —Hola, Dagger —dijo alguien, y volteé la cabeza para ver a Mandy saludándome nerviosamente.  Era algo que haría una niña pequeña, saludar así, pero vestida con lencería, era difícil juntar esas dos imágenes.

	 —¿Cómo estás, Mandy?  —pregunté, observándola acercarse.  La había tomado en mi oficina anoche, una cogida rápida para quitarle el borde.  Pensé que nos habíamos entendido.  Era solo sexo.  No hubo repetición de actuaciones.

	 Ella balanceó sus caderas mientras caminaba hacia mí, rodeando sus brazos alrededor de mi cintura y amontonando mi camisa en sus manos para abrazarme.  Alcanzando detrás de mí, abrí sus puños y la hice retroceder un paso.

	 Ella frunció.  —No entiendo.

	 —Simplemente jodimos, Mandy.  Nada más.

	 Una sonrisa confusa apareció en sus labios por un momento antes de que esa sonrisa se convirtiera en una promesa erótica.  Ella caminó con los dedos hasta mi pecho.  —Puedo hacer que valga la pena.

	 —Te puedo asegurar que no puedes.  No hago relaciones, Mandy.

	 —¿Ni siquiera querrías intentarlo?

	 Negué con la cabeza.  Ni siquiera para intentarlo.  —No es nada personal, cariño.  Simplemente no estoy hecho para una mierda a largo plazo.

	 Abatida, asintió y se alejó, tomando asiento en el regazo de un hombre cuyo valor neto era el triple del mío.

	 —Bueno, si eso no fuera tan triste, hubiera sido divertido de ver. —Miré por encima del hombro para ver a Rachel limpiando la barra, su cabello negro y lacio deslizándose sobre un hombro—. A las nuevas siempre les toma tiempo aprender esa lección.

	 —Será mejor que lo aprenda ahora.

	 —Sí, yo supongo que sí. —Dejó de limpiarse y me miró fijamente—. ¿Estás buscando al jefe?

	 —¿Lo has visto?

	 —Llevó a Syn a una de las habitaciones y luego subió a su oficina.

	 —¿Hace cuánto tiempo fue eso?

	 Ella encogió sus delgados hombros.  —¿Quince minutos?

	—Gracias. —Examinando la multitud, encontré a Syndy moliéndose en el regazo de un banquero de inversiones, que se había unido a Dollhouse como miembro hace un par de meses.  Syn estaba frotando sus tetas en su Cara cuando me vio.  Su boca estaba roja, hinchada, por chupar la polla de Bane.  Él nunca les permitió hacer nada más que eso.  No supe cómo lo hizo.  Debería tener una voluntad de puto hierro.

	 Syn le dijo algo al banquero y luego se deslizó de su regazo, moviéndose de una manera sinuosa que solo las mujeres parecían ser capaces de hacer.  Estaba vestida con lencería negra, completa con ligas y tacones que gritaban jódeme.  Moviéndose con determinación, se acercó a mí y cruzó los brazos debajo de los pechos, empujándolos hacia arriba.

	 Mis ojos cayeron.  Demorado.

	 —¿Por qué Bane no me folla? —exigió.

	 Mi mirada volvió a su rostro.  —¿Discúlpame? 

	 —Bane —dijo ella—. Él solo quiere una mamada.  ¿Por qué no me folla?

	 —Eso es algo que vas a tener que preguntarle.

	 —Lo hice.  Dijo que no caga donde come.

	 —Hombre inteligente —murmuré.

	 Syndy sacó su cadera, anclando una mano en su cintura.  —¿Cómo puedo hacer que cambie de opinión?

	 —No puedes, Syndy.  Tratar con él.

	 —Pero…

	 Levanté el dedo para silenciarla.  —No.  Sin peros.  Si el Sr. Rivera quisiera más de ti, lo conseguiría.

	 —Pero —lo intentó de nuevo.

	 —Si sigues con esto, Syn, haré que te reemplacen.  El Sr. Rivera no necesita esta mierda. —Finalmente cerró la boca, pero eso no impidió que me mirara—. Ve y gana tus propinas.

	 Me di la vuelta y me alejé antes de que pudiera protestar de nuevo.  Si continuaba así, estaría trabajando en su último turno antes de lo que pensaba.

	 Después de registrarme con algunas camareras, me dirigí a mi oficina cuando me detuve.  Había una mujer rubia con una camiseta sin mangas fina y pantalones recortados marchando hacia mí.  Parecía que podía castrar al próximo chico que le hablara con sus propias manos y estar jodidamente feliz por eso.  La vi salir del club y luego volví mi atención a la ventana de la oficina de arriba.  La mirada de Bane estaba fijada en la rubia, su expresión nublada por la concentración y el puro deseo.

	 Subiendo las escaleras de dos en dos, abrí la puerta de su oficina.  —¿Quién era esa, jefe?  ¿Una muñeca nueva?

	 Sonrió como el gato que atrapó al canario.  —La hermana mayor de Hawk Montana.

	 —¿Qué quería ella?

	 —Quería que me olvidara de los cincuenta mil que me debe.

	 —¿A cambio de qué?

	 —Nada.  Ella vino aquí sin ninguna ficha de negociación.  Añadió: —Quiero que averigües lo que puedas sobre ella.

	 Mantuve la sorpresa fuera de mi cara.  Bane nunca antes había mostrado este tipo de interés en una mujer.  —Lo tienes.
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	Cox

	 Esta no era la forma en que quería pasar mi jueves por la noche.  Mientras me acercaba a la cinta amarilla de la policía que ondeaba entre la cerca de tela metálica baja en la brisa cálida de Los Ángeles, me pregunté si este sería otro niño asesinado a tiros porque habían tomado algunas decisiones de vida bastante malas.  ¿O podría haber sido un negocio de drogas que salió mal?  ¿Pandillero?  O tal vez, solo tal vez, fue algún transeúnte inocente que había quedado atrapado en el fuego cruzado.

	 Le mostré mi placa al policía uniformado que custodiaba la cinta y él la levantó para que pasara por debajo.  La cruz de oro alrededor de mi cuello se soltó, atrapando y reflejando las luces azules y rojas de los coches de policía que habían llegado a la escena.

	 La noche en Los Ángeles rara vez se sentía como una verdadera noche.  La contaminación lumínica hizo imposible que cayera el opresivo manto de oscuridad.  Estaba suspendido en un perpetuo estado de oscurecer el crepúsculo donde el efecto completo de las estrellas se perdía en la quietud aterciopelada.

	 A pesar de que el sol se había puesto hace un par de horas, había personas arrastrándose por el perímetro de la escena, tratando de obtener fotografías de un cadáver.  Ignorando a los ladrones, crucé el asfalto agrietado que servía de estacionamiento para los residentes.  Un EMT estaba atendiendo a una mujer en la parte trasera de una ambulancia.  No parecía tener ninguna herida visible, así que pensé que solo estaba sorprendida de que la trataran.  Eso nunca era una buena señal.

	 —Detective Cox —le dije al policía que hacía guardia al pie de las escaleras que conducían al segundo nivel del bloque de apartamentos.  Era alto, al menos unas pocas pulgadas más de seis pies, con la piel de color chocolate oscuro.  Su etiqueta con el nombre decía Franklins.  Se quedó mirando mi placa por un momento con sus ojos oscuros.

	 Cuando volvió a concentrarse en mí, le pregunté: —¿Con qué estamos lidiando?

	 —Un adolescente recibió un disparo en el pecho, a quemarropa.  Parece que sucedió cuando abrió la puerta de su apartamento.

	 —¿Falta algo en el apartamento? —Si lo hubiera, indicaría un robo.  El robo no era raro en este lado de la ciudad, pero ¿el hecho de que el tipo le abriera la puerta a su asesino?  Eso no me sonó bien.

	 —No que yo pudiera ver.

	 —¿Quién llamó?

	 Señaló con la barbilla en dirección a la ambulancia.  —La mujer que está siendo tratada en este momento.

	 Eché un vistazo.  La mujer miraba fijamente por encima del hombro del EMT que la trataba.  Me volví hacia Franklins.  —¿Quién es ella?

	 —La hermana mayor del niño.

	 —¿Alguien ha hablado con ella todavía?

	 —Te estábamos esperando.

	 Miré hacia arriba de los escalones y exhalé bruscamente.  —Está bien, iré a ver la escena y luego hablaré con ella.

	 Cuando llegué al rellano en la parte superior, noté barras de metal que cubrían las ventanas, junto con puertas de seguridad.  Se instalaron lámparas individuales sobre cada puerta, todas ellas funcionales excepto la que está sobre el segundo apartamento de la fila.  La puerta estaba abierta y a través del hueco pude ver las suelas de los zapatos de nuestra víctima.

	 El fotógrafo, que estaba ocupado tomando fotografías de la víctima, me miró.

	 —Único disparo al pecho.  Probablemente un 40 o 38.

	—Igual que el mes pasado entonces.

	 El asintió.  —Sí. —El sudor perlaba su piel oscura y se secó con el dorso de la mano.

	 Saqué un par de guantes de nitrilo de la caja que había en el suelo y me acerqué al cuerpo.

	 La herida de entrada era pequeña y limpia: un tiro directo en el corazón.  La sangre había florecido, cubriendo todo su pecho y saturando su camiseta de baloncesto azul bebé.  Sus ojos aún estaban abiertos, sus pupilas oscuras miraban sin ver hacia el techo.  Había un hilo de sangre saliendo de la comisura de su boca, el color era más oscuro de lo que debería haber sido debido a su tez oscura.

	 Parecía joven.  Demasiado joven, una maldita vida pérdida.

	 Poniéndome de pie, entré en el apartamento.  El aire estaba denso con el olor del humo del cigarrillo.  El calor viciado se sentía como una manta presionando contra mi piel, haciendo que el sudor salpicara mi frente.  Parecía una casa de fraternidad.  Latas de cerveza vacías estaban esparcidas por casi todas las superficies: envases de comida vacíos montados como escopetas.  En la sala de estar había una mesa de café baja y rectangular, y sobre ella había dos ladrillos de cocaína.

	 Miré la distancia desde la puerta a la sala de estar.  Era solo quizás catorce pies de línea de visión sin obstáculos.  El tirador lo habría visto, entonces, ¿por qué diablos se quedaron las drogas?

	 Ella Murdoch, la líder de nuestro equipo de CSI, se me acercó.  —¿En qué está pensando, detective? —ella preguntó.  Ella era una veterana en las ciencias forenses.  Al igual que los policías, había un límite en la cantidad de muertes que podían ver antes de que tuvieran que transferirse a otro departamento o elegir otra profesión.  Ella no.  Ella había estado trabajando con la policía de Los Ángeles durante los últimos quince años y no mostraba signos de desaceleración.

	 —Claramente, el chico es un traficante —le dije, señalando con la barbilla en dirección a la mesa de café.  Era demasiada coca para ignorarla—. Tal vez, ¿invadió el territorio de alguien y lo reventaron?  O tal vez es solo un mensaje.  —Negué con la cabeza—. No.  Eso no se siente bien.  ¿Cuáles son las posibilidades de que dos traficantes sean golpeados mientras las drogas se quedan sentadas, intactas y a la vista?  Todo en el espacio de un mes.

	 Ella se encogió de hombros.  —Es Los Ángeles.  Todo el mundo está tratando de conseguir una vida mejor.  Limpiaré los ladrillos en busca de huellas y veré si obtenemos algún resultado.

	 No lo dije, pero sabía que las únicas huellas que encontrarían serían las de la víctima.  —¿Cómo se llama?

	 —Malaquías Smith.  Veintiún años desde la semana pasada.

	 Jesús joder.

	 Eché otro vistazo alrededor, tratando de ver lo que habría visto el tirador.  Dos ladrillos de coca que podría vender sin tener que responder ante un pez más grande.  Volviendo a la mesa de café, le di la vuelta a uno de los ladrillos y lo estudié.  Había una corona estampada en él.  Las drogas pertenecían a la misma persona para quien Tiberio Zaire había estado traficando, pero no tenía idea de quién era.  Nadie, ninguna de mis fuentes, estaba dispuesto a hablar.

	 —Bueno, si no es la maldita chica dorada.

	 Mis hombros se tensaron y me giré para encontrar a Tom Bridey de pie junto a la puerta.  Se había abierto camino hasta convertirse en detective en menos de seis años.  Sabía que tenía veintitantos años, pero parecía fresco y recién salido de la escuela secundaria.  Lo trabajó a su favor.

	 —No me digas que ya sabes quién es el tirador —se burló, entrando en mi escena.

	Apreté los dientes.  El tipo sospechaba que usaba métodos menos que honestos para obtener mi información, pero tuve cuidado.  Quería ayudar a la gente, sin importar cómo tuviera que hacerlo.  —¿Qué estás haciendo aquí?

	 —Estaba en el barrio.  Pensé en venir y comprobar las cosas.

	 —Lo tengo cubierto. —Mis palabras fueron mordidas—. Gracias.

	 Bridey silbó entre dientes.  —Si no lo supiera mejor, diría que esto se parece asombrosamente al éxito del mes pasado.  ¿Cómo se llamaba ese niño?  ¿Zaied o algo así?

	 El bastardo sabía que nunca me olvidaba de una víctima, así que equivocarse a propósito me empujó a la zona fría de mi ira.  —Zaire —corregí—. Tiberius Zaire.

	 Bridey cruzó los brazos sobre el pecho y se apoyó contra la pared cercana.  Estuvo aquí por mucho tiempo, pero la idea de él respirando en mi cuello me irritó muchísimo.

	 —Aléjate de mí escena. —Las palabras fueron pronunciadas con calor, un latigazo de llamas para hacer que el bastardo retrocediera.

	 Levantó las manos en señal de rendición, con una sonrisa en su rostro.  —No hay necesidad de ponerse irritable, detective.  Me iré.

	 Una vez que salió por la puerta, dejé escapar un áspero suspiro.  Ella atrapó mis ojos, dándome una larga mirada.  Esa mirada me preguntó si quería hablar de eso o no.

	 No lo hice

	 Después de que negué con la cabeza para decirle eso, ella volvió a trabajar.  Jesús, necesitaba salir de este apartamento.  Salí, me quité los guantes, los tiré en la bolsa de basura y me alejé de la escena.  Inhalando una profunda bocanada de aire ligeramente menos caliente y húmedo, miré a la hermana de Malachiah, todavía en la parte trasera de la ambulancia, temblorosa y pálida.

	 Me dirigí hacia ella.  Tirando hacia atrás el costado de mi chaqueta, le mostré mi placa y le di una sonrisa comprensiva.

	 —Soy la detective Cox.  ¿Cómo te llamas?

	 —Shanice.

	 —Shanice, siento que fueras tú quien encontrara a tu hermano. —Me apoyé contra el costado de la ambulancia—. ¿Puede decirme algo sobre lo que vio o escuchó aquí hoy?

	 Sus ojos oscuros y desenfocados se posaron en mi cara y luego se apartaron de nuevo.  —Hablar con la policía hace que te maten.

	 —¿Es eso lo que piensas?

	 Su mirada se agudizó y se volvió intensa.  Había visto algo de mierda en su vida.  Esa mirada gritaba hastio.  Lo sabía porque mis ojos aún tenían ese cinismo.  —Es lo que sé.

	 Respiré hondo por la nariz y lo dejé salir por la boca.  Tenía que ser paciente con ella, de lo contrario se callaría solo para fastidiarme.  —Quiero obtener justicia para tu hermano, Shanice, pero para hacerlo, necesito tu ayuda.

	 Cuando me miró de nuevo, realmente me miró.  —¿Qué diablos sabes sobre la justicia para el hombre negro? —ella escupió

	 —Esto no se trata de raza.  O situación económica.  Se trata de que mataran a tu hermano antes de tiempo.  Se trata de una vida que se quita.  Quiero ayudarte, Shanice, pero no puedo hacer mi trabajo sin ti.

	 Ella me miró durante mucho tiempo.  Por un momento, pensé que no hablaría en absoluto, hasta que…

	 —Estaba durmiendo en el dormitorio cuando Malachiah comenzó a golpear la puerta principal.

	 —Espera, ¿este es tu apartamento, no el de él?

	 —Es mío, pero se quedó aquí la mayoría de las noches.

	 —¿A qué hora fue eso?

	 —Alrededor de la medianoche, supongo.

	—¿Qué pasó después de que lo dejaste entrar?

	 —Volví a la cama.  Empiezo a trabajar a las cinco y estaba enojada porque había olvidado su llave. —Se llevó una mano temblorosa a la frente y se secó una gota de sudor—. Me desperté aproximadamente una hora después cuando escuché voces elevadas.  Luego escuche el disparo.

	 —¿Sabes con quién estaba hablando?

	 —No.  No reconocí la voz.  Malachiah nunca trajo a sus amigos por aquí.  Le dije que, si lo hacía, le quitaría la llave y lo denunciaría a la policía yo misma.

	 Mis cejas se elevaron.  —¿Denunciarlo por qué?

	 —Estaba traficando.  Le dije que no quería esa mierda en mi casa.

	 —¿Había traído drogas aquí antes?

	 Shanice sacudió la cabeza y levantó la voz cuando dijo: —Ese chico sabía que le patearía el trasero si lo hacía.

	 —Pero viste los dos ladrillos de coca en la mesa de café. —No era una pregunta.

	 Ella frunció.  —No vi ninguna droga.

	 No me sorprendió.  Probablemente entró en estado de shock en el momento en que vio a su hermano muerto en el suelo.

	 —¿Sabes para quién trabajaba?

	 —No hago preguntas sobre esa mierda.  Cuanto menos sepa, mejor.  —Ella inclinó su rostro en dirección a su apartamento.  El cuerpo de Malachiah, ahora en la bolsa para cadáveres, estaba siendo bajado por las escaleras.

	 —Mi hermano murió por esa mierda, ¿y por qué? —La ira había endurecido sus ojos y bajado el timbre de su voz.  Mirando al EMT, preguntó—: ¿Puedo irme ahora?

	 —¿Dónde vas a ir? —Yo pregunté.

	 —Tengo amigos —respondió ella, pero lo dudaba.

	 —Puedo enviar un equipo aquí mañana para ayudar a limpiar la escena. —Fue una oferta que hice a todos los miembros de la familia de una víctima, especialmente a los menos privilegiados de Los Ángeles.  Shanice no tendría la opción de mudarse, pero vivir en un apartamento que era el sitio donde su propio hermano había sido asesinado era un jodido trabajo duro.

	 —No necesito ni quiero tu caridad.

	 —No es mi caridad.  Está en el Departamento de Policía de Los Ángeles —mentí.

	 Eso pareció aplacarla porque dijo: —Bueno, si los Pigs están pagando, puedes apostar que lo aceptaré.

	 Metiendo la mano en mi bolsillo, saqué mi tarjeta de visita y se la entregué.  —Si escuchas algo o recuerdas algo de la conversación que tuvo su hermano con quienquiera que haya llamado a la puerta, comuníquese y llámeme.

	 Asentí con la cabeza al EMT, dándoles el visto bueno para darla de alta si estaba sana desde el punto de vista médico.  Alejándome unos pasos, me detuve y me di la vuelta.  Shanice estaba saliendo de la parte trasera de la ambulancia.  Aplastó algo en su palma y lo tiró al suelo: mi tarjeta de presentación.

	 Sacudiendo la cabeza, me giré cuando escuché que la puerta se cerró de golpe en la camioneta del forense.  Bueno, eso fue todo.  Tenía un hijo muerto, una hermana enojada y ni puta idea de cómo dos ladrillos de cocaína terminaron en la mesa de café.

	 Me agaché debajo de la cinta policial y me alejé de la presión de la multitud.  A seis pies de distancia, sonó mi teléfono.

	 —Cox.

	 —Detective, finalmente pude comunicarme con usted.

	 Frotándome la frente, recordé tomar un momento y relajarme con la maldad que estaba a punto de salir de mi boca.  —Marjory, ¿qué puedo hacer por ti?

	 Marjory Fuller era una de las operadoras de despacho que siempre comentaba que yo trabajaba hasta tarde o los fines de semana.  Le había dicho que no tenía tiempo para conocer a nadie agradable, con la esperanza de que eso fuera suficiente para quitármela de encima, pero la mujer era jodidamente implacable.  Mencionó que me había arreglado una cita con su sobrino.  Había estado haciendo todo lo posible para filtrar sus llamadas, pero supuse que se me había acabado el tiempo.

	 —Mi sobrino, Charlie, dijo que le encantaría invitarte a cenar.

	 —Marjory —comencé, pero ella me aplastó.

	—Él ya ha hecho una reserva para ti y para él en Rivera.  El próximo martes a las ocho.

	 —Marjory…

	 —Usa algo que no sea negro, detective.  A un hombre también le gusta ver a una mujer vestirse un poco.

	 —Marj… —traté de interrumpir, pero ella todavía estaba hablando mucho de su sobrino.  Llegué a mi coche.  Lo destrabé pero no abrí la puerta.  Lo intenté de nuevo—. Marjory, yo…

	 Bip.  Bip.  Bip.

	 Aparté el teléfono de mi oído para ver que entraba otra llamada. Mierda.  Esta era la llamada que siempre estaba esperando.

	 —Bien —mordí—. Ocho en punto. —Terminé esa llamada y cogí la otra—. ¿Dante? —Mi voz era aguda, frenética, y tragué saliva para aflojar un poco el pánico que se abría paso hasta mi garganta.

	 La voz ronca de Dante llegó por la línea.  —Serena.

	 Mis ojos se cerraron ante el sonido de mi nombre de nacimiento.  Él era el único que me llamó así.

	 —¿La has visto?  ¿Se encuentra ella bien?

	 —Por lo que he visto, ella está bien.

	 Me desplomé contra el costado de mi auto, sin estar segura de que mis piernas pudieran sostenerme.  El alivio me inundó.  Mi hija estaba bien.  Ella estaba bien

	 —Lo siento, ha pasado tanto tiempo entre llamadas.  Estoy incrustada en este momento.

	 —Entiendo. —Dante estaba trabajando en un caso de trata de personas en Detroit, encubierto con el Savage Hunt Motorcycle Club—. ¿Cuándo la viste?

	 —Hace dos días.  Ella estaba con su padre.

	 Sentí que me quedé muy quieta ante la mención del hombre que me había convencido de que mi hija había muerto al nacer.  Hace poco menos de dos años que descubrí que el bastardo había mentido: que mi Sloane estaba viva y bien, y que él mismo la había criado.  Había días en los que me preocupaba qué tipo de mentiras venenosas le había metido en la oreja sobre mí.  Probablemente le dijo que la abandoné, que no la quería, cuando eso estaba tan lejos de la verdad como podía ser.

	 Mi mano libre se cerró en un puño apretado hasta que sentí que mis uñas se clavaban en la parte carnosa de mi palma.

	 —Aidan se está volviendo más errático —agregó Dante—. Impredecible.

	 —Su padre era el mismo —murmuré—. Era un hombre peligroso.

	 —Sí. —La respiración de Dante era constante en el otro extremo—. Estoy haciendo todo lo posible para tener los ojos en ella, pero se está volviendo cada vez más difícil.  Algo está pasando.  No sé qué, pero algo.  Puede que no tenga nada para ti por un tiempo.

	 —Está bien —susurré, odiando que una sola mención de Aidan me hubiera reducido a la niña asustada que alguna vez fui.  Había trabajado muy duro para construirme, para convertirme en hielo, una perra de corazón frío que no aceptaba una mierda de los hombres.

	 Dante colgó y me quedé mirando la pantalla retroiluminada durante un minuto completo antes de que volviera a parpadear en la oscuridad.

	 Adormecida.

	 Estaba tan jodidamente entumecida.

	 Me subí a mi coche y conduje hasta casa.
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	A la tarde siguiente, encontré a mi informante, Jay, en la esquina de su calle habitual.  Tenía treinta y tantos años, era un yonqui que había visto y oído lo suficiente como para conocer a todo el mundo.  Desafortunadamente, todos lo conocían también, pero eso no le impidió hablar conmigo.

	 Le lancé una bolsa de papel marrón, que atrapó con entusiasmo.  Separando el pliegue superior, miró dentro y luego me miró.

	 —Todos tus favoritos, Jay, pero tenemos que hablar.

	 Arrugó la parte superior de la bolsa en su puño.  —No tengo nada para usted, detective.

	 —Vamos, Jay.  Me estás aguantando.

	 Tener un adicto nervioso como fuente confiable era un oxímoron, pero Jay y yo nos entendimos.  Él me ayudó y yo lo ayudé a comer regularmente.  Con él gastando todo el dinero que encontró en una droga que inyectaba directamente en su vena, la comida no estaba en lo alto de su lista de prioridades.  Además, la gente decía todo tipo de cosas en torno a un adicto que suponían que iba a estar drogado el noventa y nueve por ciento del tiempo.

	 Se sentó en el pórtico de un edificio cercano y abrió la bolsa.  Metiendo la mano dentro, sacó el burrito envuelto en papel de aluminio y extrajo con cuidado la capa plateada.  El aroma de frijoles negros, carne de res especiada y tortilla perfumó el aire cuando dio su primer bocado.

	 Jay emitió un sonido desde lo bajo de su garganta que era una combinación de placer y hambre voraz.  Me pregunté cuánto tiempo hacía que había comido.  A juzgar por las marcas recientes en su brazo, había pasado un tiempo.  Alimentar su adicción antes de alimentar su cuerpo parecía ser su modus operandi preferido.

	 —También puse un paquete de agujas limpias en la bolsa, Jay.  Quiero que los uses solo una vez, ¿de acuerdo?  Puedo conseguirte más.

	 Dudaba que me escuchara.  Estaba demasiado perdido en la comida.

	 —¿Por qué me ayuda, detective? —preguntó después de tragar un bocado.

	 No podía decirle la verdad, que veía partes de mí en él.  Que había conocido a una docena de otros tipos en las calles como él.  Todos estaban muertos ahora, pero probablemente no lo hubieran estado si a alguien, cualquiera, le hubiera importado un Carajo.

	 —Nos ayudamos unos a otros, Jay.  Ahora que he cumplido mi parte del trato, es hora de que cumplas la tuya.

	 Se detuvo a medio masticar para mirarme.  Sus ojos marrones estaban hundidos y huecos, vacíos de cualquier vida real.  Su piel había adquirido un tono grisáceo que normalmente asociaba con los cadáveres, y sabía que no le quedaba mucho más.  En un futuro muy cercano, su próximo golpe lo mataría.

	 —¿Qué necesita saber?

	 —Los distribuidores están siendo golpeados.  ¿Sabes algo sobre eso?

	 Tan pronto como la pregunta salió de mi lengua, todo su comportamiento cambió.  Dejó de masticar y volvió a meter el burrito en la bolsa.  Limpiándose la boca con el dorso de la mano, murmuró: —No sé nada de eso.

	 Había estado trabajando con Jay el tiempo suficiente para saber que quería decir lo contrario.  Sabía algo, pero no estaba dispuesto a hablar.

	 Todavía.

	—¿Dónde te estás quedando ahora mismo?

	 Parpadeó, perturbado por el cambio de tema.  A veces era fácil confundirlo, no es que lo hiciera a propósito.  Era simplemente que su cerebro estaba tan confundido por el uso prolongado de drogas que era algo fácil de hacer.

	 —En ese supermercado abandonado en East 6th.

	 —¿Qué pasa con esa casa compartida en la que te metí? —Hace aproximadamente un año, descubrí un pequeño refugio sin fines de lucro que funcionaba en un apartamento de dos habitaciones en Skid Row.  Dirigido por un consejero de drogas y alcohol y atendido por una enfermera privada, era una alternativa más segura a vivir en las calles.  El mes pasado, le ofrecieron a Jay una de las habitaciones.

	 A diferencia de un centro de rehabilitación, no se esperaba que los residentes se mantuvieran sobrios mientras estaban allí, simplemente no se les permitía traer drogas a las instalaciones.

	 Sacudió la cabeza y volvió a sacar el burrito.  Lo que fuera que le había hecho dejarlo caer ahora estaba claramente olvidado.

	 —Me echaron.

	 —¿Por qué?

	 —Encontraron drogas en mi habitación.

	 —Jesús, joder, Jay.  ¿Qué tan difícil es mantener esa mierda en las calles?

	 Él me miró, un destello de ira en sus ojos marrones.  —Yo no lo controlo, detective.  Tú lo sabes.

	 Quería decirle que eso era una mierda.  La gente podría salir de esta vida de mierda si quisiera.  Simplemente no estaba listo para hacerlo todavía.  Tomando aire por la nariz, lo dejé salir por la boca y dije: —Lo sé, Jay.  También sé que no me estás diciendo toda la verdad sobre estos traficantes.

	 Me dio una sonrisa torcida.  Había perdido uno de sus dientes frontales en el tiempo entre visitas.  —No voy a decir nada más.

	 —¿Por qué?  ¿Qué te va a pasar?

	 Pasó la mirada por la calle y luego me hizo un gesto para que me acercara un poco más.  Por instinto, puse mi mano en la culata de mi arma.  —Me matarán si hablo de esto.

	 —¿Quién te matará, Jay?

	 Suspiró y su aliento olía a químicos, burritos y caries.  Sacudiendo la cabeza, retrocedió.  —No.  No, no puedo decírtelo.

	 Inclinándome hacia atrás, lo estudié, asegurándome de que sintiera el peso de mi mirada.  —Puedes.  Simplemente estás eligiendo no hacerlo.

	 Se encogió de hombros y quitó más papel aluminio.  —Lo siento, detective.

	 Me di la vuelta, pero antes de irme, le dije: —Me volverás a ver pronto, Jay.

	 Lanzó otro suspiro, su voz estaba resignada. —Sé que lo haré, detective.

	 

	 


3

	Dagger

	 La ira me chamuscó las venas cuando escuché a Jack 'Dolla' Cooper decirme que Malachiah Smith había muerto.  Disparo en el pecho cuando abrió la puerta de su apartamento.  Estábamos en la cancha de baloncesto en East 6th y Gladys, viendo un juego de baloncesto.  Alguna organización benéfica instaló una mesa donde estaban sirviendo comida a la gran cantidad de personas que llamaban hogar a Skid Row.  El sonido metálico de las cucharas de metal golpeando las enormes bandejas de servicio puntuaba el aire de vez en cuando, compitiendo con el sonido de la pelota que rebota.

	 —Los policías se arrastraban por todo el edificio anoche. —Dolla quería ser parte del equipo de negociación y, aunque era un niño inteligente, era demasiado joven: apenas tenía catorce años.  La gente creció más rápido en este barrio—. Lo vi, hombre.  Estaban por todas partes.

	 —¿Quién está investigando el caso?

	 Una pelota de baloncesto llegó rebotando en dirección a Dolla, y él se la lanzó a uno de los muchachos que jugaban.  —Una perra guapa.

	 Traté de no poner los ojos en blanco ante el aspirante a pandillero pubescente.  Realmente, lo hice.  —¿Esta perra tiene un nombre?

	 —La escuché decir Cox.  ¿Charrell, tal vez?

	 —¿Chanrell Cox?

	 Dolla asintió como si acabara de hacerlo bien.  —Sí, Chanrell Cox.

	 Probablemente no fue Chanrell.  Más bien Charmaine o Chantelle.  —¿Algo más que hayas escuchado?

	 —Sí —respondió, alargando el final de la palabra—. Se rumorea que su suministro se quedó adentro.

	 Mis cejas se elevaron.  —¿Smith fue tocado y el tirador no tomó las drogas?

	 Dolla negó con la cabeza.  Esa es la palabra.

	 Mierda.  Fue como lo que pasó con Tiberius Zaire el mes pasado.  Bane iba a estar jodidamente enojado.  A Zaire le habían disparado cuando abrió la puerta de su apartamento.  Se habían llevado el dinero en efectivo, pero se habían dejado las drogas.  A Bane no se le había ocurrido nada y, sinceramente, a mí tampoco. A veces, los crupieres cabrean a las personas equivocadas y acaban encapuchados.  Ahora, la ejecución tenía sentido.  Este fue un mensaje.

	 Miré a los jugadores y luego a Dolla.  El sudor le corría por un lado de la cara, y se lo limpió con un pañuelo del bolsillo delantero de su sobrecamisa.  El chico llevaba un arma, que era la única razón por la que llevaba una gruesa camisa de franela sobre la camiseta con este calor infernal.

	 —Llámame si escuchas algo más. —Me puse de pie y Dolla me siguió.  Me ofreció su puño, pero solo lo miré impasible.  Cuando mis ojos se encontraron con su rostro de nuevo, mi expresión estaba en blanco.  Dejó caer su mano y la jugó como si hubiera tenido la intención de hacer eso.

	 Girando sobre mis talones, pasé por delante de la mesa donde se servía la comida, luego salí por una abertura en las puertas altas.  Excavando dentro de mi bolsillo, saqué un contacto y marqué.

	 —Wolverton —fue la respuesta cuando se conectó la llamada.

	 Fox Wolverton, también conocido como Devil, y yo habíamos servido en la misma unidad en los Marines.  Ambos salimos al mismo tiempo, pero en lugar de pasar a la vida civil como yo, se convirtió en mercenario durante un par de años.  Ahora, tenía su propia empresa de seguridad privada con al menos dos tipos de nuestra antigua unidad.

	 —Es Dagger.

	 —Master Guns —respondió cálidamente—. Dos llamadas en otros tantos días.  ¿Qué puedo hacer por usted señor?

	 —Necesito información.  El tipo de información que los departamentos gubernamentales no comparten.

	 —Mi muchacho, Hex, puede conseguir lo que quieras siempre y cuando se trate de una computadora.

	 —Hay una detective que trabaja con la policía de Los Ángeles.  Se conoce con el nombre de Cox.

	 Caminé por la acera a paso ligero, pero me detuve cuando una mujer joven salió de una tienda de campaña en la acera.  Ella estaba llorando y su camisa estaba rota.  Dio un respingo cuando la puerta de la tienda se abrió detrás de ella, y su miedo fue tan astringente como el olor a vagabundeo que me rodeaba.

	 —¡Yo, perra, vuelve aquí! —Gritó el vagabundo—. No hemos terminado.

	 —D-déjame en paz —le dijo, su voz suave, débil.  Abrazó la parte superior de su cuerpo, curvándose sobre sí misma.

	 —Dame un segundo —le dije a Devil.  Todavía sosteniendo el teléfono, agarré al hombre mientras se abalanzaba sobre la mujer y lo lancé hacia atrás.  Débil por la desnutrición, se derrumbó en su tienda, pero el delgado nailon hizo muy poco para sostener su peso.  Se derrumbó debajo de él, y comenzó a maldecir mientras se tambaleaba para ponerse de pie.

	 —Voy a… —Sus ojos se abrieron, sus palabras muriendo en su lengua cuando se dio cuenta de con quién estaba hablando.

	 —¿Vas a hacer qué, eh?

	—Lo siento, Sr. Dagger.  No te vi allí.

	 Mi mirada se deslizó hacia la mujer, gimiendo mientras se sujetaba la camisa por la cintura.

	 —¿Cuántos años tiene? —Yo le pregunte a ella.

	 —Q-q-quince.

	 Mierda.

	 Regresé al tipo que pensó que podía aprovecharse de un menor.  —¿Crees que está bien violar a niñas pequeñas?

	 —No, Sr. Dagger.  No. Me dijo que tenía dieciocho años.

	 —Bueno, ella mintió. —Con un rápido movimiento, saqué una daga de la vaina escondida debajo de la manga de mi camisa y la presioné contra su ingle—. Tú y yo, vamos a tener una pequeña charla.

	 Sosteniendo el cuchillo en su lugar, puse el teléfono de nuevo en mi oreja.  —¿Todavía estás ahí?

	 —¿Manteniendo la paz? —Devil preguntó con un acento divertido.

	 Presioné la punta de la hoja un poco más fuerte contra la ingle del tipo.  —Algo como eso.  ¿Puedes darme la información?

	 La chica hizo un pequeño sonido.  Iba a salir corriendo, pero una mirada a mi cara, y se quedó muy quieta, sus ojos moviéndose hacia el suelo.

	 —¿Qué quieres saber?

	 —Todo.

	 —Dame un segundo.

	 La línea se cortó, pero solo por unos minutos y luego Devil regresó.

	 —El nombre completo es Chantelle Cox.  Se transfirió al vicio hace unos dieciocho meses.  Ella vive sola.  Según los datos de su tarjeta de crédito, come mucha comida tailandesa.  No hay dependientes en la lista.  ¿Quieres su seguridad social?

	 Chantelle Cox.  Hice rodar el sonido de su nombre en mi cabeza por un momento.

	 —No.  Su dirección.

	 El sonido de las teclas de la computadora llenó la línea.  Devil me leyó la dirección y me la aprendí de memoria.

	 —Por favor, Sr. Dagger.

	 Mis ojos se posaron en el tipo cuya polla se encontraba con el extremo de mi hoja.

	 —¿Algo más? —preguntó Devil.

	 —No.  Gracias, Wolverton.  —Terminé la llamada y volví a guardar mi teléfono.  Mi nariz se arrugó cuando el olor a orina caliente me golpeó—. Jesucristo.

	 El tipo se había mojado.  ¿Qué diablos pasaba con estos pedazos de mierda orinándose ellos mismos?  Sacando una tarjeta de visita de mi bolsillo, se la entregué a la chica junto con un billete de cien dólares.  —Hay una dirección en la parte de atrás.  Ve allí.  Ahora.

	 Ella asintió con la cabeza y comenzó a correr, sin mirar atrás.  Bien por ella.

	 —Empieza a caminar —le ladré al chico, dirigiéndolo a un estacionamiento vacío detrás de un negocio mayorista cerrado.

	 —Por favor, no me hagas daño —gimió.

	 —Deberías haber pensado en eso antes de violar a una niña de quince años.

	 —Ella me dijo que era legal.

	 —¿Y tú le creíste? —Negué con la cabeza—. Maldito hijo de puta delirante.

	 Al amparo de las sombras, lo golpeé contra la pared con tanta fuerza que escuché lo que quedaba de sus dientes entrechocar.

	 —Por favor —suplicó, con saliva acumulándose en las comisuras de su boca—. Por favor.  No lo sabía.

	—Voy a decir tonterías en eso.  Incluso si lo supieras, no te habrías detenido.  Y los hombres como tú nunca se detendrán.

	 Deslizando la punta de mi hoja en la cintura elástica de su sudadera, la retorcí.  El borde afilado de la hoja mordió la tela, cortándola en dos.  Cayó a sus pies.  Agarró su virilidad, ahuecándola protectoramente en su mano.

	 Chasqueé mi lengua con desaprobación.  —Ahora, ahora —comencé en un tono burlón—. No hay razón para ser tímido. —Pasé la parte plana de la hoja a lo largo de sus nudillos, les di unos golpecitos y luego agregué en voz baja—: Deja que el Sr. Dagger vea con qué está trabajando aquí.

	 El jodido enfermo solo se agarró con más fuerza, y ya había tenido suficiente de esta mierda.  Corté hacia abajo en la parte posterior de su muñeca.  El corte fue superficial,  pero el tipo aulló como si le hubiera cortado la maldita mano.

	 —Cierra la puta boca —le gruñí en la cara—. Aún no conoces el verdadero significado del dolor.

	 Sus ojos se abrieron.  —Por favor.

	 —No mostraste piedad con esa niña.  ¿Qué te hace pensar que obtendrás algo de mí?

	 Aparté sus manos de su pene con el cuchillo, y finalmente creció una célula cerebral e hizo lo que yo quería.  Un ligero temblor se abría paso a través de sus dedos, y respiré el olor de su miedo.  Hice rodar ese maldito aroma alrededor de mi boca y luego lo mordí.

	 —No me gustan los hombres —gimió, y mi mirada se dirigió a su rostro.

	 —¿Crees que quiero algún tipo de favor sexual de ti? —Le dejé ver el disgusto en mis ojos—. Levanta tu pene.

	 Parpadeó.  —¿Q-qué?

	 —Levanta tu pene... —repetí lentamente—... o puedo usar la punta de mi cuchillo para hacerlo si lo prefieres.

	 Con movimientos apresurados, levantó el apéndice ofensivo.  Por mucho que quisiera quitarlo, la probabilidad de que se desangrara antes de que alguien lo descubriera era bastante buena.  No quería matar al tipo.  Solo quería hacerle daño por un rato.

	 —Qué vas a…

	 Un sonido estrangulado escapó de su garganta cuando agarré uno de sus testículos y corté la piel y el tejido conectivo de un solo golpe.  Empujando mi mano sobre su boca, gritó en mi palma, sus ojos muy abiertos y salvajes.  Su sangre salpicó el suelo entre nosotros.

	 Levanté el testículo desmembrado, sosteniéndolo frente a su rostro donde pudiera ver y luego gruñí: —La próxima vez que pienses en violar a una niña, quiero que metas la mano en tus pantalones y toques tus bolas. —Solté una carcajada—. Lo siento, quise decir pelota. —Lancé el saco carnoso sobre mi hombro, y él lo siguió con la mirada.

	 Limpiándome las manos y la cuchilla en su camisa, di un paso atrás y luego solté su boca.  Pensé que iba a gritar pidiendo ayuda, pero solo se dejó caer sobre sus manos y rodillas y corrió hacia el contenedor de basura.  Metió la mano debajo de él, buscando a tientas en los charcos putrefactos su nuez.

	 Con una sonrisa en mi rostro, comencé a regresar en dirección a la calle.
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	Entré en el vestíbulo del bloque de apartamentos que Bane poseía en las afueras de Little Tokyo, golpeando mis nudillos en el escritorio del conserje, saludando a Liz detrás del mostrador cuando pasé.

	 —¿Cómo está, señor Harrison?

	 —Genial, Liz.  ¿Ha sido éste algún problema?  —Sacudí mi barbilla en dirección a la niña.  Estaba acurrucada en uno de los sofás color cereza del área de asientos, luciendo completamente fuera de lugar e incómoda.

	 —No he oído nada de ella.

	 La chica me vio acercarme, una chispa de... algo en sus ojos.  Desafío, tal vez.

	 Me senté en el borde de la mesa de café frente a ella.  —¿Cómo te llamas?

	 —Sierra.

	 —¿Sierra qué?

	 —Storm.  Sierra Storm.

	 Estaba flaca, su cuerpo no estaba completamente formado.  Pechos pequeños, pero aún no había conseguido las caderas.  —¿Tienes quince años?  Y ni siquiera pienses en mentirme.

	 —Catorce. —Su cabello rubio sin lavar caía sobre un hombro mientras bajaba la mirada al suelo.

	 Con dos dedos debajo de su barbilla, levanté su rostro.  —¿Por qué estás en la calle?  Es un lugar peligroso para una niña.

	 —La mamá de mi novio me echó de su casa.

	 —¿Qué estaba mal en tu casa?

	 Los ojos azules de Sierra se deslizaron hacia un lado, sin querer mirarme a la cara.  Cuando su mirada regresó, era como si estuviera mirando a una chica completamente diferente.  —Mamá es adicta al crack.  Vivir en otro lugar, aunque sea en la calle, es mejor que vivir con ella.

	 Sentí que mis manos comenzaban a cerrarse en puños, pero en lugar de dejar que mi ira me dominara, me quedé mirando la fotografía sobre el sofá.  Era del interior de un barril de una ola.  Había algo tranquilizador en eso: el fotógrafo capturando la quietud de algo que, por definición, era poder y energía.

	 Cuando volví a mirar hacia abajo, Sierra me tendía la mano.  Arrugado en su puño estaba el Benjamín que le había dado.  Negué con la cabeza.  —Esto es para ti.

	 Miró el billete y luego volvió a mirarme con sus ojos azules.  —¿También quieres acostarte conmigo?

	 Retrocediendo un poco, le di mi mejor mirada en blanco.  —No es por eso que te estoy ayudando.

	 —Entonces, ¿por qué lo haces?

	 —Porque puedo.  ¿Sabes quién soy?

	 Ella sacudió su cabeza.

	 —Dagger es mi nombre.  Me encargo de la seguridad en Dollhouse.  ¿Has oído hablar de ese lugar?

	 Un guiño esta vez.  Se mordió el labio inferior como si quisiera decir algo.

	 —¿Qué es?

	 —¿Quieres que sea una stripper?

	 —No, Sierra, no lo hago.  Mi jefe no emplea el cebo de la cárcel para trabajar en los postes.  Estaba pensando en un papel más de conserje.

	 Una de sus cejas pálidas se elevó.  —¿Disculpe?

	 —Un limpiador.  Tenemos un equipo profesional que limpia durante el día, pero necesitamos a alguien pequeño e invisible para limpiar nuestras… habitaciones discretas.

	 —No entiendo.

	 —La casa de muñecas tiene cinco cuartos para pervertidos.  Deben limpiarse después de cada uso.

	 Sierra hizo una mueca.  —¿Quieres que limpie las manchas de esperma y las marcas de culo de otras personas?

	 Ahogué una sonrisa.  —Se te pagará bien por un día de trabajo honesto.

	 —¿Que tan bien?

	 Acomodé mis codos en mis rodillas.  —¿Cuánto quieres?

	 Pareció pensar en eso por un momento, luego preguntó: —¿Cuánto ganas?

	 Me gustaba esta chica.  —Más de lo que nunca tendrás.

	Ella puso los ojos en blanco como la verdadera chica de catorce años que era.  —No quiero lo mismo que tú.  Solo necesito una vara de medir.

	 Parecía justo.  Le dije.  Sierra dejó escapar un largo suspiro, una corriente constante de aire mientras se acomodaba en el sofá profundo.

	 —Probablemente podría pedir el cinco por ciento de eso y obtenerlo.

	 Sus ojos brillaban con esperanza, y me gustó verlo allí.  —¿Cinco por ciento de su salario?  ¿Eso es todo lo que podría conseguir?

	 Asenti.  —Haz que sea el dos y medio por ciento, y te arreglaré un lugar para quedarte también.  El club pagará el alquiler y los servicios públicos.  Sólo tienes que pagar por la comida, internet.  Cualquier otra mierda que quieras.

	 Se mordió el labio inferior de nuevo, y supe que la tenía.  —¿Cómo sé que esto es legítimo?

	 Sacando mi teléfono de mi bolsillo, me desplacé a través de mis contactos y encontré el nombre que quería.  —Chas, Dagger.  ¿Estás en casa?

	 —Oye, Dagger.  Sí, yo soy.  ¿Me necesitan en el club o algo así?

	 —No.  Pero, ¿puedes bajar al vestíbulo por mí?

	 —Ah, claro —respondió ella, sonando un poco confundida—. Nos vemos en un rato.

	 Colgué y equilibré el teléfono en mi rodilla.  Sierra simplemente me miró fijamente.  Le devolví la mirada.

	 Ambos nos quedamos allí inmóviles, sin palabras, hasta que el sonido de la cabina del ascensor llamó la atención de Sierra.  Sabía que era Chastity  porque Sierra abrió la boca de asombro.

	 Sí, Chas era un puto golpe de gracia.  Su cabello rojo estaba recogido en una cola de caballo alta hoy.  Vestida con pantalones de yoga y una camiseta holgada, su rostro estaba libre de maquillaje, pero en todo caso, eso realzaba su belleza natural.

	 —Sierra, esta es Chastity.  Es una Dolls en el club.

	 —¿Una dolls?

	 —Una bailarina —respondió Chastity con una sonrisa—. El señor Rivera nos llama sus dolls.

	 —Sierra está considerando unirse al equipo de limpieza.  Quiero que ella tome una decisión informada.

	 Los ojos de Chastity se iluminaron.  —Oh, te encantará trabajar para el Sr. Rivera.  Es un gran jefe.  Amable.  Generoso.

	 —¿Cuánto te pagan?

	 Chastity sonrió y se inclinó, colocando su mano alrededor de la oreja de Sierra.  Lo que sea que susurró, hizo que los ojos de la niña se abrieran de par en par y su boca se abriera de golpe.

	 —¿Crees que podría ganar tanto?

	 —Un día, Sierra.  Tal vez.  Pero eres joven.  Deberías empezar con la limpieza.  Trabaje durante algunos años y luego tome una decisión sobre mi futuro.  Este no es un trabajo que haré para siempre, pero es un trabajo que ha cambiado mi vida para bien.

	 —¿Qué más estarías haciendo en este momento? —ella preguntó.

	 Chastity sonrió serenamente.  —Ningún lugar tan agradable como este. —Hizo un gesto hacia el vestíbulo—. Probablemente estaría a unas tres cuadras de aquí viviendo en una tienda de campaña.

	 Sierra tragó saliva y luego me miró.

	 La miré fijamente.  —Es tu oportunidad de lograrlo, chica.

	 Una vez más, se llevó el labio inferior a la boca y masticó.  En unos tres o cuatro años, ese gesto haría que un hombre se desprendiera de su dinero, pero por ahora, ella era solo una niña flaca.  Cuando sus ojos se encontraron con los míos, supe cuál iba a ser su respuesta.

	 —Bueno.

	 —Bueno. —Me levanté de la mesa de café y me acerqué a Liz—. ¿Tienes un departamento amueblado disponible?

	 —Sí, señor Harrison, lo hacemos —dijo después de escribir algo en el sistema.

	 —Colócalo debajo del club.  Una niña llamada Sierra Storm vivirá allí.

	 —Sí, señor Harrison.

	 Joder, esa tenía que ser mi frase favorita.

	 —Aquí están las llaves. —Deslizó un juego de llaves de metal junto con una llave magnética sobre el mostrador—. ¿Debo cobrar la fianza al club?

	 Metiendo la mano en mi bolsillo, saqué el rollo de cientos y conté lo que necesitaba.  —Pagaré en efectivo por adelantado.  ¿Puedes enviarme el papeleo?  Lo firmaré más tarde hoy.

	 —Sí, señor Harrison. —Ella sonrió—. Te lo tendré listo para esta tarde.

	 —Gracias, Liz.

	 Le entregué las llaves a las chicas, que charlaban como si fueran viejas amigas.  —Chas, ¿te importaría vigilar a Sierra por el resto del día?

	 —Seguro.

	 —Tráela el lunes por la tarde cuando el club esté cerrado, y puedo darle un resumen.

	 Su sonrisa era brillante.  —Claro, Dagger.

	 Le entregué a Sierra las llaves de su nuevo apartamento, pero cuando las agarró, la agarré con fuerza por un momento.  Asegurándome de sostener su mirada, le dije: —No arruines esto, niña.  Tienes una oportunidad aquí.  La angustia adolescente no va conmigo… nunca lo ha hecho. Desafíame y te irás. Si lo arruinas, te irás.

	 Ella tragó.  —Entiendo.  No te defraudaré.

	4

	Cox

	 Caminar por East 6th Street en Skid Row durante el día era peligroso.  Golpear el pavimento después del anochecer traía su propio tipo especial de riesgo.  Las posibilidades de ser asaltada, mutilada o asesinada aumentaban exponencialmente.  Tenía un FN 509 bajo el brazo, la última arma de servicio para el Departamento de Policía de Los Ángeles, y una determinación sombría enderezando mi columna vertebral.

	 Incluso ahora, sentía los ojos de personas ocultas sobre mí, observándome.  Acosándome.  Echando los hombros hacia atrás, proyecté la confianza de que sabía exactamente lo que estaba haciendo y hacia dónde me dirigía.

	 Cuando pasé la esquina de Ceres, me detuve.  Había un traficante parado en el lado opuesto de la calle, y a sus pies estaba Jay mendigando.

	 —Mierda.

	 Comencé a cruzar la calle, mi chaqueta se abría mientras caminaba.  El traficante echó un vistazo al arma, pateó a Jay y salió corriendo.

	 Yo lo dejé ir.

	 Agachándome al lado de Jay, lo ayudé a levantarse.  Había sangre goteando de un labio partido.  —¿Estás bien?

	 Me empujó, deslizándose hacia atrás hasta que su espalda golpeó la pared de ladrillo del edificio cercano.  Me miraba con los ojos muy abiertos, como si realmente no me estuviera viendo en absoluto.  Sus dedos golpeaban rápidamente contra su rodilla, una especie de estado maníaco que había visto antes.

	 —¿Jay? —Pregunté de nuevo, con la esperanza de romper la agitación que era una señal del inicio de la abstinencia de la heroína—. ¿Jay?

	 El sudor resbalaba por su frente.  El clima se había enfriado un poco con la puesta del sol, por lo que esta sudoración definitivamente era abstinencia.  Me miró, sus ojos desviándose con la misma rapidez.

	 Intenté por última vez llamar su atención.  —Jay, soy yo.

	 Sus párpados se estremecieron al cerrarse y cuando se volvieron a abrir, parecían más concentrados.

	 —¿Jay?

	 —Detective —respondió con voz tensa, pasándose el dorso de su sucia mano por la boca sangrante.  Miró la sangre como si no supiera de dónde había venido—. ¿Qué estás haciendo aquí?  No es seguro para una mujer estar aquí de noche.

	 —Puedo hacerme cargo de mí misma.

	 Su lengua salió disparada y humedeció sus labios.  —¿Qué deseas?

	 Miré en la dirección en la que se había marchado el traficante.  —¿Hiciste una compra?

	 Estuvo en silencio por un largo momento, antes de decir: —No.

	 Pero él había querido.  Podía verlo en la postura de sus hombros.  En la forma en que estaba sudando.  En el movimiento agitado de sus dedos.

	 Sacudió la cabeza.  —Deberías irte.

	 —No hasta que descubra lo que necesito saber.

	 Sus dedos se flexionaron y luego reanudaron su golpeteo.  —No sé nada.

	 —Mira, eso es lo que no creo.  Tú habla conmigo, Jay.  Me has estado dando la información que necesito sin dudarlo.  ¿Qué es diferente esta vez?

	 Apretó los labios en una línea dura y sacudió la cabeza.  Su cabello opaco, oscuro y grasiento se deslizaba por su frente.  Los ojos de Jay hacían juego con su cabello.  Érase una vez, pudo haber sido bastante guapo, pero años de abuso de drogas lo dejaron como un caparazón de lo que era.  Sus dedos aún bailaban claqué sobre su muslo, y noté que todo su cuerpo se contraía, todos sus músculos vibraban bajo su piel al mismo tiempo.

	—¿Cuánto tiempo desde tu última dosis, Jay? —Pregunté, manteniendo el contacto visual con él.

	 Su labio superior se contrajo con gotas de sudor.  —No sé.

	 —Estuviste bien ayer por la tarde.

	 —Ayer —repitió, rascándose el brazo—. Ayer. —Su pie comenzó a golpear, pero dudé que tuviera el control de la acción.  Girando la cabeza, miró a un lado y otro de la calle, pero lo que estaba buscando, no lo sabía.

	 Tomé aire.  Necesitaba saber qué había dentro de la cabeza de Jay antes de que descubriera dónde conseguir su próximo subidón.  Probablemente vendería su alma a quien le diera lo que tanto necesitaba.

	 Lo miré fijamente y luego pregunté lentamente: —Jay, si te consigo una dosis, me lo deberás, ¿verdad?

	 Los ojos de Jay se abrieron ligeramente y se lamió los labios.  —¿Me darías un golpe?

	 —Solo si me dices lo que necesito saber.

	 Este tipo de mierda podría llevarme al agua caliente, pero no me importaba.  Necesitaba averiguar quién había quitado la vida a estos dos niños, y no me detendría ante nada para hacerlo.

	 —¿Qué quieres saber? —preguntó en voz baja.

	 —¿Qué proveedor tiene una corona en su producto?  ¿Quiénes son sus distribuidores?  —Parpadeó hacia mí, y no estaba segura de que todavía estuviera siguiendo la conversación—. ¿Tenemos un trato, Jay?

	 Se limpió un poco más el sudor de la frente.  —Te diré lo que quieras.  Solo necesito otro golpe. —La última declaración salió como un gemido lastimero.

	 Miré alrededor del vecindario.  La sensación de ser observada todavía estaba allí.

	 —Quédate aquí —le dije.  Me puse de pie y caminé hacia Kohler Street.  Me abotoné la chaqueta para dejar de mostrar mi arma y, cuando doblé la esquina, encontré exactamente lo que necesitaba.  Un traficante apodado Vapor estaba apoyado contra la pared pintada de oscuro de un restaurante mexicano cerrado, rodeado por un par de miembros de su equipo.

	 Me vieron acercarme, sus dos lacayos empujando la pared para dar vueltas detrás de mí.  Los miré rápidamente por encima del hombro y luego volví a concentrarme en Vapor.

	 —¿Qué hace una perra bonita como tú aquí a esta hora de la noche? —preguntó, mostrándome una rejilla dorada.  Los otros dos a mi espalda se rieron.

	 —Quiero comprar. —Metí la mano en mi bolsillo y le mostré un Benjamín.  Los ojos de Vapor se posaron en mi mano, su sonrisa creció.

	 Se acercó, su mirada hambrienta vagando sobre mí.  —Te ves demasiado bien vestida para estar en este vecindario.

	 —Estoy visitando a un amigo —mentí, dándome la vuelta cuando uno de los hombres detrás de mí pasó los dedos por el centro de mi espalda y por encima de la funda del hombro.  Si sabían lo que tenía debajo, estaria en problemas.  Me di la vuelta cuando sentí el aliento caliente de Vapor en mi cuello.

	 Estaba parado a menos de seis pulgadas de mi cuerpo.  Olía levemente a spray corporal Axe y a hierba.  Tuve un latido del corazón para decidir cómo jugar esto.  Pude ver el brillo de violación en sus ojos.  Un solo latido del corazón para ir por mi arma antes de que los dos hombres a mi espalda agarraran mis brazos.  Me moví sin pensar, desabotonándome la chaqueta y metiendo la mano bajo el brazo para sacar mi pistola.  Vapor retrocedió un paso con las manos en alto y me alejé del trío.  Los dos lacayos levantaron la mano.

	 Hubo un sonido detrás de mí, y me giré para encontrar a otro hombre saliendo de las sombras.

	 Manteniendo el arma apuntando al recién llegado, giré la cabeza para mirar a los otros tres.  Vapor tenía una Glock apuntando en mi dirección.  Mis ojos se dirigieron a los otros dos.  Uno sostenía un trozo de cadena.  El otro un cuchillo.

	 El tiempo parecía estar suspendido mientras trabajaba en todos los escenarios.  Me superaban en número.  Superado en armas.  Fuera de la puta suerte.

	 —Levanta tu arma y seremos muy amables contigo, perra —dijo Vapor con una sonrisa.  Los otros hombres se rieron sombríamente.  Vapor sabía que me tenía, pero no estaba lista para darme la vuelta y dejar que me violara.

	 Volví a mirar al tipo que estaba detrás de mí.  Se había acercado un paso más mientras yo no estaba mirando, tal vez solo a cuatro pies de distancia ahora.  Un disparo a esta distancia le volaría la cabeza.  Bajé el cañón ligeramente hacia abajo y hacia la derecha.

	Dejé escapar un suspiro y apreté el gatillo.  La bala lo golpeó en el hombro como había planeado, derribándolo.  Me giré para disparar otro tiro, pero la cadena agarró mi brazo extendido, los eslabones mordieron, luego apretaron, alrededor de mi muñeca.  Mi chaqueta me salvó de sufrir daños graves.  Dejé caer el arma, la cogí con la mano libre y le disparé bajo el brazo extendido.

	 El tipo de la cadena cayó, la sangre brotaba de la herida del estómago.  Moviéndome rápido, levanté el arma de nuevo, apuntando a Vapor y al chico del cuchillo.  Fui jodidamente afortunada de que Vapor no hubiera apretado el gatillo mientras yo eliminaba a los otros dos tipos.

	 Los ojos de Vapor estaban sobre sus dos muchachos que actualmente se estaban desangrando en el asfalto.  Cuando su mirada volvió a mí, la ira parpadeó en sus oscuras profundidades.  —Perra.  Por eso te cortaremos un poco mientras te follamos.

	 —No lo creo —respondí.

	 —¿Cómo crees que te alejarás de este, eh? —preguntó, todavía arrogante a pesar de que había reducido a la mitad su respaldo en cuestión de segundos—. ¿Eddie?

	 El chico del cuchillo —Eddie— vino hacia mí.  Llevar un arma a una pelea con cuchillos era simplemente malo.  No podía parar y obtener un tiro firme.  Salté hacia atrás cuando deslizó la hoja por mi cintura, apenas esquivando el borde mordaz por menos de una pulgada.  Corrió hacia mí de nuevo.  Eddie me superaba en al menos cien libras, pero ser el más grande no siempre significaba tener la ventaja.  Cuando estuvo cerca, me arrodillé y golpeé con la culata de mi arma su cuádriceps mientras pasaba.  Un Charlie Horse no era exactamente mi mejor movimiento táctico, pero lucharía con uñas y dientes para sobrevivir.  Su pierna se dobló debajo de él, enviándolo al suelo detrás de mí.

	 Di vueltas levantando el arma, puse una bala en el mismo patio, su grito resonó y rebotó en los edificios a nuestro alrededor.

	 Estaba tratando de alejarme de él, deslizándome en un medio agachado desequilibrado cuando Vapor me arrancó del suelo y me empujó contra la pared opuesta.  El movimiento me hizo perder el agarre del arma.  La parte de atrás de mi cabeza se estrelló contra el ladrillo rojo.  Rosas negras florecieron frente a mis ojos, mi mundo se oscureció en sombras aterciopeladas alrededor de los bordes.  Reconocía una conmoción cerebral cuando la sentí.

	 Vapor desgarró la cinturilla de mis pantalones, desabrochando el botón y tirando hacia abajo de la cremallera.  Traté de empujarlo, pero era más fuerte de lo que había anticipado.  Después de desabrochar sus propios pantalones, metió la mano por la parte delantera de mis bragas.  Me mordí el labio para no gritar, sabiendo que si lo hacía, solo lo sacaría más.

	 Destellos de mi pasado comenzaron a asaltar mi lóbulo frontal, cosas de hace una vida que pensé que había olvidado.  Hubo un pequeño gemido y me di cuenta de que era yo.  El sonido era pequeño y lamentable, y me arrastraron pateando y gritando cuando tenía quince años y no podía defenderme.

	 —Creo que podría matarte después de follarte, perra —me dijo Vapor en un susurro silencioso que parecía estar en completa oposición a la violencia que estaba a punto de cometer.

	 —Jódete... tú. —Le escupí en la cara, esperando que mi bravuconería fuera creíble.

	 —Seré el único que haga la penetración esta noche. —Me arrancó las bragas y supe lo que vendría después.  Humillación.  Dolor.  Furia.

	 Me quedé helada.

	Por costumbre o supervivencia, no lo sabía.  Pero me congelé cuando empujó a un lado sus bóxers.

	 —¿Qué tal si te penetro en su lugar? —preguntó alguien con una voz oscura.

	 Mis ojos se abrieron y miré al recién llegado.  Parcialmente oculto en las sombras, era alto, pero aparte de eso, sus rasgos eran indistinguibles.

	 Vapor mostró los dientes.  —Mantente fuera de esto, hombre.  Esta perra apuntó con un arma a mis muchachos.  Se merece todo lo que está a punto de recibir.

	 Sentí el peso de su mirada mientras se movía hacia mí.  No sabía si era amigo o enemigo.  Podría ayudarme tan fácilmente como ayudarle a violarme.

	 —Fuera de aquí, madre… —Vapor hizo una pausa a mitad de la oración, sus labios se abrieron como si estuviera gritando en silencio.  La sangre goteaba de la comisura de su boca, y sus rodillas se doblaron debajo de él.  Aterrizó en un montón a mis pies, y todo lo que pude hacer fue mirarlo fijamente por un momento.  Tenía un cuchillo clavado en su espalda, la empuñadura besando la tela de su camisa.

	 Mi mirada se posó en el extraño que me había salvado.

	 Me estudió de cerca, extendiendo las manos para mostrarme que no estaba armado.  Mi pulso se sentía como si estuviera tratando de salir de mi garganta.  La sangre zumbaba en mi cabeza, haciendo que el mundo sonara apagado y suave.

	 —¿Estás bien? —preguntó, dando un paso más cerca.  Inclinándose, sacó la hoja y la limpió en la pernera de los jeans de Vapor.

	 Verde.

	 Sus ojos eran verdes.

	 Verde como los árboles de hoja perenne.

	 Verde como hojas cerosas.

	 —Estoy bien.

	 Su mirada era pesada, una caricia casi física contra mi piel, mientras guardaba el arma.

	 —Estoy bien. —Pensé que si lo repetía lo suficiente, sería cierto.  Había sobrevivido a cosas como esta antes, peor que cosas como esta.

	 —No deberías estar aquí por la noche —me dijo con un acento de bajo—. Mucha gente mala alrededor. —Después de una mirada más prolongada, se dio la vuelta y caminó por Kohler, de donde supuse que había venido.

	 Me temblaban las manos cuando me quité la chaqueta y me la puse alrededor de la cintura; el cierre de mi pantalón había desaparecido y los extremos de mi camisa no escondían una mierda.  Tomé mi arma y la volví a enfundar, luego saqué mi teléfono y llamé a la escena.

	 

	 


5

	Dagger

	 Retrocediendo hacia las sombras del edificio, vi a la detective Chantelle Cox quitarse la chaqueta y atársela alrededor de la cintura.  Aparte del pequeño temblor en sus manos, estaba firme como una roca.  Con movimientos practicados, volvió a guardar su arma antes de hacer una llamada telefónica.

	 Esas pocas acciones ahí mismo lo decían todo.

	 Era una mujer que se enorgullecía de tener el control.

	 Si alguien iba a llegar al fondo de los asesinatos de los traficantes, sería ella.

	 Llevaba el pelo recogido en un moño apretado, liso y brillante, pero algunos mechones de pelo se habían soltado durante la pelea.  A la luz ambiental, se veía castaño claro, pero podría haber sido rubio.

	 La blusa blanca que llevaba debajo de la chaqueta era de algodón fresco y estaba almidonada a una pulgada de su vida.  Se amoldaba a la parte superior de su cuerpo, siguiendo la línea de sus grandes tetas y su delgada cintura.  Lo tenía abotonado hasta arriba, y una parte enferma de mí quería pasar la punta de mi cuchillo debajo de cada botón delicado y cortarlos para revelar lo que había debajo.

	 Los pantalones eran negros y los había combinado con tacones que no me importaría ver envueltos alrededor de mi cintura en algún momento en el futuro cercano.  Mi cuerpo se agitó mientras la miraba, preguntándome si ella era una gritona y esa mirada abotonada era una fachada, o si pelearíamos con uñas y dientes en la cama.  Esperaba lo último.

	 Quería seguirla un poco más, ver a dónde iba, pero cualquier plan de eso se destruyó cuando mi teléfono comenzó a vibrar.

	 Lo saqué de mi bolsillo.  —¿Sí?

	 —Dagger, soy Rachel.

	 —¿Qué está sucediendo?

	 Hubo gritos de fondo, luego Rachel dijo: —Syn se ha vuelto loca.

	 —Tendrás que darme un poco más de información. —Syndy era una perra loca.  ¿Era este uno de sus episodios normales, o algo más?

	 —Está exigiendo saber dónde está Bane.

	 —Su paradero no es asunto de ella.

	 —Lo sé —respondió Rachel en voz baja—. Sin embargo, está empezando a hacer una escena.

	 —Mierda. —Me pasé una mano por el pelo—.  Envíala a la oficina de Bane.  Tenemos que mantener un control sobre ella.

	 Me apresuré de regreso al club, pasé por la puerta lateral y subí las escaleras.  Syn se paseaba por la gruesa alfombra como una leona enjaulada.

	 Cerré la puerta detrás de mí.  —Bane no está aquí ahora mismo.

	 —¡Lo sé! —ella gritó—. Él está con ella.  Esa perra que me lo robó.

	 —Tienes que irte.

	 Su mandíbula se tensó.  Sus fosas nasales se ensancharon. —No hasta que lo vea.  ¡No hasta que escuche lo que tengo que decir!

	 Le di una mirada plana.  —Si lo que tienes que decir involucra que le muestres tu coño, creo que no quiere escucharlo.

	 Ponerle una bala en el cráneo sería jodidamente más fácil, pero ella era una mercancía para el club.

	 Ella se abalanzó sobre mí.  Sin embargo, la estúpida perra telegrafió su movimiento, así que tuve tiempo de envolver mis brazos alrededor de los suyos y sujetarlos a sus costados, sus senos presionando contra mi pecho.  Por un instante, nos miramos el uno al otro a solo unos centímetros de distancia.  Compartimos el mismo aire.  Vi el brillo loco en sus ojos.  ¿Por qué diablos se había involucrado Bane con esto?

	Tan gentilmente como pude, la empujé lejos de mí, luego saqué mi teléfono.

	 —Si llamas a la policía —dijo ella apresuradamente—. Les diré que me violaste.  Aquí no hay cámaras.  No hay testigos que digan que no lo hiciste.

	 La ira fría se arrastró a través de mí, convirtiendo mi sangre en hielo.  Si había algo que no apreciaba, era hablar de que incluso consideraría violar a una mujer.  Puedo ser un asesino a sangre fría, pero mi brújula moral todavía estaba firmemente establecida en el norte verdadero.

	 —Cuidado, Syn.  Sabes de lo que soy capaz.  Qué bueno soy en mi trabajo.

	 Tragó saliva mientras el color desaparecía de sus mejillas.

	 Marqué el número de Bane.

	 —¿Sí?

	 —¿Ese es Bane? —Syn exigió en un tono desesperado, estirando la mano alrededor de mi hombro para quitarme el teléfono.  La empujé lejos de nuevo.  Se tambaleó hacia atrás, chocando contra el borde del escritorio y haciendo rodar la pluma solitaria sobre el secante.

	 Volviendo mi atención a la llamada, le dije: —Tienes que bajar aquí.  Syn ha perdido la puta cabeza.

	 Hubo una pausa, luego —Estoy en camino.

	 —¡Me empujaste! —Syn gritó, enderezándose y tomando el abrecartas del escritorio.  Con un grito inarticulado, corrió hacia mí.  Extendí mis brazos para atraparla de nuevo, el pequeño coño se agachó  y golpeó el extremo afilado del abridor en mi muslo.

	 —Maldita perra —siseé.  Tambaleándome hacia atrás hasta que golpeé la pared, me deslicé al suelo, sosteniendo el mango del abrecartas con una mano y comprimiendo la herida con la otra.  Apretando los dientes, saqué la hoja y la lancé al otro lado de la habitación.

	 Se alejó de mí, sus ojos salvajes como si no pudiera creer lo que acababa de hacer.

	 Bueno, eso nos hizo dos.

	 Syn susurró con una voz pequeña y trémula: —¿Por qué no me quiere?

	 La sangre mojó mis manos, corrió entre mis dedos y goteó en el suelo.  Para una herida tan pequeña, seguro que sangraba mucho.  Solo esperaba que no se hubiera cortado una arteria.  —Porque estás loca de remate —mordí entre mis dientes apretados.

	 Sacudió la cabeza y recogió el pisapapeles del aparador, sopesándolo en sus manos.  —No.  Te equivocas.  Estamos destinados a estar juntos.

	 Tuve el pensamiento fugaz de que ella estaba tratando de averiguar si era lo suficientemente pesado como para ser un golpe mortal.

	 La puerta de la oficina se abrió de golpe y Bane entró en la habitación.  Syn tomó la maldita decisión equivocada y le arrojó un pisapapeles, y cuando falló, arrojó un vaso de cristal vacío.  Moviéndose más rápido que una serpiente, Bane agarró a Syn por la cintura y la giró, de modo que su espalda quedara frente a él.  Cuando tuvo su brazo sobre su pecho, inmovilizándola en su lugar, su mirada oscura exploró la habitación.  Sus ojos finalmente se posaron en mí.

	 —¿Qué diablos pasó?

	 Syn corcoveó salvajemente contra su agarre, tratando de liberarse.

	 Moví mi pierna, dejando escapar un siseo, —Ella está jodida.  Ella vino aquí buscándote.  Le dije que estabas fuera.  Ella comenzó a gritar algo sobre una perra con la que te vieron hablando antes, luego se subió al maldito tren loco y rompió los frenos.

	—¿Como si necesitara esto en este momento? —me maldijo.  Podría haber dicho algo sobre no dejar que las Dolls le chupen la polla más de una vez, pero me guardé la idea.  Ya estaba bastante cabreado.

	 Obligó a Syn a tirarse al suelo, sentándose a horcajadas sobre su cintura y sujetándole los brazos por encima de la cabeza.  —¡Wendy! —él gritó.  Usar su nombre real pareció sacarla de su ira, y parpadeó hacia él con los ojos húmedos.

	 Ella gimió.  —¿Por qué, Bane?  ¿Por qué no me quieres?

	 Observé cómo la expresión de Bane se apagaba.  Estaba cerrando todas las puertas a sus emociones.  Demonios, él puede ser incluso mejor en eso que yo.  —Sabes que no tengo citas.

	 —No quiero salir contigo, Bane.  Solo quiero que me folles a mí y solo a mí.

	 —Sabes que eso no puede suceder exactamente por esta razón. —Hizo un gesto a la oficina destrozada, luego a mí, sangrando en la alfombra.

	 —Pero te amo.

	 —Tú no me amas.  Solo crees que lo haces.

	 —Pero te he dado dos mamadas en tantos días.

	 Joder, su lógica estaba torcida.

	 Bane respondió: —Porque estabas allí, Syn.  Los labios alrededor de mi pene son todos iguales.

	 —Pero te amo —susurró de nuevo.  Como si decir las palabras fuera a hacerlas más verdaderas—. Estamos destinados a estar juntos.

	 Bane me miró y sacudió la cabeza.  Haciendo una mueca, traté de ponerme de pie para echarla, pero mi pierna se dobló debajo de mí.  Más sangre fluyó con demasiada facilidad de la herida.

	 —Quédate quieto, estúpido bastardo —gruñó Bane antes de volverse hacia Syn—. Lo siento, cariño, pero estás despedida.  Inmediatamente.

	 El color desapareció de su rostro.  —No puedes despedirme.  No puedes despedirme…

	 Transfiriendo las muñecas de Syn a una mano, Bane buscó en su bolsillo su teléfono.

	 —Rach —dijo cuándo respondieron la llamada—. ¿Puedes llamar al médico y pedirle que pase por aquí?  Ha habido un problema en mi oficina… Nah, él es el único en la puerta.  Simplemente llama al médico.

	 —No me pueden despedir —se decía Syn en voz baja—. Te amo, Bane.  Te amo mucho.  ¿Cómo pudiste hacerme esto a mí?
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	—Necesitas puntos.

	 Miré al doctor mientras inspeccionaba la herida en mi muslo.  —Haz lo que tengas que hacer.

	 —No tengo ninguna habilidad para adormecer el área.  ¿Puedes ir al hospital si lo prefieres?

	 Negué con la cabeza.  Ir al hospital sería fácil.  Todos sabían quién era Bane y, a su vez, sabían quién era yo.  Simplemente no tenía la energía para arrastrar mi trasero hasta allí.

	 Bane me entregó una botella de vodka, que agarré con un rígido movimiento de cabeza de agradecimiento.  Tomé un gran trago del líquido transparente, dejé escapar un suspiro y luego le dije al médico: —Hazlo.

	 Mientras el médico preparaba la aguja y el hilo, bebí unos cuantos tragos más de vodka y luego dejé la botella sobre el escritorio.  El doctor comenzó sin previo aviso, y contuve el aliento.  En comparación, esta herida no tenía nada que ver con las heridas que había sufrido en Afganistán.  Era más vergonzoso que cualquier otra cosa.

	 —¿Dónde está Syn? —Le pregunté a Bane.

	 —Andy la llevó a casa.  —Se pasó una mano por el pelo, exhalando bruscamente—. Joder, esto es mi culpa.

	 —No sabías que ella reaccionaría así.

	 —No, pero sabía que estaba trastornada.  ¡Mierda!

	 —Tiene suerte de que la herida no estaba unos milímetros a la izquierda —dijo el médico, sin apartar la vista de las suturas—. La hoja apenas pasó por alto el nervio.  Los puntos habrían sido el menor de tus problemas si eso hubiera sucedido.

	 —¿Cuánto tiempo hasta que estos necesitan salir?

	 —Cinco días, por lo menos.  Pero quiero que te mantengas fuera de esta pierna.  Nada de ejercicio vigoroso.

	 —Me aseguraré de que descanse —dijo Bane, mirándome.  No había jodida manera de que estuviera descansando.  Simplemente no estaba en mi naturaleza.

	 El médico terminó los puntos (seis en total) y luego vendó la herida con un vendaje antiadherente.  Mientras empacaba su bolso de cuero, repitió: —No te apoyes en la pierna.

	 —Sí, doctor.  Promesa de explorador.

	 Simplemente negó con la cabeza y respondió: —¿Por qué no te creo?

	 —No le pagamos el triple de su tarifa exorbitante para que nos crea —dijo Bane.

	 El doctor miró fijamente a Bane durante un largo y pesado minuto.  —Me parece bien.

	 Bane acompañó al doctor a la salida, dejándome en la oficina mirando el vendaje.

	 

	 


6

	Cox

	 Conocí a Sanderson en su galería en Brookside.  Tan pronto como entré al edificio, me sentí fuera de lugar.  Los pisos de concreto pulido revelaron destellos de agregados plateados cuando caminé sobre ellos, la superficie estaba tan pulida que la iluminación del techo rebotaba directamente en mis ojos.  Obras de arte colgaban de las paredes blancas clínicas a ambos lados de mí, ninguna de las cuales habría llamado arte.  Si hubiera una forma de describirlo, habría dicho agresivo.

	Fue agresivo en el uso del color y la técnica para aplicar la pintura.

	 Agresivo en el tema.

	 —Usted debe ser la detective Chantelle Cox —dijo un hombre—. Muchas gracias por conocerme.  Soy el Sr. Peter Sanderson.

	 Miré en dirección a la voz.  Peter Sanderson parecía el tío menos favorito de todos.  Con al menos cien libras de sobrepeso, vestía un traje que no le quedaba bien combinado con una corbata roja.  A medida que me acercaba, me di cuenta de que había pequeños pinceles en él como si le hubieran dado la corbata como un regalo de broma, pero realmente le gustó.  No era el hombre refinado de la alta sociedad que esperaba.  Coleccionar arte denotaba algún tipo de riqueza.  La gente pobre no podía comprar piezas caras.  Era un hecho.  Tenían que gastar el dinero que tanto les costó ganar en cosas esenciales como comida, alquiler y servicios públicos.

	 Cuando estuve de pie frente a él, me ofreció su mano, luego con la otra, hizo un gesto hacia las paredes.  —¿Qué piensas sobre esta colección?

	 Me giré para que no pudiera ver la mirada en blanco en mi rostro.  —Audaz —le dije después de un minuto.

	 Sanderson asintió.  —El artista es nuevo en la escena.  Tiene mucha ira.

	 —Puedo decir. —Volví mi mirada a su rostro—. ¿Por qué me pediste que viniera aquí?

	 —Como ciudadano preocupado, tengo algo que informarles.

	 —Tenemos un número de teléfono al que puede llamar para denunciar delitos.

	 Después de darme una mirada escrutadora, se dio la vuelta y caminó hacia una de las obras de arte que colgaban más cerca de nosotros.  Era una barra roja sobre un fondo negro.  Parte del lienzo se había rasgado en lo que supuse que también era una forma diseñada.  Mi mirada parpadeó hacia la etiqueta con el precio debajo.

	 Setenta mil dólares.

	 Jesucristo.

	 —Este se titula 'Rage'. —Sanderson se volvió hacia mí—. ¿Te gusta?

	 —No.  ¿Qué quieres, Sanderson?  Estoy trabajando en un caso ahora mismo.

	 —Sé que lo es, detective, por eso la llamé aquí.

	 Mis ojos se entrecerraron en su cara fea.  Si estuviera casado, me sorprendería.  —¿Tienes información sobre el caso?

	 —Escuché que estaban disparando a traficantes de drogas. —Levantó las cejas, una pregunta silenciosa.

	 Solo el asesinato de Tiberius Zaire había sido noticia, pero el de Malachiah Smith aún no era de conocimiento público.  Su muerte indicó que estábamos lidiando con algo un poco más serio.

	 —¿De quién escuchaste eso?

	 Se encogió de hombros casualmente, una agradable sonrisa apareció en sus labios.  —Escucho muchas cosas de mis artistas.

	 —Déjame poner esa ardiente curiosidad en la cama entonces.  Hubo un distribuidor el mes pasado.  Fue víctima de la violencia de las pandillas.

	 —¿Y qué pasa con el chico de Courtland Avenue?

	 —Delito no relacionado.

	 Me hizo un gesto gentil y me llamo la atención que su forma de hablar no coincidía con su aspecto y su forma de vestir.  —Sabe que eso no es cierto, detective.

	 Cruzando los brazos sobre el pecho, dije: —No vine aquí para debatir contigo sobre actividades delictivas.  Dime lo que sabes, o me voy.

	 Dio un paso más cerca de mí, acercando su rostro como si estuviéramos compartiendo un secreto.  —Tienes que mirar a Bane Rivera.

	 —¿El tipo que es dueño de la casa de muñecas? —pregunté, sorprendida.

	 —Ese es.

	 —¿Qué tendría que ver él con que los traficantes fueran golpeados?

	 —Deberías preguntarle eso.

	Observé al coleccionista de arte y supe que algo estaba pasando.  —¿Por qué?

	 —¿Por qué, que?

	 —¿Por qué el chivatazo?

	 Abrió mucho las manos.  —Como dije… ciudadano preocupado.  Ahora, si me disculpan, mi próxima cita está aquí.

	 Pasó junto a mí, saludando a una pareja con un chihuahua bajo el brazo.  Solo en el jodido LA.

	 —¿Ciudadano preocupado?  Sí, claro —murmuré por lo bajo mientras salía de la galería.

	 El sol me golpeaba cuando regresé a mi auto, pero me di la vuelta cuando sentí que me miraban.  Peter Sanderson estaba de pie en la puerta de su galería, mirándome con una expresión fría y muerta.  Cuando se dio cuenta de que estaba mirando hacia atrás, un poco de calidez se derramó en sus ojos, retomando su apariencia de niño bueno.

	 Él dijo: —Rivera.

	 Era una palabra, pero se sentía como una bala disparada por un arma.  Se retiró al interior.

	 Regresé a la comisaría e inmediatamente comencé a buscar en las bases de datos cualquier información sobre Peter Sanderson y Bane Rivera.

	 El pasado de Sanderson no me mostró mucho más de lo que ya sospechaba y algunas cosas no: era comerciante de arte y filántropo ocasional.  Pagó sus impuestos.  Se había casado dos veces y tenía un hijo de su primer matrimonio que tenía los fines de semana.

	 Bane Rivera era dueño de Dollhouse, así como de algunas otras propiedades, incluido un restaurante exclusivo y algunos edificios de apartamentos en la ciudad.  Nunca tuvo ningún problema con las llamadas de la policía y, de hecho, fue elogiado como el soltero más codiciado durante tres años consecutivos.

	 Saqué una foto de un artículo de noticias que se publicó cuando se inauguró su club.  Rivera estaba de pie frente al club con un traje de tres piezas.  Sus manos estaban en sus bolsillos, y su rostro estaba serio.  Se parecía más a un traficante de drogas que a Sanderson, pero yo sabía por experiencia personal que las apariencias engañan.

	 

	[image: Un dibujo de una pistola

Descripción generada automáticamente con confianza media]

	 

	El sol descendía lentamente en el cielo mientras caminaba por la calle Figueroa en el sur de Los Ángeles, escaneando los rostros de las niñas que vendían sus cuerpos para sobrevivir.  Estaba buscando una en particular, Harper Stephenson, también conocida por sus Johns como Paris L'Amore.  Conocí a Harper cuando era policía antes de transferirme al vicio.  A pesar de sus elecciones de vida, me gustó instantáneamente la chica.

	 Me recordó a Lucy.

	 Las prostitutas escuchaban mucho mientras trabajaban en las calles, pero sabía que Harper tenía más de un cliente habitual que estaba en el juego de los tratos.  Esperaba que pudiera arrojar algo de luz sobre las preguntas que tenía.

	 Me acerqué a un par de chicas.

	 —No me gustan las chicas, pero ella te lo hará —dijo el de la izquierda.  Su piel era oscura, como si nunca hubiera habido mezcla en su historial genético.  La amiga estaba tan blanca como se podía conseguir, pero sus ojos estaban apagados.  Había visto demasiado en esta vida.

	 —No estoy interesada en comprar.  Estoy buscando a alguien.

	 —¿No lo estamos todas? —Dijo la primera mujer, riendo.  Sin embargo, su amiga no se rio.  Parecía que estaba lista para romperse.

	 —Paris L’Amore.  ¿La has visto?

	 La mujer miró a su alrededor antes de volver a mirarme.  —La policía detuvo a Paris hace media hora.

	 Mierda.  —Bueno.  Gracias. —Buscando en mi bolsillo, les entregué a cada una un billete de veinte dólares—. Asegúrate de comer esta noche.  Y mantente a salvo.

	 La pareja me miró fijamente, con la boca abierta.  La tranquila me miró directamente durante un minuto completo antes de decir: —¿Por qué?

	 —Sé que ambas están aquí no por elección, sino por las circunstancias, pero eso no significa que deban morir de hambre.

	 Miró el dinero y lo aplastó en su mano.  —Gracias.

	 Dándome la vuelta, caminé de regreso a mi auto, luego me dirigí a la estación.

	 Descubrí que Harper estaba en las celdas de la comisaría, así que fui al sótano para hablar con ella.  Era sábado por la noche y el tanque de almacenamiento estaba lleno de gente borracha o drogada.  La mayoría de ellos parecían pasar la noche en una celda de la policía como un maldito regalo del cielo, mientras que otros caminaban con impaciencia, esperando salir.

	 —Necesito ver a alguien —le dije al policía de guardia.

	 —¿Quién?

	 —Una chica llamada Harper.

	 Revisó sus registros.  —No tenemos a nadie con ese nombre.

	 —¿Qué hay de París?

	 Volteó una hoja de papel en el portapapeles.  —Sí, tenemos una París.  Última celda.

	 Asintiendo con la cabeza en señal de agradecimiento, deambulé por el largo pasillo hasta que llegué al final.  Harper estaba sentada en la sólida litera de metal.  Llevaba quizás el atuendo más conservador que jamás la había visto: un vestido negro ceñido que dejaba ver sus senos.  Había un tatuaje hecho en letra cursiva sobre su escote, las letras curvas deletreaban la palabra Monstruo.

	Miró hacia arriba, luego se puso de pie cuando vio que era yo.

	 —Detective.

	 —Salí a buscarte, Harper.

	 Se encogió de hombros, dándome una sonrisa despreocupada.

	 —¿Ya te han acusado?

	 —Aún no.

	 Apoyé el hombro contra los barrotes y me crucé de brazos.  —Un delito menor, podrías pasar un tiempo en la cárcel.  Tal vez solo una multa.

	 —¿Qué tan grande es una multa?

	 —Mil si te cobran.

	 Una sonrisa se extendió por su boca.  Tenía veinticinco años y todavía tenía la belleza de exigir honorarios más altos a sus Johns.  Ella no tenía un proxeneta, lo cual era una rareza, así que todo lo que ganó, se lo quedó.  Uno de los grandes era calderilla para una mujer como Harper.  Un gran era el equivalente de un John para ella.

	 Empujó un mechón de su cabello rubio miel detrás de su oreja.  —¿Por qué me estabas buscando?

	 —Me he topado con una pared en un caso en el que estoy trabajando.  Esperaba que pudieras ayudar.  Haré que se retiren todos los cargos pendientes si aceptas cooperar.

	 Ella inclinó la cabeza hacia un lado y me miró.  La dejé, encontrándome con su mirada.  Finalmente, ella asintió y dijo: —Si puedo, lo haré.

	 Lo bueno de Harper era que no le tenía lealtad a nadie.  Ella era una empresaria.  Una mujer de negocios.  Sabía lo que era bueno y lo que era malo para los negocios.  Estar en la cárcel por más de una noche era malo.  Ayudarme era bueno.

	 Llamé al guardia.

	 —Déjala salir.  Necesito interrogarla.

	 Me miró con esa mirada de policía en blanco.  —¿Quién autorizó esto?

	 Joder, este tipo era un riguroso con las reglas.  —Lo hice.  Ella es testigo en un maldito caso, ahora abre la maldita puerta.

	 Con una última mirada mordaz, abrió la puerta de la celda y Harper salió, moviendo las caderas y captando la atención del guardia, Smitherson.  Debe haber sido un novato porque su atención estaba fija en Harper.

	 Enganché una mano alrededor del brazo de Harper y luego le dije a Smitherson: —Vuelve a tu escritorio.  Si el capitán Holt te ve lejos de tu puesto, te va a romper el culo de nuevo.

	 Smitherson se apresuró y yo llevé a Harper a una pequeña sala de interrogatorios.

	 —¿Qué necesita saber, detective? —preguntó cuándo se sentó, cruzando las piernas con elegancia.

	 —Los distribuidores están siendo golpeados.  ¿Has escuchado algo sobre eso?

	 Se golpeó la boca con una uña perfectamente cuidada mientras pensaba.  —Me dijeron que el niño que fue reventado el jueves por la noche pertenecía a Bane Rivera.

	 Esa era la segunda vez hoy que escuché ese nombre.

	 —¿Rivera es miembro de un cartel de la droga?

	 Ella sacudió su cabeza.  —Es el puto señor de un cartel de la droga.

	 Me moví sobre mis pies.  Yo no sabía nada de esto.  Dieciocho malditos meses, y no tenía ni idea de que él estaba siquiera involucrado en los bajos fondos de Los Ángeles.  —¿Dónde está su territorio?

	 —Es el espacio entre Manzetti y Sanderson.

	 —¿Peter Sanderson? —Ante su asentimiento, le pregunté—: Pensé que solo era un marchante de arte.

	 —Es un marchante de arte, pero también abastece a un tercio de Los Ángeles con su droga favorita.

	 No había nada en la base de datos sobre eso.  O era increíblemente bueno para mantener sus manos limpias, o Harper estaba equivocada.

	 —¿Puedes decirme algo más sobre Rivera?

	—Tengo una amiga que trabaja para él.  Ella dice que es un gran jefe, amable a su manera.  Él le instaló un apartamento cuando ella comenzó en Dollhouse.  Rivera cuida de todas sus muñecas.

	 —¿Por qué nunca te has acercado a él por un trabajo?

	 —Me gusta la cantidad de dinero que gano por mi cuenta.  Además, mi amiga dice que, si no quieres follar con ninguno de los hombres que están allí, no tienes por qué hacerlo, pero a mí me gusta follar. —Ella dijo 'joder' con una sonrisa astuta.  Me hizo preguntarme qué más le gustaba hacer.

	 Me recosté en mi silla.  —¿Hay algo más que puedas decirme?

	 —Sí.  A Bane le encanta que le chupen la polla, así que si estás buscando información de él, quizás quieras empezar de rodillas.

	 Dejé que mi rostro se quedara en blanco.  La sonrisa del rostro de Harper se atenuó y luego se desvaneció.  Envolviendo sus brazos alrededor de sí misma, dijo: —¿Puedo irme ahora?

	 Saqué una tarjeta con mi número de celular personal de mi bolsillo y se la entregué.  —Llámame si tienes más información.

	 —Lo haré. 

	 Me encargué del papeleo y luego la acompañé fuera de la comisaría.  Cuando terminé, eran casi las once y media.

	 Apagué mi computadora y me fui con la intención de hablar con Bane Rivera.

	 

	 


7

	Dagger

	 El club estaba casi lleno, y sabía que solo se llenaría más.  El sábado por la noche en Dollhouse era cosa de leyenda.  Todos los postes estaban en uso, una lluvia de billetes yacían como inhibiciones abandonadas en el escenario a los pies de las Dolls.

	 Miré hacia abajo cuando dos brazos pálidos se envolvieron alrededor de mi pecho y el calor del pecho de alguien se presionó contra mi espalda.  Un perfume enfermizamente dulce bordeado de sudor golpeó mi nariz.

	 —¿Cuándo me llevarás a tu oficina y me inclinarás sobre tu escritorio, Dagger?

	 Rodeando con mis dedos una delicada muñeca, tiré del brazo, haciendo girar a Isobel para poder verla.  Una mujer pequeña, tenía ojos y cabello  oscuros y rizados.  Era una incorporación exótica a las Dolls, y una que había resultado lucrativa.  Mitad francesa y mitad mexicana, Isobel rezumaba sexualidad, que en su línea de trabajo era una necesidad.

	 Le pellizqué la barbilla entre el pulgar y el índice, levantando su rostro hacia el mío.  Sus labios se abrieron en un suspiro.  —¿Por qué no vas y usas esa línea en uno de los clientes, Iz?  Ahora no es el momento de coquetear conmigo.

	 Una sonrisa tiró de su boca.  —Eso no es un 'no', ¿verdad?

	 —No, no es un no —respondí, soltando su barbilla.  Había estado esperando a que Isobel se me acercara desde hace un tiempo.  Parecía que todo ese tiempo finalmente había valido la pena.

	 Necesitaba desahogarme de una maldita vez.  Desde que vine al rescate de Cox, había estado semi-duro y cachondo como la mierda.  Esa mujer destilaba confianza, y si había algo que me gustaba era confianza en una mujer.  Además, descubrí que tenía reputación de ser una perra rompepelotas, y siempre disfruté poniendo de rodillas a mujeres así.

	 Isobel volvió la cabeza hacia un lado y yo seguí su línea de visión.

	 Bane se dirigía hacia aquí.

	 Levantó la barbilla a modo de saludo mientras se detenía.  —¿Cómo está la pierna?

	 ¿Mi pierna?  Me había olvidado por completo del intento de Syndy de operarme el muslo.  —Bien. —Pero, ¿adónde diablos iba?

	 La pregunta debe haber aparecido en mi rostro porque él respondió: —Saliendo a pasar la noche.  Asegúrate de que todo funcione sin problemas.  Llámame si la cosa se pone agitada.

	—Lo haré. 

	 Me dio una palmada en el hombro y salió del club.

	 Esta era la segunda vez que Bane dejaba el club antes de tiempo en tantos días.  ¿Qué diablos pasaba con eso?

	 Isobel levantó un poco sus placeres para poner su boca contra mi oído.  —¿Me follaras esta noche? —Ella volvió a bajar sobre sus pies.

	 —¿Crees que puedes manejar mi marca de mierda?

	 —Oh sí.  Terri me contó lo que le hiciste.

	 Asentí.  Suficientemente bueno para mí.  —Ven a mi oficina en tu descanso.

	 Isobel me sonrió y luego se pavoneó entre la multitud para posarse en el brazo enrollado de una silla cercana, pasando sus manos sobre el hombro del hombre sentado allí.

	 —¿Jefe? —escuché en mi oído.

	 Aparté la vista de la tentación y toqué el auricular.  —Adelante, Kingston.

	 —Tengo una detective aquí afuera buscando al Sr. Rivera.

	 Maldita sea.  —Estoy yendo en este momento.

	Me dirigí a la puerta, la anticipación me puso nervioso.  Podría ser una sola persona.  Cuando llegué a pararme junto a Kingston, la mirada fría y gris de Cox se desplazó hacia mí.  Sus ojos se abrieron un poco antes de recorrerlos alrededor de mi cuerpo, comenzando en mis hombros y bajando.  Cuando volvieron a mi cara, ella pareció sacudirse.  Sacudiéndose la chaqueta de la cadera, me mostró la insignia y la culata de su arma, como supuse que también lo hizo para Kingston.

	 —LAPD, necesito hablar con Bane Rivera.

	 Ah, entonces estábamos fingiendo que no nos habíamos visto antes.

	 Me tomé un momento para mirar fijamente su placa, tomándome mucho tiempo para volver a su cara.  A diferencia de la noche anterior, donde tenía los botones abrochados hasta el cuello, su blusa estaba abierta en una profunda V esta noche.  La copa de un sostén de encaje blanco bordeaba el borde de la tela, atrayendo mi mirada hacia sus pechos.  Sus pezones se endurecieron.

	 Mierda.

	 Obligándome a dejar de mirar, pregunté arrastrando las palabras: —¿Tienes una orden?

	 —No necesito uno para hacerle preguntas a tu jefe.

	 Me crucé de brazos, sintiendo que las costuras en los hombros de mi chaqueta comenzaban a tensarse.  —Él no está aquí.

	 —¿Está seguro?

	 Mentalmente, la desnudé a nada más que sus bragas.  Harían juego con su sostén, lo que significaría que el detective Cox estaba jugando a la virgen con todo ese blanco.  Cuando finalmente volví a mirarla a la cara, supe que había tardado demasiado en mirarla, pero a la mierda.  Cox tenía un cuerpo hecho para follar.  Era delgada, una corredora, tal vez, pero aún tenía más que un puñado cuando se trataba de tetas, sus caderas se ensanchaban casi violentamente antes de disminuir para sus fuertes y largas piernas.

	 —¿Qué preguntas necesitas hacerle?  Tal vez pueda pasarlas.

	 —Prefiero preguntarle yo misma.  —Me empujó y la dejé.  Ella estaba en mi mundo ahora, lo que significaba que se aplicaban mis reglas.

	 Cox se detuvo abruptamente al otro lado del guardarropa.  Miré más allá de ella, tratando de ver lo que estaba viendo.  Dollhouse era un paraíso de terciopelo y cuero, uno que olía a colonia cara, whisky y sexo.  La música latía como un pulso erótico, tal como estaba diseñada para hacerlo.  Hermosas mujeres vestidas con lencería trabajaban en los postes, mientras que otras se sentaban en el regazo de hombres que lamían, sin juego de palabras, la atención que estaban recibiendo.

	 Pareció tomar una respiración profunda, luego comenzó a caminar.  La seguí, preguntándome si iría a la izquierda o a la derecha al final de la barra.  Así fue.  Sin dudarlo, empujó la puerta que conducía al área de empleados.  Después de escanear el espacio rápidamente, subió las escaleras.

	 La seguí a la oficina, sorprendiéndola cuando hablé.  —¿Cómo supiste que esta era la oficina de Bane?

	 Se dio la vuelta, la arrogancia haciendo que su boca se torciera.  —Un hombre como él querría estar por encima de cualquier otro.

	 Concedí su declaración con un movimiento de cabeza.  —Y como puede ver, el Sr. Rivera no está aquí en este momento. —Pero yo estaba.  Ya estaba semi-duro por la persecución, y le dejé ver el calor en mis ojos.  Estirándome detrás de mí, cerré la puerta.

	 Se cerró con un ominoso clic.

	 Sus fríos ojos se lanzaron entre la única salida ahora bloqueada y mi cara.  Bajó su mirada a mis caderas, su boca se abrió un poco mientras exhalaba con fuerza.  Estaba asustada y eso la excitaba.  Di un paso adelante.  Levantó el pie para retroceder, pero obviamente lo pensó mejor porque se mantuvo firme.

	—¿Qué crees que vas a encontrar aquí, Cara? —De pie así de cerca, pensé que olería su perfume, pero ella no estaba usando ninguno.  Honestamente, creo que me gustaba más por eso.

	 —No me llames así —escupió.

	 Sonreí.  —¿Cómo debo llamarte entonces?

	 —Detective Cox.

	 —Y puedes llamarme Dagger. —Di otro paso, poniéndonos tan cerca que si ella inhalaba lo suficientemente profundo, sus senos rozarían contra mi pecho.  Apuesto a que sus pezones serían tan duros como diamantes.  Ella no se apartó y le dije: —No me tienes miedo.

	 —¿Por qué tendría miedo de ti?

	 —La mayoría de la gente lo tiene.

	 Sus ojos eran de un gris pálido en esta luz.  —No soy la mayoría de la gente.  He visto cosas que harían que la mayoría de las personas gritaran por sus mamás.

	 —Yo también.

	 Ella sacudió su cabeza.  —Esto no es un concurso para medir penes.

	 Recorriendo su cuerpo con la mirada, imaginé lo que podría hacer para complacerla, cómo podría hacerla gritar.  En un murmullo de bajo, dije: —No, no lo es. —  Pero hablar de pollas había hecho que la mía fuera más dura que una tubería de acero.

	 Los ojos de Cox se abrieron como platos mientras miraba entre nuestros cuerpos.  Intentó pasar a mí alrededor, pero la seguí.  Ahora que la tenía aquí, en privado, había preguntas que quería que respondiera.  —¿Por qué estabas hablando con ese traficante anoche? —pregunté.

	 —Con quién hablo en una investigación policial en curso no es asunto tuyo.

	 Negué con la cabeza.  —Te vi hablando con Jay.  Ibas a comprarle un golpe, ¿no?

	 Ella entrecerró los ojos.  —Como si fuera a admitir eso ante ti.

	 —Si fuera cierto, podrías ser expulsada de la fuerza.  Comprar drogas de un traficante conocido y dárselas a un drogadicto conocido. —Chasqueé la lengua—. Si el tipo hubiera muerto, tendrías su sangre en tus manos.

	 Sus ojos se volvieron fríos, ojos asesinos.  —No puedes probar una mierda.

	 Saqué mi teléfono, cargué las fotografías que había tomado.  Cox se miró a sí misma desde la noche anterior hablando con Jay y luego yendo al distribuidor.  Lo había capturado todo.

	 Cuando volvió a mirarme, la ira estalló y ardió en su mirada.  —Esto no prueba nada.

	 Le di mi mejor cara en blanco.  —Has sido policía durante al menos los últimos diez años.  Ha estado en la división de vicios durante menos de una quinta parte de ese tiempo, y ya ha limpiado y cerrado al menos tres operaciones de cocina a pequeña escala, una a gran escala y arrestado a más de treinta traficantes.  Siempre pareces saber exactamente a dónde ir, con quién hablar.  ¿No cree que a su capitán le gustaría saber cómo obtiene su información?

	 —Tener informantes no es un delito.

	 —No, pero comprarles drogas para que sigan hablando contigo tampoco es exactamente apropiado, ¿verdad?

	 Retrocedió un paso, su ira como un latigazo físico contra mi piel.  Ella odiaba esto, odiaba ser maniatada por amenazas.  —¿Qué.  Mierda. Quieres? —Mordió cada una de las palabras con un gruñido.

	 Lo que quería era que ella descubriera quién estaba golpeando a los traficantes de Bane, pero lo que pedí fue algo puramente egoísta.

	 Dando otro paso más cerca, la obligué a retroceder hasta que chocó con el borde del aparador frente al largo banco de ventanas.  Presioné hacia adelante, apretando mi polla contra la base de sus caderas.

	 Dejó escapar un fuerte suspiro, pero no hizo ningún movimiento para alejarse.  Aunque podría haberlo hecho.  Llevaba su arma.  Con tanta facilidad, podría haberlo sacado y apuntado a mi cabeza.

	 Pero ella no lo hizo.

	Su cuerpo estaba caliente contra el mío.  Ella era sólo una pulgada más baja que yo.

	 Una buena altura para follar.

	 —¿Qué quiero? —Pregunté, repitiendo su pregunta para mí y acercando mi cara a la de ella—. Quiero que un policía me deba.

	 —¿Crees que porque mataste a Vapor antes de que yo pudiera, te debo?

	 —No habrías matado a Vapor —respondí.  Enterrando mi nariz detrás de su oreja, respiré profundamente y luego la solté—. Te iba a violar y te congelaste. —Mordí el lóbulo de su oreja, haciéndola jadear.  Aun así, ella no se alejó—. ¿Cómo explicaste lo que pasó de todos modos?

	 —Asaltante no identificado mató a mi atacante.

	 —¿Asaltante? —Yo pregunté.

	 —La definición es correcta. —Sus palabras fueron entrecortadas mientras apretaba sus dedos alrededor de mi camisa—. ¿Qué palabra habrías usado?

	 —Vigilante —gruñí, mordisqueando su cuello.  Mordí su atronador pulso muy levemente.  Sus manos se apretaron, se convulsionaron, y se le escapó un gemido de placer.

	 ¿Se odiaba a sí misma por disfrutar esto?

	 Tal vez una mejor pregunta era, ¿me importaba un carajo si ella no lo estaba?

	 —Todavía no me has dicho lo que quieres.  —Su voz era suave, y me imaginé que así sonaba cuando rogaba poder correrse.

	 Me incliné hacia atrás para poder ver sus ojos.  Se habían vuelto un poco más oscuros, más gris tormenta.  Sus pupilas también estaban reventadas.  Estaba jodidamente excitada.

	 Rodé mis caderas contra ella, reprimiendo un gemido.  Necesitaba estar dentro de ella, pero no pensé que sería tan fácil.

	 Entonces, le pinté un maldito cuadro.

	 —Quiero usar mi cuchillo para cortar cada botón de tu blusa y luego cortarte el sostén.  Chupar tus jodidos pechos perfectos hasta que me ruegues que entre en ti.  Cuando sepa que estás bien y lista, te inclinaré sobre el brazo de ese sofá, te arrancaré las bragas de las caderas y me hundiré tan profundamente dentro de ti que no sabrás dónde terminas tú y empiezo yo.

	 —¿Y si digo que no?  ¿Me violarías?

	 Mi mandíbula se apretó.  Si había algo que odiaba más, eran los violadores: hombres que obligaban a las mujeres porque se percibía como el “sexo débil”. Las mujeres eran jodidamente maestras en el control del dolor.  —No me dirás que no.

	 —Si me obligas, pelearé contigo todo el tiempo. —Sus palabras salieron constantemente—. Y si me das un cuchillo, te apuntaré con un arma.

	 Me reí oscuramente.  No tenía idea de que estaba aprovechando un espacio dentro de mí donde sacarme un arma en una situación íntima era un puto afrodisíaco.

	 Miedo y maldito peligro.

	 —¿Tenemos un trato?

	 —¿Follamos y mantienes la boca cerrada acerca de que yo pague a los adictos con su droga preferida a cambio de información?  ¿Entiendo eso correctamente?

	 —Casi. —Arrastré mi mirada por su cuerpo, lentamente, a fondo—. Quiero carta blanca sobre tu cuerpo.

	 Su garganta se agitó mientras tragaba.  —No.

	 Chasqueé mi lengua, castigándola.  —carta blanca para tu cuerpo o nada en absoluto.

	 Ella sacudió su cabeza.  —No aceptaré algo así.

	 —¿De qué tienes miedo... de divertirte?

	 —No me pondré en tu poder más de lo necesario.

	 —¿Qué tal si le digo a tu capitán que estás suministrando drogas a un usuario conocido entonces?  Le diré que estás pagando por tu información con sustancias ilícitas.  Le diré que coaccionas, sobornas y negocias para obtener lo que necesitas de la gente.  Ahora, no suenan como buenas cualidades para una detective.

	 Un músculo se deslizó en su mandíbula.  —Estás coaccionando, sobornando y negociando conmigo en este momento.

	—No soy policía —respondí con una sonrisa—. Déjame hacerte una pregunta.  Impartes justicia como una justiciera, pero te escondes detrás de la placa.  ¿Qué pasa si te digo que puedo quitarte esa insignia y todo lo que tendrás serán tus buenas intenciones y sangre en tus manos?

	 Pasó un largo minuto antes de que volviera a hablar: —Tengo líneas que no puedes cruzar.

	 —¿Cómo qué?

	 —Nada de sacar sangre.  Sin ataduras.

	 —¿Son límites estrictos?

	 —Sí.

	 —¿Anal?

	 —Límite duro.

	 —¿Privación?

	 Ella inclinó la cabeza hacia un lado.  —No entiendo.

	 —Privación de sentido.  Ojos vendados.  Tapones para los oídos.

	 Sus mejillas en realidad se sonrojaron de color.  —No sé.

	 Creo que le gustó la idea.  —Este es un trato de negocios.  Necesitamos saber los parámetros.  Necesitas saber mis expectativas.

	 —Una negociación, querrás decir.  —Un ceño profundo se instaló entre sus ojos.  Sacudió la cabeza, murmurando para sí misma—: No puedo creer que esté haciendo esto.

	 —Créelo.  Te he dicho lo que quiero.  Me has dicho tres límites estrictos.  ¿Algo más que deba saber?

	 —Sí.  Dile una palabra sobre esto a cualquiera y te meteré una bala en la cabeza.

	 —No, a menos que ponga una en la tuya primero.

	 Nos miramos el uno al otro durante mucho tiempo.  Ninguno de nosotros se rompió.  Joder, esta mujer era otra cosa.

	 —Trato.  No puedo esperar a tener tu boca envuelta alrededor de mi pene, Cara. —  Rodeé sus labios con mi dedo, empujando un dígito dentro—. Chupa —le ordené.

	 Mostrándole los dientes, ella se negó.

	 Agarrando su mandíbula, apliqué la cantidad justa de presión, desquiciando su mandíbula inferior.  —Chupa.

	 Con fuego en sus ojos grises, chupó, tomando mi dedo índice hasta el tercer nudillo.

	 Mierda.

	 Estaba dolorosamente duro por esta mujer.  Estaba tan distraído con su boca que tenía que saber cómo sabía.  Quitando mi dedo, estrellé mis labios contra los de ella, hundiendo mi lengua en su boca.  Ella mordió mi labio.  Me eché hacia atrás y ella escupió la sangre en mi camisa.

	 Aterrizó, húmedo y rojo, en medio de mi pecho.  Con mano temblorosa, se frotó la sangre del labio inferior.  —Te follaré, pero sin besos.  Nada íntimo.  Esto es un maldito chantaje.  Tratémoslo así.

	 Sombríamente, dije: —Hazlo a tu manera, Cara.
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	Me quedé al pie de las escaleras y observé a Cox salir del club.  Mi pene se esforzaba por salir, por acostumbrarse.  Miré mi reloj.  Isobel estaría de descanso en diez.  Podría descargar mi frustración sexual con ella.

	 Acababa de abrir el armario para cambiarme la camisa cuando llamaron a la puerta.

	 —Pasa.

	 Isobel entró como si la hubiera conjurado con mis pensamientos.  Llevaba un bustier negro y rojo con un panel transparente en el medio y cordones a los lados.  Tacones negros completaron el outfit.  Se había cambiado de ropa desde la última vez que la vi, lo que significaba que había estado ocupada en una de las habitaciones privadas.

	 Caminando hacia la puerta, la cerré con llave y luego me volví para mirarla.  —¿Número cinco? —Le pregunté, refiriéndose a la más extrema de las habitaciones BDSM que tenía Dollhouse.

	 —Uno.

	 La habitación del voyeur entonces.

	 —Estoy caliente y molesta, Dagger.  —Su voz era un ronroneo sensual.  Había una anticipación acalorada en sus ojos como si fuera Navidad y todos sus deseos festivos se hicieran realidad—. Ven y sácame de mi miseria.

	 Al igual que Bane, tomaba regularmente lo que ofrecían las Dolls.

	 A diferencia de Bane, no tuve reparos en acostarme con ellas, pero solo lo hice una vez.

	 No repetir actuaciones.

	 Isobel torció su dedo hacia mí.  Mi polla semidura se puso más dura.  No le importaba que el cabello negro y rizado de Isobel fuera completamente opuesto al cabello rubio y liso de Cox.  No importaba que sus ojos oscuros no fueran de color gris claro.

	 Cuando estuve de pie frente a ella, Isobel rápidamente desabrochó los botones de mi camisa y lentamente me la quitó de los hombros.  Sus ojos se abrieron un poco cuando vio la daga desnuda enfundada en mi cadera, pero no fue el miedo lo que aceleró su pulso.

	 Levanté la hoja y se la mostré.

	 Todas las Dolls sabían sobre el juego con cuchillos que disfrutaba mientras follaba.

	 —¿Tú quieres esto? —Yo le pregunte a ella.

	 Rodando su labio inferior en su boca, masticó la delicada carne y asintió.

	 —Tengo una palabra segura.  Deslizamiento de tierra.  Úsala si quieres parar.  ¿Entiendes? —Esperé su reconocimiento y luego agregué—: Cuando empiezo el juego de borde, no puedes moverte.  Dime que lo entiendes.

	 —Entiendo —ella respiró—. Te prometo que no me moveré, Dagger.

	 Con mi barbilla, señalé su atuendo.  —¿Estás apegada a esto?

	 —No.

	 Su pulso latía contra un lado de su garganta, martilleando contra su cuello.  La excitaba la idea del acero frío contra su piel suave.  Pronto descubriría si le gustaba o no la realidad tanto como la idea.  Agarrando la parte superior del corpiño con una mano, deslicé la punta de la hoja contra la tela.  Sus ojos se abrieron un poco, el miedo cruzó su rostro por un momento antes de desvanecerlo.

	 Ella no había dicho que me detuviera, así que continué.  El acero estaba afilado y se derretía a través del satén y el encaje.  Se desprendió de su cuerpo, dejándola de pie con una tanga de encaje negro y tacones.

	Dejando la hoja, me quité la funda y la puse en el respaldo de mi silla.  Cuando estuve de pie frente a Isobel una vez más, sus ojos de pesados párpados recorrieron las cicatrices en mi pecho.  Con una mano vacilante, extendió la mano para tocar uno.

	 —No. —La palabra salió cargada de ira.

	 Se detuvo a menos de una pulgada de tocarme, sus ojos oscuros fijos en mi rostro.

	 —No toques las cicatrices. —Ella no tenía derecho—. Nada de besos tampoco.

	 Isabel asintió.  —Conozco las reglas —dijo en voz baja.

	 Si conocía las reglas, entonces estaba probando suerte.  Ella no era un maldito copo de nieve especial.  Con voz fría, ordené: —Date la vuelta y coloca las manos planas sobre el escritorio.

	 Hizo lo que le pedí, inclinándose hacia adelante sobre sus caderas para apoyar las palmas de las manos sobre la madera lacada.  Su culo fue empujado hacia afuera, una ofrenda que aprovecharía pronto.  Envolviendo un brazo alrededor de sus caderas, tiré de ellas aún más hacia atrás, exagerando la curva de su columna vertebral, poniéndola en una posición de vulnerabilidad.  Con mi palma en el centro de sus omoplatos, presioné hasta que su pecho también tocó la parte superior del escritorio.

	 Me miró por encima del hombro, con los labios hinchados de morderlos.

	 Usando la punta del cuchillo, lo giré en un ángulo de cuarenta y cinco grados contra la parte superior de su columna.  Ella jadeó, y levanté el acero.  Un movimiento en falso y sacaría sangre.  Un movimiento realmente equivocado y cortaría algo más vital.

	 —Dijiste que querías esto. —Mi tono fue duro, y sí, estaba enojado porque ella se estremeció.

	 —Sí.

	 —Entonces quédate quieta.

	 Ella asintió, apoyando su rostro contra el escritorio.  Lo intenté de nuevo, manteniendo el mismo ángulo, pero en lugar de posicionarlo en su nuca, presioné contra su cadera.  Ella aulló y se alejó del borde.

	 —Deslizamiento de tierra —susurró con voz temblorosa.

	 Estirándome, clavé la hoja, con la punta primero, en la parte superior del escritorio.

	 Asustada, Isobel trató de enderezarse, pero mantuve mi mano presionada entre sus omoplatos.

	 —No.  Permanece allí.

	 —Pero…

	 —¿Qué?  ¿Todavía quieres que te folle?

	 —Sí —susurró ella—. Por favor.

	 Mi voz era dura cuando respondí: —Entonces quédate ahí.

	 Desabroché la cremallera de mis pantalones, liberé mi polla y busqué en mi bolsillo un condón.  Después de enrollarlo a lo largo de mi longitud, deslicé mis dedos debajo de la cinturilla de hilo de sus bragas y las bajé hasta las rodillas.

	 Ella gimió, cambiando su peso de una pierna a la otra.

	 —¿Todavía quieres esto? —Mi voz estaba bordeada de ira.

	 —S-s-sí.

	 Retrocedí.  —Dilo como si lo dijeras en serio, Iz.  ¿Quieres esto?

	 —Sí. —La palabra salió ferozmente.

	 Tenía que asegurarme de que no se daría la vuelta más tarde y diría que la había forzado.  Eso no era lo que yo estaba haciendo.

	 Empujando su trasero, gimió, —Fóllame, Dagger.  Fóllame duro,  áspero y sin piedad.

	Dando un paso atrás, rocé mis dedos a través de su coño y la encontré mojada y lista.  Pasando mi mano por mi longitud, me posicioné en su apertura y me deslicé a casa.

	 Sin juegos previos.

	 Tenías que tener sentimientos por alguien para que te importara si estaba lista o no.

	 Agarré sus caderas, los dedos curvándose sobre los delicados huesos.  Isobel gimió cuando saqué y luego suspiró cuando volví a empujar. Unas cuantas embestidas más tarde, y estaba arañando mis brazos.  Envolviendo una mano en su cabello oscuro, tiré, torciendo sus hombros hacia atrás y exponiendo la delicada columna de su garganta.

	 Las manos de Isobel agarraron nada más que aire mientras la golpeaba sin piedad.  Sus paredes internas se apretaron alrededor de mi pene, su orgasmo envió los músculos a espasmos.  Ella no gritó más que una palabra inarticulada, pero entendí la esencia.  Ella estaba jodidamente viniendo, y yo fui quien la llevó allí.

	 Inclinándome sobre su espalda, mordí su hombro y la embestí.  Mi pelvis golpeando contra su trasero fue todo lo que pude escuchar hasta que vacié en el condón con un gemido, el último de mis embestidas cada vez más silencioso, más lento.  Me sentía tan vacío como cuando empezamos, pero al diablo le iba a decir eso a Isobel.

	 Solté mi agarre en su cabello y ella se dejó caer sobre el escritorio, jadeando con fuerza.  Sosteniendo el condón en la base de mi pene, me deslicé fuera de su calor húmedo y me lo quité, arrojando el látex usado a la basura.

	 Isobel se levantó lentamente, sus ojos oscuros brillando con su orgasmo.

	 —Terri tenía razón.

	 —¿En qué manera? —Metí mi polla semi-dura de nuevo en mis pantalones y cerré las cosas.

	 —Eres un salvaje cuando follas.

	 Sí, todos querían follar con un salvaje.

	 Recogí mi camisa que había dejado arrugada en el suelo.  —Sal, Dolls —le dije mientras cerraba la puerta del baño detrás de mí.
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	Cox

	 Pasé el domingo encerrada en mi apartamento, pero estar encerrada durante más de catorce horas mirando las paredes estaba empezando a pasarme factura.  Dagger vendría por mí.  Eventualmente.  Pero no se sabía exactamente dónde ni cuándo.

	 Mierda.  Necesitaba salir de aquí para descargar esta energía nerviosa.

	 Me puse los pantalones cortos de correr y el sostén deportivo, deslicé mis pies en mis Nike y saqué la llave del apartamento del bulto que guardaba junto a la puerta.  Mi teléfono estaba junto a las teclas, y dudé, mirándolo.  Al final, decidí dejar el apartamento sin él.  Que me dejaran sola sonaba como la mejor maldita idea que había tenido en mucho tiempo.

	 No vi a nadie en mi camino hacia abajo en el ascensor, nadie más que yo y mi reflejo.  No me miré en los espejos la mitad del tiempo, pero aquí, en el silencio, miré a la mujer que había accedido a vender su alma para salvar su carrera.

	 Chantaje.

	Dagger tenía algunas fotografías incriminatorias.

	 ¿Fueron suficientes para llevarme al agua caliente?  Tal vez.

	Me habían advertido en el pasado sobre mi elección de informantes.  La información que obtuve de Jay fue sólida, pero el viernes por la noche no había sido la primera vez que compré drogas como pago.

	 Había tenido un compañero cuando me transfirieron por primera vez a la unidad.  Henry Murphy había sido un policía corrupto.  Recibió sobornos de los traficantes a cambio de hacer la vista gorda ante cualquier delito que los involucrara.  Lo encontraron muerto en su apartamento hace doce meses, con un tiro a quemarropa en la cabeza que había entrado como una moneda de cinco centavos y salido como una pizza, reventando la parte posterior de su cráneo.

	 A pesar de sus cuestionables métodos, Murphy me había enseñado algo.  Me enseñó que había una línea que no estaba dispuesta a cruzar, pero a veces empujaba la maldita cosa con el dedo del pie.  Legalmente, no estaba mal.  ¿Moralmente, sin embargo?  Esa era la parte con la que no parecía tener problemas.  Llámalo ser un producto de mi entorno mientras crecía.

	 Salí del vestíbulo de mi edificio, le di las gracias a Frank, el portero, y giré por West 8th Street, manteniendo un trote mientras me abría paso entre el ligero tráfico peatonal.  El sudor inmediatamente cayó sobre mi cara, el calor sofocante del día aún no se había disipado.  Inhalando profundamente, el aire se sentía como si hubiera sido soplado en un horno, el regusto de los gases de escape cubriendo la parte posterior de mi lengua.

	 Finalmente me detuve después de correr por MacArthur Park.  Los autos en Wilshire Boulevard pasaron zumbando en un destello de luces y velocidad, la carretera que dividía el parque arruinando parte de su ambiente de ciudad-oasis.  Este era mi marcador a mitad de camino, así que me di la vuelta y comencé de regreso a mi apartamento.

	 Frank me indicó que pasara una vez más y subí al ascensor en silencio.  Cuando estaba afuera en el pasillo de mi piso, podía escuchar sonar mi teléfono celular.  Saqué la llave del bolsillo interior de mis pantalones cortos, abrí la puerta y atendí la llamada antes de que quienquiera que fuera colgara.

	 —Cox.

	 —¿Detective? —preguntó una mujer.

	 —¿Quién es? —Cerré la puerta del apartamento detrás de mí y eché llave.

	 —Es Harper.  Dijiste que llamara si tenía alguna información.

	 —Harper.  Me alegro de que hayas llamado —le dije, sujetando el teléfono entre mi hombro y mi oreja y abriendo el refrigerador para tomar una botella de agua.  Rompí la tapa y la giré—. ¿Qué está sucediendo?

	 Hubo una pausa y aparté el teléfono para ver si la llamada se había desconectado por accidente.  —¿Harper?  ¿Estas allí?

	 —Sí.  Mira, he estado pensando en decirte esto desde el viernes por la noche, pero no estaba segura.

	 Dejé la botella de agua abajo.  —Conoces el trato, Harper.  Tú me rascas la espalda, yo rasco la tuya.  ¿Qué es?

	 Ella resopló.  —Uno de mis clientes habituales es un distribuidor de nivel medio para uno de los Tres Grandes.

	 —¿Tres grandes?

	 —Traficantes de drogas de Los Ángeles.  De todos modos, me dijo que se le había encomendado la tarea de darle un golpe a un niño en Pico-Unión.

	 —Pico-Unión?  —Mi corazón se salto un latido—. ¿Te dio el nombre del tipo al que se suponía que debía golpear?

	 —No.

	Tenía que ser el asesinato de Malachiah Smith.  Aparte de un intento de robo de auto, no se informó ningún otro delito en Pico-Unión el jueves por la noche.

	 —¿Por qué no me dijiste esto mientras estabas en la cárcel?

	 —Porque quería salir de la cárcel, detective.

	 Me moví alrededor de mi cocina, pensando.  —Entonces, este John tuyo te dice que va a cometer un asesinato, ¿y no piensas denunciarlo a la policía?

	 —Lo estoy reportando ahora, detective.  Como dijiste, yo te rasco la espalda, tú rascas la mía.

	 —¿Supongo que no me darás su nombre?

	 —No.

	 —¿Quién es su jefe?

	 —Yo tampoco puedo decirte eso.

	 Mierda.  —¿Se le ha pedido a tu John que haga más trabajos?

	 —Normalmente nos reunimos los domingos por la noche, pero canceló la reunión de esta noche.

	 —¿Crees que le han pedido que asesine a alguien más?

	 —Tal vez —susurró ella—. Detective, esta mierda no puede volver sobre mí.

	 —Entiendo, Harper.  ¿Puedo enviar a un oficial uniformado a vigilarte si quieres?

	 —No.  Sin policías.  Perderé la mitad de mi lista de clientes si ven a un policía merodeando.  —Ella inhaló lentamente y luego lo dejó salir—. Puedo hacerme cargo de mí misma.

	 —¿Harper?  ¡Harper!  —Se cortó la comunicación—. Mierda.
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	Media hora más tarde, estaba en la ducha lavándome el sudor de mi carrera cuando alguien comenzó a golpear la puerta de mi apartamento.

	 —Mierda.

	 Inclinando mi cabeza hacia atrás bajo el chorro, enjuagué la espuma de mi cabello y luego cerré el agua.

	 Envolviendo una toalla alrededor de mis senos, recogí mi arma que había dejado en la tapa cerrada del inodoro y la sostuve junto a mi muslo.

	 —¿Quién es? —Pregunté a través de la puerta, el agua goteaba por mi cara y mi cabello mojado.

	 Cuando no hubo respuesta, miré por la mirilla.  Una figura oscura estaba de pie en el pasillo fuera de mi apartamento.  Me tomó un momento darme cuenta de quién era.

	 —¿Qué quieres, Dagger?

	 —Sabes lo que quiero, Cara. —Su voz era un rastreo oscuro, atravesando la puerta y acariciando mi piel—. Dije que vendría por ti.

	 Ahí había un doble sentido.

	 —¿Cómo lograste pasar al portero?

	 Él se rio. —¿Crees que un hombre con traje podría detenerme?  Déjame entrar.

	 Inhalando profundamente, lo dejé salir y luego dije: —Necesito cinco minutos.

	 —Esperaré dentro.

	 Negué con la cabeza a pesar de que él no podía verlo.  —Solo.  Cinco minutos a solas.

	 Hubo una pausa y luego dijo en voz tan baja que era casi inaudible: —Déjame entrar, Cara, o entraré a la fuerza.

	 Golpeé el cañón de la pistola contra mi muslo desnudo, la indecisión me desgarraba.  Podría cerrar la puerta del baño mientras esperaba en la sala de estar.  Si no lo dejaba entrar, haría una maldita escena.  En contra de mi buen juicio, abrí la puerta y atravesé el tobogán.  Dagger atascó su pie en la parte inferior de la puerta cuando la abrí un poco, empujándola más.

	 —Tienes el pelo mojado —dijo, apoyándose contra la jamba con indiferencia, con los brazos cruzados como si tuviera todo el tiempo del mundo.

	 —Interrumpiste mi ducha.

	 —¿Qué tal si me uno a ti? —Entró en mi apartamento y cerró la puerta detrás de él.  Retrocedí un paso, levanté mi arma y apunté a su torso.  Sus cejas se levantaron, una sonrisa divertida torciendo sus labios—. ¿Vas a dispararme antes de follar?  No me di cuenta de que tenías un fetiche de sangre.

	 —No estaríamos jodiendo después de que pusiera una Luger de 9 mm en tu hombro.

	 Dio un paso más cerca, haciéndome deslizar mi dedo desde fuera del guardamonte hasta el gatillo mismo.

	—Detente, o dispararé. —De hecho, matarlo acabaría con mi pequeño problema de chantaje.  La pregunta era, ¿podría hacer eso?  ¿Podría matar a alguien a sangre fría?  Dagger se movió en un borrón de velocidad, envolviendo su gran mano sobre la parte superior del arma y empujándola hacia el suelo.

	 Él era más fuerte que yo, y tratar de entrar en una pelea de pulsos iba a terminar mal para mí.  Moví mi dedo del gatillo automáticamente, sin querer dispararle a mi vecino de abajo por accidente.

	 Su cuerpo era una línea caliente contra el mío, y me di cuenta de que la toalla se había caído durante la pelea.  Dagger también se dio cuenta, nuestros ojos se encontraron por un breve segundo.  Vi el hambre ardiendo en su mirada, y esperé como el infierno que no la viera reflejada en la mía.

	 Dejé caer el arma sobre la alfombra gris paloma, con la esperanza de que me soltara la mano.

	 Sus ojos verdes rebotaron alrededor de mi cara, observando mi cabello mojado antes de bajar más.  Dio un paso atrás.  —Joder —ladró, mirándome fijamente—. Ve a la ducha.

	 Mis ojos se lanzaron a mi arma.  No podía dejarlo en medio del piso.  Agachándome, lo recogí, sosteniéndolo contra mi muslo, junto con mi toalla.  Torpemente, me envolví la toalla alrededor de mis pechos mientras aún hacía malabarismos con el arma, luego caminé de regreso al baño.  Cerré la puerta.  La bloqueé.  Esperé para ver si Dagger intentaría entrar aquí.  Cuando no lo hizo, abrí la ducha y terminé de lavarme el cabello y luego me tomé mi tiempo para secarlo.

	 Normalmente no me vestía en el baño, así que me envolví en una toalla seca y caminé hacia mi habitación.  Dagger estaba esperando en mi cama.  Aunque mi corazón estaba tratando de salirse de mi garganta, había una parte de mí que estaba encantada de que él estuviera en mi apartamento.  Al parecer, había algo en el chico malo que me gustaba.  Sin embargo, no me había servido bien en el pasado, y dudaba que me sirviera bien ahora.

	 —Fuera —le dije.

	 Sacudió la cabeza y se movió en su asiento.  Entonces me di cuenta de que estaba duro, obscenamente.  Sobre sus anchos hombros había una pistolera de cuero negro, la culata de lo que parecía una Browning Hi-Power sobresaliendo de debajo de su brazo.  Estaba aquí para follarme, pero no se iría sin su arma, me pareció raro...

	 —Quítate la toalla.

	 —¿Por qué?

	 —Porque así es como funciona el chantaje.  Hago demandas.  Cumples.  De lo contrario, me aseguraré de que tu jefe sepa exactamente cómo estás recopilando información.  Ahora… —deslizó la pistolera de sus hombros—… tira la maldita toalla.

	 Enderezando la columna, tiré de la esquina que me había metido debajo del brazo y la toalla se cayó.  Mis pezones inmediatamente se arrugaron en el beso del aire fresco.  Dagger los estaba mirando, y esa misma hambre de antes volvió a la vida.

	 —Siéntate en la cama.

	 —¿Por qué?

	 —Siéntate en la cama.  Piernas abiertas.

	 Manteniendo la barbilla en alto, pasé junto a él y me senté en el borde de la cama.  Poniendo mis manos sobre mis rodillas, las separé.

	 Llegó a pararse frente a mí.  —Más amplio.

	 Los alejé un poco más.

	 —Más ancho —dijo de nuevo, su voz un poco ronca esta vez.  Estaba actuando como si nunca antes hubiera visto un coño.  Difícil de creer si trabajaba en Dollhouse.  No tenía ninguna duda de que las mujeres se le echaban encima.  Tenía que estar ciego para no ver lo jodidamente atractivo que era.

	 No estaba ciego.

	 Yo lo vi.

	Sus manos se juntaron en puños.  —Más amplio.

	 Abrí las piernas al límite de mi flexibilidad, sintiéndome vulnerable.  Pero no dejaría que viera eso en mi cara.  —¿Ahora qué? —Pregunté, tratando de ignorar la cualidad entrecortada de mi voz.

	 Se puso de rodillas para que estuviéramos cara a cara.  Puso sus manos en mis muslos, sus gruesos dedos se clavaron en mi carne hasta que se formaron hoyuelos.  No hice ningún sonido.  No quería darle la satisfacción.

	 —Esto es mío —dijo, señalando con la barbilla a lo que estaba entre mis piernas—. Todo esto.  Mío.  ¿Me entiendes?

	 —Entiendo que eres un maldito bastardo posesivo.

	 Me fulminó con la mirada.  —Mientras follamos, esto es mío y solo mío.

	 Lo miré, poniendo todo mi odio en mis ojos.  —¿Es esta una calle de sentido único?  ¿Puedo exigirte lo mismo a ti?

	 Sacudió la cabeza.  —Puedo follarme a quien quiera.  ¿Lo haré?  Bueno, eso es algo completamente diferente.  —Sus ojos hambrientos se posaron en mi coño de nuevo, y lo sentí con un peso invisible—. Di que es mío.

	 Obstinadamente, negué con la cabeza.

	 Volvió a ponerse de pie y me hizo un gesto para que me pusiera de pie.  Lo hice, tambaleándome, borracha de su dominio.  Entrando en la línea de mi cuerpo, empujó su mano entre mis muslos y acarició a través de mis pliegues.  Dio un gruñido suave y gutural mientras colocaba sus dedos entre nosotros.

	 —Abre la boca.

	 Lo hice y me metió los dedos. Me probé y, aunque me disgustaba estar en esa posición, había algo embriagador en lo dominante que estaba siendo.  Deslizó los dedos ahora empapados entre mis piernas, empujando uno, luego un segundo dedo en mi calor húmedo.  Grité ante la invasión, pero cerré los labios antes de que el sonido pudiera escapar.  No quería darle el placer de saber que me estaba excitando.

	 Él sonrió.  —Te gusta rudo.  —Apartando los dedos, rodeó mi clítoris con el pulgar y luego volvió a empujar dentro.  Una y otra vez, hizo esto, poniéndome más y más húmeda.  Lo sentí deslizarse por el interior de mi muslo y en su palma esperando.

	 —Di que es mío. —Mordió las palabras, la tensión comenzaba a mostrarse en la tensión de su mandíbula.

	 Presionando mis labios juntos, negué con la cabeza.  Si abriera la boca, gritaría de placer.  La presión se acumulaba dentro de mí como una tormenta en el horizonte que amenazaba con estallar.  Con cada embestida, me acercaba a un orgasmo que no quería darle.  Empezó a hacer tijeras con sus dedos, estirándome más y más hasta que sus dedos estaban tan dentro de mí que la palma de su mano golpeaba contra mi clítoris.

	 Lo miré con ojos salvajes, pero su expresión estaba cuidadosamente en blanco.  Había soltado su polla y la estaba acariciando mientras me follaba con los dedos hasta el olvido.  Se estaba excitando con esto.  A pesar de que era una maldita situación enfermiza, ese conocimiento me empujó al límite, y me corrí en sus dedos.  Duro.  Abrumada por las sensaciones, agarré su muñeca con una mano para detener el ritmo implacable, y la otra fue a su hombro.  Clavé mis dedos, los dígitos contrayendo espasmos con cada estremecimiento y balanceo de mi liberación.

	Cuando el último de los temblores se disipó, retiró sus dedos resbaladizos de mi cuerpo y se los llevó a la boca, lamiéndolos hasta limpiarlos.

	 Observé, paralizada, mientras me saboreaba por completo, un estruendo de satisfacción vibrando en su pecho.  Con sus ojos todavía en mí, me acercó a la cama hasta que me obligó a sentarme.

	 Esta nueva posición dejaba mi cara a la altura de la cadera por lo que no había forma de evitar mirar su polla.  El eje era largo y ancho, lleno de venas.  La cabeza era de color rosa ruborizado y una gota de líquido preseminal brillaba en la punta.  Pasó la palma de su mano por toda la longitud, haciendo que pateara en su agarre.

	 —Abre la boca —ordenó.

	 —No.

	 —Abre la boca. —Mordió las palabras esta vez.  Cuando me negué de nuevo, clavó sus dedos en mi mandíbula—. Cuando te digo que hagas algo, lo haces.

	 Apreté mis labios con más fuerza.

	 Obviamente vio el 'vete a la mierda' en mis ojos porque se rio.  Era un sonido oscuro que derramó calor en su iris verde y tocó mi coño palpitante con dedos invisibles.

	 La anticipación hizo que su voz fuera más baja.  —Lucha contra mí todo lo que quieras.  Tu sumisión completa, cuando la tenga, será un subidón como ningún otro.

	 Mis fosas nasales se ensancharon con mi respiración agitada, una extraña combinación de ira y anhelo quemando mis defensas.  No podía seguir rechazándolo así.  No podía seguir presionándolo.  Me sorprendió descubrir que tampoco quería seguir rechazándolo.  Lo quería.

	 —Voy a pelear contigo todo el tiempo —le dije—. Te daré mi cuerpo, pero no tomarás mi corazón y mi alma.

	 La luz en sus ojos se atenuó.  —Lo sé Cara.  Ahora, chúpame la polla hasta que te diga que te detengas.

	 Cedí.

	 Le di lo que quería, lo que yo también quería.

	 No pude luchar más.

	 Abrí la boca, y él se estrelló contra mí, golpeando la parte posterior de mi garganta.  Sacó un gemido bajo de su boca, así como, vergonzosamente, la mía.  Era jodidamente enfermizo que su personalidad dominante me estuviera excitando.  Por lo general, me gustaban los hombres sumisos que hacían lo que les pedía, pero Dagger era todo menos sumiso.

	 Echando hacia atrás sus caderas, empujó dentro de mi boca una vez más.  Chupé con fuerza, creando un vacío, ahuecando mis mejillas.  Estaba tan excitada que mi excitación se deslizaba por el interior de mis muslos.  Estirándome, pasé mis dedos por el calor húmedo entre mis piernas, frotando mi clítoris palpitante.

	 Estaba jadeando con fuerza cuando agarró mi cabello y apartó mi cabeza.

	 Con su mano libre, pasó las puntas de sus dedos por mi labio inferior.  —Me gusta ver mi polla en tu boca. —Su mirada se deslizó hasta donde yo estaba frotándome frenéticamente más cerca del orgasmo—. Parece que tú también.

	 Empujó de nuevo, y tomé cada centímetro de él.  Sosteniendo mi cabeza inmóvil, cogió mi boca hasta que la saliva goteó de las comisuras de mis labios, aterrizando en chorros constantes en mis pechos desnudos.

	 Dagger de repente ladró en voz alta: —¡Joder! —luego se corrió en mi boca, chorreando en la parte posterior de mi garganta.  Tuve un orgasmo al mismo tiempo que él, todo mi cuerpo se iluminó como un cable vivo.  Gimió mientras bombeaba unas cuantas veces más, mis gemidos vibraban a través de su eje y prolongaban su placer.

	—No tragues todavía —siseó con voz tensa, todavía corriéndose en mi lengua.  Con un gemido final, dio un paso atrás y ladró—: Abre la boca.  Quiero ver mi semen en la parte posterior de tu garganta.

	 Abriendo más la boca, se lo mostré.

	 Gruñó de placer.  —Trágalo.  Todo ello.

	 Un escalofrío recorrió mi cuerpo.  Cerrando mi boca, me lo tragué.

	 —Ahora, lámeme para limpiarme.

	 Envolviendo mis labios alrededor de su pene aún duro, lo chupé de vuelta a mi boca, girando mi lengua alrededor de la coronilla.  Sus caderas empujaron hacia adelante y agarró un puñado de mi cabello.

	 Cuando me soltó, ordenó: —Levántate.

	 Me puse de pie, mi pulso latía con fuerza, mi respiración aceleraba a través de mis pulmones y salía de mi boca.  Era como si hubiera corrido un maratón, cuando todo lo que había hecho era dejar que este hombre, mi chantajista, usara mi boca hasta que se derramó dentro de ella.  Debería haber sentido algo.  Ira, tal vez.  Vergüenza.  La ira estaba allí, pero estaba siendo atenuada por algo más.  Algo que nunca pensé que sentiría.

	 Lujuria.

	 El silencio de la habitación se rompió cuando su celular comenzó a sonar en su bolsillo.  Lo sacó, miró el número y dijo: —Tengo que tomar esto. —Sus ojos viajaron lentamente por mi cuerpo antes de regresar a mi rostro.

	 El arrepentimiento brilló en sus fríos ojos.

	 Luego dio media vuelta y se fue.
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	Dagger

	 Joder, mi polla estaba lista para la segunda ronda cuando cerré la puerta del apartamento de Cox detrás de mí, pero tenía cosas más urgentes que atender, así que respondí la llamada  —¿Sí?

	 —¿Dagger?  Es Caesar.

	 —¿Qué tienes para mí, chico?

	 Caesar era un chico local que mantuvo sus ojos y oídos abiertos para mí.  A cambio, le enviaba dinero a su madre de forma anónima todos los meses ya que el padre de Caesar era un pedazo de mierda que los dejó cuando el niño tenía solo tres años y se negó a pagar la pensión alimenticia.

	 —Escuché disparos provenientes del lugar de Remi.

	 —¿Santiago? —Exigí, mi mano libre se cerró en un puño—. ¿Cuándo esto pasó?

	 —En los últimos cinco minutos.

	 —Jesucristo.—  Tuve que llegar allí.  —Estaré allí tan pronto como pueda—.

	 Arrastrando el trasero hacia mi auto, abrí la guantera y saqué un par de guantes de conducir de cuero negro.  Deslizándolos en mis manos, conduje lo más rápido que pude sin llamar la atención no deseada.  Remi Santiago era uno de los traficantes de Bane, o al menos lo era, si esos disparos eran una indicación de algo.

	 Cuando llegué al edificio de apartamentos, estacioné donde nadie me notaba, agarré la chaqueta de mi traje para cubrir el arma, luego corrí hacia el edificio y subí las escaleras de dos en dos, a veces de tres en tres.  Nadie estaba en el pasillo preguntándose si habían escuchado disparos.  Me preguntaba si alguien necesitaba una ambulancia.  Jodidamente conocían el sonido.  Sabían que lo único que venía era la furgoneta del forense.

	 En el cuarto piso, encontré la puerta del departamento de Remi entreabierta, la luz del interior se derramaba hacia el pasillo.  Saqué la Browning Hi-Power de debajo de mi brazo, la levanté con una sola mano y me acerqué al borde de la puerta.  No podía escuchar nada excepto el zumbido de bajo nivel de un ventilador de pie dentro del apartamento.  Abrí la puerta de una patada, esperando a ver si alguien me iba a disparar.  Cuando permaneció tan silencioso como una tumba, entré, cerrando la puerta detrás de mí.

	 Remi estaba acostado en medio de la alfombra en la sala.  Sus ojos aún estaban abiertos, mirando sin ver hacia el techo.  Tenía dos agujeros de bala en el pecho y otro en el centro de la frente.  La sangre había brotado de las heridas del pecho, pero la de su cabeza solo tenía un hilo.  Los dos primeros lo habían matado.  La viñeta final era un mensaje.

	 Escaneé el área, buscando el alijo de drogas que sabía que iba a estar allí.  A diferencia de Malachiah, Remi era un poco más inteligente a la hora de ocultar lo que hacía.  Habría escondido su suministro en algún lugar fuera de la vista, pero no era como si tuviera toda la noche para buscarlo.  Alguien ya habría llamado a la policía.

	 Abrí todos los cajones y armarios de la cocina abarrotada, arranqué los cojines del sofá y vacié el armario del dormitorio individual.

	 —¡Mierda!

	 Cuando pasé junto a la cama, una de las tablas del suelo chirrió.  Cambiando mi peso, escuché el chirrido de nuevo.  Había una tabla suelta debajo de la cama.  Fuera del vidrio mugriento de la ventana, escuché el leve aullido de las sirenas y supe que me estaba quedando sin tiempo.  Levanté mi arma, me arrodillé y apoyé las palmas de las manos contra la madera, presionando la parte inferior de mi cuerpo hasta que pude ver debajo de la cama.  Una de las tablas estaba más baja que las demás y cuando extendí la mano para probarla, se movió.

	Las sirenas se acercaban.

	 Saqué un cuchillo de la vaina de mi cadera, enganché la punta en un espacio entre la madera y lo levanté.  Metiendo la mano dentro de la cavidad, saqué dos ladrillos de coca de Bane y volví a colocar con cuidado la placa.

	 Encontré una mochila en el armario, escondí las drogas adentro, me la arrojé al hombro y luego caminé hacia la puerta solo para detenerme cuando escuché pasos en el pasillo.  Estaba fuera de tiempo.

	 Mirando por encima del hombro, vi la ventana abierta en la sala de estar.  Una vez que estuve en el rellano de metal, bajé por la escalera de incendios y me encontré fuera de la ventana del apartamento de abajo.  Pasando los dedos por el borde, probé la hoja y la encontré desbloqueada.  Deslizando el vidrio hacia arriba, entré en la habitación, mirando hacia arriba en el último minuto para ver a un policía asomando la cabeza por la ventana por la que acababa de salir del apartamento de Caesar.

	 Me di la vuelta, mirando dónde me encontraba.  Había una pareja mayor sentada en una mesa cuadrada de dos plazas, jugando a las cartas entre ellos.  El hombre dijo algo, la ira sombreando sus palabras.  Revisé mis recuerdos e identifiqué el idioma como armenio.

	 —Knerek' yndhatman hamar —dije mientras pasaba, abriendo la puerta principal y saliendo al pasillo.  Sus maldiciones continuaron detrás de mí.

	—¡Detente donde estás! —alguien me gritó.

	 Me volví y encontré a un policía uniformado.  Detrás de él, más policías pasaban junto a él hasta el siguiente nivel.  El uniformado tenía su arma desnuda en la mano, y levanté las manos, con cuidado de no revelar mi Browning sana y salva bajo mi brazo o los dos ladrillos de coca en la mochila sobre mi hombro.

	 —Señor, ¿qué está haciendo aquí?

	 —Visitando a mi prima —mentí.

	 La mirada del policía se dirigió a las puertas del apartamento que salían detrás de mí.

	 —¿Qué apartamento?

	 —320.

	 Pareció pensar en eso por un momento, preguntándose si estaba diciendo la verdad o no.

	 —Le aconsejo que espere afuera, señor.  No es seguro aquí ahora mismo.

	 —Por supuesto, oficial —respondí, incluso mostrándole una sonrisa.  Me miró fijamente durante un largo minuto antes de asentir y llamar a la puerta del apartamento de al lado.

	 Empecé a bajar las escaleras, manteniéndome fuera del camino de los buenos chicos y chicas de azul.  Cuando llegué al vestíbulo, empujé fuera del edificio, asegurándome de mantener mis manos visibles.  Los policías que estaban allí me sacaron del camino y me escondí debajo de la cinta.

	 —¿Qué estás haciendo aquí?

	 Me volví ante la pregunta.  Cox estaba de pie allí con uno de sus trajes de pantalón, su cabello resbaladizo aún húmedo por la ducha que había tomado.  Con los brazos cruzados sobre sus pechos, esperó mi respuesta.

	 —Te prefiero en la toalla —le dije.

	 Sus ojos se agrandaron y me agarró del brazo, arrastrándome lejos de los otros oficiales que respondieron.  En voz baja y en un siseo, dijo: —Baja la maldita voz.

	 —¿Tienes miedo de que tus colegas se enteren de nosotros?

	 —No hay nosotros.  Me estás chantajeando.

	 Le dejé ver la diversión en mis ojos.  —Así es.  Soy tu chantajista y harás todo lo que te diga porque no puedes dejar que nadie sepa hasta dónde llegarás para resolver el caso.

	 Ella ignoró mi golpe, en lugar de hacer su propia pregunta.  —¿Qué estás haciendo aquí?  ¿Esa llamada telefónica tuvo algo que ver con eso?

	 —Pasaba conduciendo y vi aparecer a la policía.  Simplemente estaba disfrutando el espectáculo.

	 Sus ojos grises se entrecerraron en mi cara.  —Estás mintiendo.

	 Me incliné un poco, acercándola, entrando en su espacio personal.  —Pruébalo. —  Su boca estaba a menos de una pulgada de la mía, y como si también estuviera pensando en eso, se pasó la lengua por el labio inferior.

	 —¿Sabes algo sobre lo que pasó aquí?

	 —No.

	—No te creo.

	 —No es mi problema —le dije, retrocediendo para darle algo de espacio para respirar—. Adiós, detective.

	 Me alejé del edificio de apartamentos, cortando la siguiente cuadra hasta donde había estacionado mi auto.  Abrí el baúl, quité el panel personalizado en el interior y escondí las drogas allí.  El compartimento era liso contra el interior existente, por lo que, a menos que supiera que estaba allí, no lo notaría.

	 Acababa de cerrar el baúl cuando la piel entre mis omoplatos se tensó.  Saqué mi arma sin pensar, quité el seguro y me di la vuelta para apuntar al pecho de la persona que se había colado detrás de mí.

	 —Jesús, jodido Cristo, niño. —Levanté el arma, apuntando hacia el cielo—. No te acerques sigilosamente a mí.  Iba a meterte una bala en el cráneo.

	 —Lo siento —respondió Caesar, bajando los brazos lentamente como si no quisiera asustarme—. ¿Lo viste?  ¿Remi estaba muerto?

	 —Sí.  Él lo está.  

	—¿Viste algo sospechoso?  ¿Ves a alguien salir del edificio?  ¿Alguien que no pertenezca a este vecindario?

	 Sacudió la cabeza.  —Nada.

	 Asentí y busqué en mi bolsillo, sacando un par de billetes de cien dólares.  —Asegúrate de que tu madre lo entienda. —Hice un gesto hacia el dinero con la barbilla—. Ahora, vete a casa.  Es demasiado tarde para que salgas.  Tu mamá debe estar preguntándose dónde estás.

	 —Ella está trabajando en el turno de la tarde —respondió, luciendo como el niño de dieciséis años que era.

	 —Sin embargo, querrá saber que estás en casa.  Ve. 

	 Levantándome el puño, le devolví el gesto.  —Nos vemos, Dagger.

	 —Nos vemos, niño. —Lo vi entrar en el edificio de apartamentos vecino, a salvo una vez más.

	 Cuando volví a la carretera, estaba cerca del amanecer.  Conduje hasta mi casa en Brentwood Park, me detuve en el camino de entrada de la casa estilo rancho de un solo nivel en la que había crecido y entré.

	 Sin molestarme en encender las luces, caminé hacia mi habitación, quitándome las armas a medida que avanzaba.  La Browning se fue a mi mesita de noche, una hoja debajo de la almohada y las otras se quedaron en sus fundas y se depositaron encima del armario.  Agarrando el cuello de mi camisa, jalé la tela sobre mi cabeza y la solté.  Cayó al suelo, sentándose como una escopeta junto a las botas que me quité a continuación.

	 Dudé cuando sonó el timbre.  Agarrando una cuchilla, atravesé la casa hasta la puerta principal.  Mirando a través de las cortinas que cubrían la ventana de vidrio de la puerta, maldije cuando vi quién era.
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	Cox

	 Dagger abrió la puerta desnudo de cintura para arriba.  Mi mirada fue directamente a las cicatrices en su pecho, largas cicatrices lineales que eran gruesas y brillantes.  Una parte de mí sabía que no eran cicatrices nuevas sino viejas que habían sido causadas por algo tan violento que su piel y músculo no habían podido sanar adecuadamente.

	 Yo también tenía esas mismas cicatrices, excepto que las mías no eran visibles.

	 —Qué…

	 Mi demanda de saber por qué diablos estaba en la escena de un crimen fue arrebatada cuando Dagger agarró la parte delantera de mi chaqueta y me tiró adentro.  Cerrando la puerta de golpe, me arrojó contra ella, envolviendo su palma alrededor de mi garganta y su brazo contra mi pecho.  Podía sentir la fuerza en sus dedos, pero no estaba aplicando presión.

	 Él no estaba tratando de hacerme daño.

	 ¿Asustarme?  Definitivamente.  Pero no daño.

	Al menos no todavía.

	 Se me escapó un pequeño sonido cuando acercó su rostro al mío y presionó su ingle contra mí.  Las presiones gemelas, una contra mi garganta, la otra en la base de mis caderas, hicieron que una parte de mí se aflojara.  Me ablande.  Dagger estaba dominando mis sentidos, y aunque debería haberlo odiado por eso, presioné la parte inferior de mi cuerpo un poco más cerca de él.

	 Buscó en mis ojos algo, aunque no sabía qué era.  Estábamos enfrascados en un gran tira y afloja que terminó cuando él alivió el peso de su brazo y la presión de mi garganta.

	 Respiré hondo por la boca.  Se estremeció a través de mí, pero lo atrapé cuando puso su boca en mi oído y susurró: —Te voy a follar ahora.

	 El calor me estremeció, pero negué con la cabeza.

	 —No puedes negarme tu cuerpo.  Es mío, ¿recuerdas?

	 Jadeé cuando sacó una hoja tan larga como mi antebrazo de algún lugar detrás de él.  Maldición, había estado tan distraída con él que no me di cuenta de que estaba armado.  Observé la longitud de acero de casi un pie de largo mientras la sostenía en sus hábiles manos.  —¿Qué vas a hacer con eso?

	 —Tú lo descubrirás.

	 Deslizó su mano libre desde alrededor de mi garganta hasta entre mis pechos y mi estómago.  Mi respiración se aceleró con cada centímetro de mi cuerpo que tocaba.  Cuando llegó al final de mi blusa, estaba jadeando.  En ese momento, odié cómo mi cuerpo reaccionó ante él.  Debería estar disgustada por esta mierda dominante de He-Man, pero con Dagger, sentí que necesitaba su próximo toque más de lo que necesitaba mi próximo aliento.

	 Lo cual era ridículo.

	 Era un maldito criminal.

	 Salí de mis pensamientos cuando deslizó la punta de la daga contra el último botón que sujetaba mi blusa.  Al levantar la vista, vi que su mirada era intensa, hiperenfocada, incluso.  No queriendo darle la satisfacción de asustarme, le devolví la mirada, desafiándolo a quitar el botón.

	 Lo que sea que vio en mis ojos debe haber sido suficiente porque con el giro practicado de su muñeca, cortó el hilo de algodón que sujetaba el botón a la camisa.  El disco de plástico cayó al suelo de madera con un audible tap, tap, tap.

	 Dagger colocó la punta del cuchillo en el siguiente botón, y el siguiente, cortando el frágil hilo y exponiendo más de mi torso.  Observó mi rostro cuando quitó el último botón, su expresión era ilegible.  Todo menos sus ojos.  Estaban ardiendo de calor, de deseo.

	 Tragué, su mirada lanzándose a la columna de mi garganta.  Me sentí como si estuviera en presencia de un depredador.  Pasó su mano por el centro de mi cuerpo, al revés de lo que había hecho antes, y su palma se posó alrededor de mi garganta.  Bajó los ojos a mis pechos, el costado de su boca se torció como si se estuviera riendo de una broma privada.

	 Cuando todo lo que hizo fue mirar, traté de apartarme de la pared.  Ese ligero movimiento hizo que sus ojos serios volvieran a mirarme a la cara.

	 Lentamente, sacudió la cabeza y me congelé.  Levantando el cuchillo entre nosotros, me mostró la punta afilada, girándolo de lado a lado para que la luz captara las superficies afiladas.  Observé, sin aliento, mientras bajaba lentamente la punta hacia la parte delantera de mi sostén de encaje blanco y lo deslizaba entre el encaje y mi cuerpo.

	—No te muevas —exhaló, sus ojos verdes miraban casi desenfocados hacia donde el acero se encontraba con la carne.

	 Mi corazón dio un latido doloroso en mi pecho, el instinto me gritaba que huyera, que esto era peligroso, que podía lastimarme seriamente, pero debajo de todo ese miedo, toda esa preocupación, toda esa ansiedad era el conocimiento de que Dagger estaba en  control.

	 Pude ver eso en la forma en que su mano estaba firme.

	 Su respiración era constante.

	 La hoja cortó el encaje de un solo golpe.  Las dos copas se deslizaron hacia un lado, exponiendo mis pechos para él.  Las correas colgaban de mis hombros y las dejé allí.  No le mostraría cuánto quería encubrir, esconderme de él.  Quería que tuviera miedo, pero no le daría la satisfacción de ver lo asustada que estaba.

	 Lentamente, como si recordara cómo usar su mano, desenvolvió los dedos alrededor de mi garganta y tomó uno de mis senos.  Su mano era cálida y callosa contra mi piel, y mis ojos se cerraron con un escalofrío cuando pasó su pulgar por mi duro pezón.  Gemí, mi espalda arqueándose involuntariamente.  Hacía mucho tiempo que un hombre no me tocaba así.

	 Había pasado incluso más tiempo desde que quería que un hombre me tocara así.

	 Una mirada de sorpresa pasó brevemente por su rostro antes de que su expresión volviera a ser de fría indiferencia.  Soltó mi pecho de repente, y casi grité, casi le dije que pusiera su mano sobre mí otra vez, pero rápidamente me di cuenta de que lo que estaba por venir iba a ser mucho mejor.

	 Miró hacia abajo a la cintura de mis pantalones, sumergiendo la punta del cuchillo en la banda.  Una pequeña y abrupta exhalación salió de mis labios, pero por lo demás permanecí inmóvil mientras él acercaba la afilada punta de acero al botón que los unía.  Lo deslizó a través del algodón, cortando limpiamente el botón de mis pantalones.  Con su mano libre, bajó la cremallera y dio un paso atrás.  La daga estaba flojamente sujeta en su mano derecha, su mano izquierda, apretando y aflojando en un puño apretado con cada exhalación que tomaba.

	 —Quítatelos. —Su orden áspera apretó las cosas en la parte baja de mi vientre.  Cuando no hice ningún movimiento para hacer lo que él exigió, agregó—: Ahora.

	 Deslizando mis pulgares en la cinturilla suelta, bajé la tela por mis piernas, pero me detuve cuando me puse de pie.  Todavía estaba usando tacones de aguja.

	 Dagger dijo: —Deja los tacones.

	 Dejando escapar un largo suspiro, salí de las piernas de mis pantalones, sintiendo el balanceo de mis senos desde la posición doblada.  Cuando me enderecé, sus ojos estaban en mis pechos.  El sostén seguía pegado a mis hombros y se me acercó con el cuchillo en alto.  Como antes, deslizó con cuidado la punta de la daga por debajo de las correas y me las quitó de los hombros.

	 La hoja estaba fría contra mi piel desnuda, pero sentí un escalofrío al pensar en tener algo tan peligroso cerca de mi cuerpo.  Mi sangre zumbaba y latía con anticipación.  Me quedé momentáneamente aturdida por la reacción.  No debería gustarme esto.  Despreciaba a las mujeres que se entregaban a hombres dominantes porque pensaban que no había otra opción, y ahora mismo, en este momento, me odiaba a mí misma por desear su toque.

	Dejé escapar un grito ahogado cuando arrastró la punta de la cuchilla por mi hombro izquierdo y sobre mi seno izquierdo, donde rodeó la punta alrededor de mi areola.  Miré hacia abajo, esperando ver un pozo de sangre, pero noté que la hoja no estaba inclinada para cortar.  Lo sostuvo de modo que la presión estuviera allí pero no el filo.

	 Mi cabeza se sacudió mientras miraba sus ojos verdes.  Se habían vuelto un poco más oscuros, con lujuria, con el deseo de asustarme.

	 Dagger dijo: —El juego de limites es una forma diferente de purgar tus pecados.  Hacer que te olvides.

	 No estaba segura de sí me estaba hablando a mí o a sí mismo, pero cuando la hoja pasó rozando mi cintura, mi cadera y luego la parte delantera de mis bragas, me importaba un carajo.  Suavemente, frotó el acero de un lado a otro sobre mí, moviéndose más abajo por fracciones de pulgada hasta que llegó a mis labios.  Cambió el ángulo, haciendo que la hoja fuera menos plana y más vertical, y luego continuó acariciando.

	 Deslizó la columna sin brillo en mi coño, usando el encaje de mis bragas y mis labios como guía.  Lo sentí empujar contra mi clítoris y agarré su muñeca, deteniéndolo.  Lo miré a la cara, tratando de ver lo que estaba pensando.  Estaba cerrado para mí, pero estaba ese parpadeo de nuevo, el de sus ojos que traicionaba cómo se sentía.  El deseo quemaba a través de él, y cuando miré hacia abajo de su cuerpo, su erección estaba tirando contra sus pantalones.

	 —Esto es mío —me recordó con una voz oscura que contenía una promesa de placer.

	 Desenroscando mis dedos, solté mi agarre sobre él, sintiendo que mi respiración se aceleraba.  Estaba excitada, sí, pero ese indicio de peligro tenía más peso que antes.

	 —Palmas contra la puerta detrás de ti.

	 Tomando una respiración profunda, hice lo que me pidió.  Dagger se deslizó hacia arriba y hacia abajo, lentamente, contra mi clítoris hasta que estaba jadeando y gimiendo, maullando y gimiendo, sintiendo un orgasmo como una bomba atómica detonando a través de mi cuerpo.

	 El placer se elevó como una ola voraz, estrellándose sobre mí, llevándome a la resaca.  Me vine tan fuerte que mi visión se volvió irregular y mis rodillas se debilitaron.  Recordé haberme caído, pero estar atrapada en los fuertes brazos de Dagger.  Parpadeé y abrí los ojos para verlo allí, sosteniéndome, con una mirada de asombro en su rostro normalmente ilegible.

	 Sin decir palabra, me ayudó a levantarme, acorralándome suavemente contra la puerta y luego dándome la vuelta.  Me quedé con la cara presionada contra la madera, mis pechos y mi estómago también, mientras él apartaba mis caderas.

	 El frío mordisco de una hoja estuvo en mi cintura por un momento antes de que él la retirara, junto con mis bragas.  Estaba parada allí, completamente desnuda, todavía disfrutando de un orgasmo que había obtenido con un maldito cuchillo.

	 Hubo un sonido metálico, y miré hacia abajo para encontrar la daga que había estado usando conmigo en una pequeña mesa del salón a no más de un metro de nosotros.  Podría alcanzarlo si quisiera, lo que significaba que Dagger también lo sabía.

	Envolvió sus grandes manos alrededor de mis caderas, acariciando la piel de mi trasero y mi espalda baja.  Sus dedos eran fuertes y seguros.  Sabía cómo tocar a una mujer.  Levantó una mano brevemente, luego escuché que se bajaba una cremallera y el revelador rasgado de un paquete de aluminio.  Estábamos haciendo esto.  Estaba haciendo esto.  Iba a dejar que este hombre me tuviera para mantener su silencio.

	 Todos los pensamientos de que esto estaba mal me abandonaron cuando me acarició el trasero y luego me azotó una vez en cada mejilla.  Cada golpe fue la cantidad perfecta de presión, y cuando él alivió el aguijón, supe que incluso si no hubiera habido chantaje involucrado, al final habría caído en la cama de este hombre.  Por alguna razón, me atraía.

	 —Muerde esto.

	 Parpadeé y volví a concentrarme en la habitación.  Dagger sostenía su cinturón de cuero, el largo del mismo doblado sobre sí mismo unas tres veces hasta que tenía medio pie de largo y era lo suficientemente grueso como para hincarle los dientes.

	 —¿Para qué? —Y sí, mi respiración sonaba así de lasciva.

	 —Este vecindario no escucha gritos muy a menudo. —Pasó una mano a lo largo de mi columna, como si estuviera imaginando que era otra cosa—. Y con la forma en que cojo, gritarás mucho de placer.

	 De alguna manera, no dudé de él.

	 Abrí la boca, deslicé el cinturón entre mis labios y mordí.
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	Dagger

	 Por no ser la primera vez esta noche, me maravilló la mujer frente a mí.  La había llevado al orgasmo con un cuchillo y nada más.  Ella respondió a mi toque, a mis señales.  Ella estaba tan excitada por el peligro como yo.  Supongo que no te conviertes en policía siendo aprensivo en situaciones peligrosas, al igual que no te unes a los marines si tienes un sentido de autopreservación.

	 Me hizo preguntarme qué había sucedido en la vida de Chantelle Cox que la había moldeado para ser así.  Fuera lo que fuese, el hecho de que se hubiera excitado jugando con los cuchillos había sido una sorpresa para ella.

	 Observé mientras mordía el cinturón de cuero entre sus dientes, sintiendo mi pene cada vez más duro.  Esta hermosa criatura no se sometía a cualquiera, sino que se sometía a mí.

	 ¿Fui un imbécil por obligarla a hacer esto?  Tal vez.  Sí.

	¿Me importa un Carajo?

	 Cero.

	 Joder.

	 Dado.

	 Retrocediendo para estar detrás de ella una vez más, miré la curva de su trasero, la suave pendiente de su espalda.  Hizo ejercicio para que sus músculos estuvieran firmes bajo su piel.  Fuerte.  Mientras pasaba mis dedos arriba y abajo por su espalda, todo lo que podía pensar era en marcarlo, marcarla a ella.

	 Le di una palmada en el culo una vez y ella gimió.  Ella se retorció.  Ella movió sus caderas hacia adelante y hacia atrás como si ya pudiera sentir mi pene entre sus muslos.  Forzando sus piernas a abrirse un poco más, me preparé para darle lo que necesitaba.  Puñeteando en mi polla, me alineé y empujé dentro de su coño apretado y húmedo.  Se sentía jodidamente fenomenal, tan fenomenal que me vi obligado a morderme el interior de la mejilla para evitar contarle todos los pensamientos ilícitos que pasaban por mi mente.  Ella enguantó mi polla perfectamente, sus paredes internas se apretaron en un agarre casi magullante.  Envolviendo su cabello alrededor de mi puño, empujé su espalda baja, exagerando el arco en su columna.

	 Tirando de mis caderas hacia atrás, me estrellé contra ella de nuevo, llevándome tan profundo que sabía que lo sentiría mañana por la mañana.  Ella agarró desesperadamente mi brazo, clavando sus dedos en él, para no apartarme.  Para abrazarme más fuerte.  Me estaba excitando sabiendo que ella se estaba ahogando en el placer de mi polla dentro de ella.

	 Golpeé su coño, sintiendo mis bolas tensarse mientras mi orgasmo luchaba por llegar al frente demasiado rápido.

	 —Oh, joder, estoy... —Chantelle comenzó a decir, pero se detuvo.

	 —¿Tú qué? —exigí, la pregunta saliendo entre dientes porque el placer estaba corriendo a través de mi cuerpo y haciendo que estrellas negras florecieran frente a mis ojos.

	 —Voy a correrme. 

	 —Te corres cuando yo te diga que vengas.  ¿Comprendido?

	 Ella gimió.

	 Tiré de su cabello un poco más fuerte.  —¿Comprendido?  Háblame, Cara.

	 —Vete a la mierda.  Sí, lo entiendo —susurró, moviendo las caderas para tomar más de mí.

	 Con una risa oscura, apreté mi agarre en su cabello y golpeé aún más fuerte, golpeando mi pelvis contra su trasero.  La bofetada carnosa del sexo sucio y violento llenó el aire, el constante bofetada, bofetada, bofetada impulsando mis caderas más rápido.  Tuve un breve pensamiento de que quería retirarme, arrebatarle el condón y empujarlo de nuevo dentro de ella para poder marcarla, por dentro y por fuera.

	 Un gemido bajo escapó de su garganta justo antes de que sus paredes internas apretaran mi polla.

	 —Todavía no —siseé en advertencia, golpeándola en el trasero.  Un gemido acompañante salió de su garganta, y supe que no podía esperar mucho más.  Siendo el jodido enfermo que era, quería ver hasta dónde podía empujarla.  Quería oírla rogar por ello.

	 Esta vez fue un maullido de dolor que hice eco en un ladrido áspero.  Clavó sus uñas en mi brazo, sacándome sangre.  Cuando su desesperación la estaba arañando, mordí, —Pídeme.  Ruégame que te deje correrte.

	 —Por favor —gimió ella—. Por favor, Dagger, por favor.

	 Una emoción de poder me atravesó.  —Ven, Cara.  Correte. 

	Ella se vino maldiciendo mi nombre, tirando más sangre en mi brazo.  Me importaban una mierda los arañazos.  En lo que a mí respecta, podía sangrarme tanto como quisiera cuando folláramos.

	 Esperé hasta que las contracciones disminuyeron, luego disminuí la velocidad de mis embestidas hasta que solo la cabeza de mi pene entró en ella.  Jadeaba con fuerza mientras me miraba por encima del hombro.  Sus ojos grises eran acusatorios.  No, no hubo brillo poscoital para la detective Chantelle Cox.  Lentamente, como si me estuviera alejando de un animal asustadizo, solté mi agarre en su cabello.  Se enderezó y se dio la vuelta para mirarme en un rápido movimiento, con la espalda pegada a la puerta.

	 Respiraciones duras salían disparadas de ella, sus pechos subían y bajaban rápidamente.  Su piel estaba enrojecida por el sudor, y mi atención se centró en su boca mientras se chupaba el labio inferior.

	 Desenrollando el condón de mi aún dura polla, lo tiré al suelo.  Sus ojos gris pizarra se posaron en mi ingle y la señalé con el dedo.  Ella vino, deteniéndose a un pie delante de mí.

	 Presioné la parte superior de sus hombros, instándola a ponerse de rodillas.

	 Mirándome, me preguntó: —¿Por qué estabas en la escena del crimen?

	 Ignorando su pregunta, toqué su bonita boca, tirando de la carnosidad de su labio inferior hacia abajo con mi pulgar.  —Quiero estar desnudo cuando me libere dentro de ti.  Ya sea tu boca o tu coño, no me importa, pero tengo la sensación de que sí.

	 —¿Por qué estabas en la escena del crimen? —repitió, sin inmutarse.

	 Gruñendo, dije: —Quiero correrme en tu garganta.  Quiero ver cómo te excitas con eso y todo lo que quieres saber es dónde estuve esta noche.  No puedes dejar ir una mierda, ¿verdad?

	 Ella sacudió su cabeza.  —Me estás distrayendo a propósito, pero obtendré tu respuesta.

	 Antes de que pudiera decirle que lo dejara caer, sus labios follables estaban envueltos alrededor de mi eje, y tragó más de la mitad de mi longitud.  Gemí, agarrando un puñado de su cabello y cerrando mi puño alrededor de él.  Ella retrocedió y luego me tomó de nuevo, cubriendo más de mí esta vez.  A través de los ojos entrecerrados, la vi tragar pulgada tras pulgada de mi polla hasta que sus labios se presionaron contra mi cuerpo.  Su lengua se arremolinó alrededor de mi eje, provocándome.  Ella lamió la longitud, pasando la punta de su lengua sobre la cabeza de mi polla y masajeando el glande.

	 —Joder. —Sonaba como una palabra de varias sílabas, el placer sacando el sonido de mi garganta.  Con mi mano aún envuelta en su cabello, tomé su mandíbula con la otra mano y la mantuve inmóvil.  Quería el control total cuando llegue.

	 Flexionando mis caderas hacia adelante, me estrellé contra el hueco húmedo de su boca, sus dientes rasparon suavemente la parte superior de mi pene y me hicieron gemir.  Me retiré lentamente antes de golpear una vez más.  Esta vez se atragantó, su garganta convulsa agregando otra capa a mí ya desbordante taza de sensaciones.  Un movimiento me llamó la atención y vi que había deslizado la mano entre sus muslos.  Como antes, ella se estaba masturbando mientras yo le follaba la boca, y así supe que mi batalla había terminado.

	 Mis bolas se agruparon con fuerza, y me retiré un poco para ver la coronilla de mi polla y el semen que se derramó de ella.  Le golpeó la parte posterior de la garganta y la lengua, cuando me corrí en su boca.  Ella me tragó adentro, llevándome hasta el fondo de su garganta mientras se corría también.  Sin embargo, sus gemidos se convirtieron en vibraciones cuando encontró su liberación y la sensación me hizo estremecer.

	 Me alejé de ella, sintiendo que mis piernas tal vez no me sostendrían.  Cuando estuve seguro de que no colapsaría, la miré.  Se pasó la yema del dedo por debajo de la boca, saboreándome de nuevo.

	 —Joder —respiré.

	Se puso de pie con un movimiento elegante.  —Dime por qué estuviste en la escena de un crimen esta noche.

	 Ladré una risa sin humor.  —Eres como un maldito perro con un hueso.

	 —Soy persistente.  Es lo que me hace un buen policía.

	 Sacudiendo la cabeza, me pregunté cuánto tiempo podría alargar esto.  No podía decirle la verdad, pero podía contarle una versión de la verdad, una que no nos incriminara a Bane ni a mí.

	 —Tenía un amigo en ese edificio.

	 —¿Tenías un amigo?  Pasado. —Ella entrecerró sus ojos grises, y el efecto de ellos habría sido mucho más intimidante si no estuviera completamente desnuda, con la piel enrojecida por los orgasmos que le había dado.

	 —Me voy a duchar —le dije, dejándole abierta la opción de seguirme o quedarse.  Sonreí cuando escuché su rastro detrás de mí.  Dudó en la puerta del baño, como si acabara de darse cuenta de lo que estaba haciendo.  Ignorándola, me incliné hacia la ducha y abrí el agua caliente.  Me quité los pantalones y los dejé tirados en el suelo del baño.  Al entrar en la ducha, miré a Chantelle y la atrapé mirándome fijamente.

	 Me torcí el dedo.

	 Ella vino.  Sus pasos eran vacilantes al principio, pero cuando sus ojos bajaron a mi cuerpo desnudo y mi pene ya semi-duro, supe que quería más de lo que yo podía darle.

	 Colocándome directamente bajo el chorro, tomé sus pechos, sintiendo que sus pezones se endurecían.  Se arqueó ante mi toque, llenando mis manos más completamente.  Inclinándome, mantuve mis ojos en su rostro.  Esta mujer seguía siendo mi enemiga, a pesar de la posición en la que se encontraba actualmente. Chupé un pezón.  Un suspiro.  Un escalofrío.  Puta rendición bajo mi boca, labios y lengua.  Hice rodar su carne sensible, mordiéndola suavemente, aprendiendo lo que le gustaba.  Cambiando a su otro pezón, le di el mismo tratamiento hasta que sus manos se cerraron en puños en mi cabello, la tensión de su agarre aguda y dolorosa.

	 Besando mi camino hacia su pecho, lamí a lo largo de su clavícula, su cuello, a lo largo de su mandíbula.

	 Coloqué mis labios sobre su boca cuando ella se echó hacia atrás y siseó: —Nada de besos.  Es demasiado íntimo.

	 Sonreí, y no había nada amistoso en ello.  ¿Ella confiaba en mí lo suficiente para el juego de vanguardia, pero no lo suficiente como para poner mi boca en la suya?

	 Cuando salieron mis palabras, estaban mucho más cargadas emocionalmente de lo que pretendía.  —¿Puedo meter mi polla en tu boca y correrme por toda tu lengua, pero no puedo besarte?

	 Ella me miró boquiabierta, como si el recuerdo de lo que había hecho hace no menos de cinco minutos se hubiera olvidado de alguna manera.  —Esto es un chantaje.  Trátalo como es.

	 —Como desee, detective. —Alcanzando entre sus piernas, deslicé dos dedos en su coño mojado.  Ella jadeó, sus puños se cerraron con más fuerza alrededor de mi cabello.  Bombeé mis dedos dentro y fuera.

	 Dentro.

	 Fuera.

	Dentro.

	 Fuera.

	Hasta que maulló suavemente.  Su jugo cubrió mis dedos, y si no lo hubiera sabido mejor, habría dicho que disfrutó la forma en que tomé el control.  Chantelle enganchó un muslo alrededor de mi cadera, sus propias caderas moviéndose en esa onda sutil que tenían las mujeres cuando estaban jodidamente excitadas y querían una polla dura para llenarlas.

	 Saqué mis dedos y agarré mi longitud.  Pateó en mi mano.  Me alineé, la cabeza rozó su coño lleno y húmedo.  Tuve que tragarme el gemido cuando barrí sus suaves pliegues, sabiendo que solo un pequeño empujón y estaría dentro de ella.  Joder, quería estar dentro de ella desnudo.

	 Se había puesto rígida en mis brazos, obviamente consciente de lo que había estado pensando.

	 —Dime que pare —dije—. Dime que pare, y lo haré.

	 Se quedó en silencio por un momento, el sonido del agua golpeando la carne desnuda era lo único que aliviaba la tensión.  Dejó escapar un suspiro tembloroso y se soltó la pierna, dando un paso inestable alejándose de mí.  Mirándome con sus ojos gris pizarra, traté de descifrar lo que fuera que estaba viendo.  Estaba más allá de mí, más allá de esta ducha, mi casa.  Estaba muy lejos de este lugar, y ni siquiera estaba seguro de que fuera esta vez.  Tenía esa mirada angustiada de alguien que revive algo terrible de su pasado.

	 Chantelle dio otro paso atrás, tropezando con sus pies.  Extendí la mano hacia ella, pero se agarró a la puerta de vidrio antes de que pudiera llegar a ella, enderezándose.  El agua corría por su piel, goteando desde las puntas de su cabello rubio.  La observé impasible mientras salía de la ducha y del baño.

	 Verla alejarse de mí me dolió, pero no estaba seguro de por qué.  Ella no era nada para mí.  Un medio para un fin.  Ella era mi garantía de protección para Bane, pero eso no parecía importar.  Algo se había roto dentro de ella en ese momento, y quería averiguar qué era, quién era, y luego ponerle una puta bala en el cráneo a esa persona.

	 La sensación era tan extraña, tan inesperada que no pude moverme durante un minuto completo.  Solo salí de mi ensoñación cuando escuché que la puerta principal se cerró de golpe.
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	Cox

	 Estaba demasiado brillante para estar afuera tan temprano con tan poco sueño a mis espaldas.  Deslizándome en un par de anteojos, estacioné mi auto y miré hacia la calle suburbana generalmente tranquila.  Yo estaba en Burbank, como un trabajador de cuello blanco, centrado en la familia y muy unido como se puede encontrar en California.  Por lo general, los delitos que se cometían aquí iban más allá del robo que del asesinato.

	 Hoy era un día que corcoveó contra la norma.

	 Hoy era el día que mancharía los recuerdos de todos.

	 Había al menos una docena de coches de policía alineados en la calle, junto con dos ambulancias, un camión de bomberos y unos veinticinco ciudadanos y vecinos preocupados acurrucados alrededor de la cinta policial amarilla, tratando de ver un cadáver.

	 Abrí la puerta de mi coche sin marcar y salí, cruzando la calle hacia la casa que parecía que debería haber estado en la portada de Home Beautiful.  Uno de los policías uniformados levantó la cinta antes de que pudiera llegar y me indicó que pasara.  Agachándome debajo de la cinta, pisé el sendero que serpenteaba hacia la puerta principal, teniendo cuidado de no pararme demasiado cerca del borde y que mis tacones de aguja se hundieran en el césped.

	 A pesar de las restricciones de agua actualmente vigentes para el estado, este césped era de un verde exuberante y vibrante, el tipo de color que solo puede provenir del riego y el cuidado regulares.  Dado el vecindario, no me sorprendió.

	 Caminé hacia el frente de la propiedad, mis tacones resonando furiosamente contra el asfalto como si mi ira estuviera canalizándose a través de mi cuerpo hasta mis pies.  Había una pequeña mesa instalada en el porche.  Guantes forenses, alcohol en gel, botines para zapatos, bolsas de basura adicionales.  Saqué dos guantes de la caja, me los puse y entré en la casa.

	 A mi izquierda había un hombre con el brazo envuelto alrededor de los hombros de una mujer, que sollozaba en sus manos.  Levantó la vista cuando entré, el dolor en sus ojos era inconfundible.  Aparté la mirada, concentrándome en mi tarea en su lugar.

	 —El cuerpo está arriba.

	 Me volví para mirar al oficial uniformado que había hablado.  —Gracias, Franklin.

	 Sus ojos brillaron como si no pudiera creer que hubiera recordado quién era, pero rápidamente volvió a colocar su expresión en su buena y vacía cara de policía.  Subí las escaleras hasta el segundo nivel, ya sintiendo que algo andaba mal con este crimen.  Las alfombras del rellano eran de un color miel pálida que se extendía más allá de los cuatro dormitorios que podía ver desde mi punto de vista.  A mi izquierda había otra puerta donde un borde de mármol en la parte inferior me dijo que era el baño.

	 Fuera de la habitación directamente frente a mí, una bolsa de basura se hundía en el suelo, y se podía escuchar el sonido de una cámara haciendo clic y los suaves murmullos de los investigadores.  Entré en la habitación, mis ojos se posaron en el cuerpo desplomado en la cama tamaño king.  Mi cerebro tardó un momento en reconstruir lo que estaba viendo.  La víctima era un hombre.  Pelo rubio.  Sin camisa, pero no desnudo, así que pude ver que tenía el cuerpo de un nadador.  No podía tener más de dieciocho años.

	 Escaneé el resto de la habitación, aprendiendo lo que pude sobre él antes de que su vida se extinguiera.  Había un casco de fútbol americano en uno de los estantes, junto con un montón de trofeos.  Algunos parecían viejos, de la liga peewee, tal vez, mientras que otros eran de los últimos años.  Dispersos entre los trofeos había fotos enmarcadas del niño con sus padres.  También hubo bastantes con la víctima y una joven morena.  Algunas de las imágenes eran toma sincera de ella, mientras que otras eran más formales, como las de ellos en el baile de graduación.  Jesús, no necesitaba un recordatorio de que el niño era joven.

	 Miré el cuerpo sobre la cama.  —¿Por qué hay tanta sangre en la barbilla? —  pregunté en voz alta.

	 Ella Murdoch ya estaba allí y me hizo señas para que me acercara—. Le cortaron la lengua. —Abrió la boca del niño y pude ver el interior.

	 —¿La extirparon?  ¿Están enviando un mensaje?

	 Ella se encogió de hombros.  —¿Tal vez?

	 —¿Qué lo mató?

	—Disparo al estómago.  Supongo que tenían un silenciador en el arma para amortiguar el ruido.  Eso explicaría por qué los padres no se despertaron.  El niño se desangró en su propia cama mientras sus padres dormían en la otra habitación.

	 Esa era una manera horrible de morir, no es que alguna vez lo diría en voz alta.  —¿Quién es él? —Tal vez saber eso me daría una pista sobre por qué fue asesinado de manera tan violenta y cruel.

	 —Su nombre es Troy Anwa.

	 —¿Anwa como Denis Anwa de Energize? —Energize era el mayor productor de turbinas eólicas en los EE. UU. Y fue una de las empresas Forbes Fortune 500.

	 —Ese era el hombre de abajo.  Él fue quien encontró a su hijo.

	 Jesús.  Tener un caso de alto perfil como este iba a ser difícil de mantener fuera de los medios.  —¿Por qué diablos me llamaron?  Esto parece un homicidio sencillo.

	 La mirada de Ella se dirigió al armario.  —Echa un vistazo allí.

	 Fruncí el ceño y luego hice lo que me pidió, abriendo la puerta del armario.  Parecía un armario ordinario hasta que mis ojos se movieron hacia el estante sobre toda la ropa.  Había cinco ladrillos de cocaína sentados allí, metafóricamente aleteando con el viento.

	 —¿Qué demonios? —Me volví hacia Ella—. ¿Es lo que creo que es?

	 Ella asintió, su larga cola de caballo marrón con mechones grises se deslizó contra su hombro.  —Seguro que lo es.

	 —Mierda. —Saqué uno de los ladrillos y lo volteé en mis manos.  El empaque estaba limpio, por lo que no tratábamos con el mismo proveedor que los otros dos asesinatos.  Me volví hacia el cuerpo, eso es lo que era ahora.  No Troy Anwa.  No el hijo de Denis Anwa.  El cuerpo.  Este asesinato no pudo haber sido cometido por el mismo asesino que los otros dos traficantes.  Por un lado, estaban demasiado desordenados.  Los otros disparos fueron en el pecho o la cabeza, no en el estómago.  En segundo lugar, esta matanza parecía demasiado íntima.  Cualquier cosa más que una bala en el corazón, y estabas empezando a hablar de que el perpetrador era alguien que conocía a su víctima.

	 —Este asesinato fue personal.

	 Miré a Mayberry.  La pregunta ahora era ¿qué tan personal era?  —Sí, lo fue.

	 Las palabras de Harper de repente resonaron en mi mente.  ¿Era este el golpe del que John le había hablado?  Y si lo era, ¿cuál era el motivo?

	 —¿Detective?

	 Parpadeando rápidamente, me aclaré la garganta y dije: —¿Tienes una hora estimada de muerte?

	 —El rigor se ha establecido en algún lugar entre tres y ocho horas.

	 Miré mi reloj.  Era un poco después de las ocho de la mañana.  —Está bien.  Empaca todo como evidencia.  Voy a ir a hablar con sus padres.

	 Me quité los guantes y los tiré a la bolsa de basura justo afuera de la puerta.  Abajo, encontré a los padres del niño en la misma habitación, en la misma posición acurrucada.

	 —¿Denis Anwa? —Yo pregunté.  Ante su tembloroso asentimiento, dije—: Soy la detective Cox y voy a averiguar quién le hizo esto a Troy.

	 Tan pronto como dije el nombre de su hijo, su esposa gimió, como si el solo sonido del nombre de su bebé le causara dolor.  Cerré los ojos por un momento, respiré hondo y luego lo dejé salir.  Conocía ese dolor, pero no me ayudaría en este caso.

	 —Sé que esto es difícil, pero ¿estaba al tanto de la participación de su hijo en la distribución de drogas?

	Denis se sobresaltó como si acabara de apuntarle con un arma.  —¿Qué quieres decir con drogas?

	 —Quiero decir que había al menos cinco paquetes de cocaina en su armario.  Eso no es para uso personal.  Él estaba negociándolo o manteniéndolo para otra persona.

	 —Troy era un buen chico —dijo su madre con voz temblorosa—. Él nunca haría algo así.

	 —Señora. Lo siento, pero la evidencia no miente.  Lo que puedo hacer es prometerte que encontraré a su asesino.  Sólo necesito saber quiénes eran sus amigos.  Eso podría ayudarme a averiguar de dónde sacó las drogas.

	 —Él nunca traficaría con drogas —siseó su madre.  Había fuego en sus palabras, su rabia finalmente había alcanzado a su dolor.

	 —Tal vez no, señora, pero eso no cambia el hecho de que había drogas en su dormitorio.  Tengo que abordar este caso como si lo fuera.

	 —Él nunca… —susurró, enterrando su cabeza en el hombro de su esposo.

	 —Era un chico popular en la escuela —dijo Denis rápidamente, tratando de suavizar las cosas.  No tenía por qué haberse molestado por mí—. No recuerdo los nombres de sus amigos.  Nunca los trajo aquí porque no quería ser juzgado por mi riqueza.

	 Este chico sonaba demasiado inteligente, demasiado sensible.  No sonaba como un traficante de drogas.  Pero si no era un traficante de drogas, ¿quién demonios era él y por qué había llamado tanto la atención como para que lo mataran?

	 —¿A qué hora se fue a la cama?

	 Miró a su esposa en busca de confirmación antes de decir: —¿Alrededor de las diez, tal vez?  No más tarde de las once.

	 —¿Alguno de ustedes lo revisó antes de irse a la cama?

	 —Es un chico de dieciocho años.  Él no apreciaría eso —respondió Denis.

	 —Entonces, ¿podría haber colado a alguien por la ventana después de que ambos se fueron a la cama?

	 Su rostro se arrugó como si la idea fuera desagradable.  Demonios, tal vez era para él.  Tenía su vida ordenada.  Esposa trofeo.  Hijo atleta.  Dinero llenando sus bolsillos.

	 —¿Y ninguno de ustedes escuchó nada?

	 Denis negó con la cabeza lentamente, procesando lo que le acababa de decir.  —Nada.

	 Tenía que mirar esto desde un ángulo diferente.  —¿Qué estabas haciendo ayer por la tarde?

	 Frotó los hombros de su esposa, distraídamente, como si no se diera cuenta de que lo estaba haciendo.  —Troy vino conmigo a una galería de arte en Brookside.  Estábamos buscando una nueva pieza para su habitación.

	 Del bolsillo interior de mi chaqueta, saqué una libreta y un bolígrafo.  —¿Qué galería era esta?

	 —Sanderson.

	 Hice una pausa.  Miré hacia arriba.  —¿Peter Sanderson?

	 —Sí, ese es el indicado.  Hizo exhibir el trabajo de un nuevo artista y Troy quería verlo.

	 —¿Compraste una pieza?

	 —Sí.  Rellené el formulario de pedido antes de que nos fuéramos.  Está previsto que se entregue más adelante en la semana. —Sus palabras se desvanecieron lentamente mientras hablaba, como si finalmente se diera cuenta de que su hijo no podría disfrutar de su nueva obra de arte como había planeado.

	 No creía en las coincidencias, y esto era demasiado grande para ignorarlo.

	 —Gracias, Sr. Anwa.  Si piensas en algo, no dudes en comunicarte.

	 Les dejé mi tarjeta y me dirigí a Brookside.
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	La corbata de Peter Sanderson era de color naranja brillante, llamativa contra su traje ciruela oscuro.  Me saludó con una sonrisa y un firme apretón de manos.

	 —Detective, es un placer volver a verla.

	 —Estoy trabajando en un caso, Sanderson.  Un caso en el que tu nombre ha aparecido dos veces ahora.

	 Parecía sobresaltado, llevándose una mano al pecho como si no pudiera creerlo.  —¿Qué quieres decir?

	 Sin creer todo el acto de inocencia, pregunté: —¿Puede confirmar que el Sr. Denis Anwa y su hijo, Troy, estuvieron aquí ayer por la tarde?

	 —Sí ellos estuvieron.  Me compraron una pieza.

	 —¿Cuál?

	 —'Rage.'

	 Mis ojos se dirigieron a la pieza con el lienzo rasgado.  —¿Cuándo esta para la entrega?

	 —Más tarde esta semana.

	 Eché otro vistazo a la galería, preguntándome qué me estaba perdiendo.  Harper había dicho que el territorio de este tipo y el de Bane chocaban entre sí.  Los traficantes de Bane estaban siendo golpeados.  Y ahora este niño había sido encontrado con drogas en su armario.  ¿Estaban vinculados los dos casos?  Y si lo eran, ¿cuál era la conexión?  Mi mirada volvió a Sanderson, que me miraba con ojos fríos y muertos una vez más.

	 Parecía hacer eso, deslizarse entre su personaje de chico bueno y este.  Este me dio la misma sensación que si estuviera mirando a una víbora muerta a los ojos.  —¿Hay algo más en lo que pueda ayudarla, detective?

	 —No.

	 —¿Puedo ofrecerte un consejo entonces?

	 —Si sientes que tienes que hacerlo.

	 Sonrió, pero no llegó a sus ojos muertos.  —Hable con el Sr. Rivera.  Si está buscando cortar la cabeza de la serpiente, ahí es donde debe comenzar.

	 Fruncí el ceño.  —¿Por qué tienes tanto interés por Rivera?

	 Su risa de respuesta fue desaprobadora.  —No me gusta que una escoria como él arruine nuestra hermosa ciudad.

	 Entrecerrando los ojos hacia él, le dije: —¿Escoria o competencia para tu imperio de la droga?

	 Lo observé atentamente, esperando un cambio en su expresión, pero permaneció inmóvil.  —¿Por qué pensarías que vendo drogas?

	 —No dije que traficaras con drogas.  Estoy diciendo que eres el jefe de un imperio de drogas.

	 —¿Y quién es su fuente de esta información?

	 —Nadie que conozcas, te lo aseguro.

	 Tiró del puño de su camisa, tirando hacia abajo.  ¿Un mensaje nervioso?  —¿Es eso lo que te dijo Rivera?

	 —¿Por qué piensas eso? —Respondí.  Todavía no lo había negado, pero yo tampoco tenía pruebas—. Me pondré en contacto con usted pronto, Sr. Sanderson.

	 Girando sobre mis talones, salí de la galería.  Apenas eran las diez de la mañana, pero el calor del día era agobiante.  Como si mi simple reconocimiento del clima fuera suficiente, el sudor comenzó a gotear sobre mi frente y goteaba entre mis senos.  Caminé de regreso en dirección a mi auto, que había estacionado en el estacionamiento en la parte trasera.

	 Saqué mi teléfono y pulsé volver a marcar el número del que me llamó Harper.

	 Ella respondió al tercer timbre.  —París aquí.

	 —¿Harper?  Cox.

	 Hubo un suspiro audible al otro lado de la línea.  —Te he dicho todo lo que sé.

	 —Lo sé, pero tengo una pregunta más.

	 El sonido de las sábanas deslizándose sobre la piel.  El suave murmullo de la voz de un hombre.  Entonces hubo un clic como una puerta cerrándose.  —Si puedo responder por ti, lo haré.

	 —¿Tu John te dijo dónde iba a estar cuando canceló tu cita anoche?

	 Se quedó callada demasiado tiempo.

	 —¿Harper?

	 —Está en la cama ahora mismo. —Su voz era baja, susurrante—. Llamó temprano esta mañana.  Le pregunté si podíamos encontrarnos.

	 —¿A qué hora llamó?

	 —Un poco después de las cuatro.

	 Las cuatro de la mañana era la mitad del rango de muerte.  —¿Cómo se llama, Harper?

	 —No puedo decirte eso.

	 —Él mató a un niño anoche.  Un chico de dieciocho años está muerto porque el jefe de tu John le dijo que hiciera el golpe.

	 Hubo un suspiro largo y tembloroso entonces, —Tenía sangre en su ropa cuando vino a mí.  Le pregunté cómo había llegado allí, se negó a decirme, pero dejó escapar que los había matado.

	 A ellos.

	 Más de una persona.

	 Llegó otra llamada.

	 —Tengo que irme.  Harper, sal de ahí.  Ahora.

	 Colgué y respondí a la llamada en espera.

	 El capitán Holt estaba del otro lado.  —Baja a South Breed y 7th Street.  Ha habido un doble homicidio.

	 

	 


13

	Dagger

	 No podía dejar de pensar en Cox: cómo se había ido de mi casa después de que la traje al orgasmo, cómo me había mirado.  No la había visto en casi veinticuatro horas, y aunque podría haberme presentado en su casa, sentí que necesitaba algo de espacio.  Fruncí el ceño ante el pensamiento.  ¿Desde cuándo había hecho algo diferente debido a los sentimientos de alguien?

	 Joder, esta mujer se estaba metiendo debajo de mi piel.

	 —Oye, Dagger.

	 Giré la cabeza hacia el final de la barra para encontrar a Chastity.  Mantuvo abierta la puerta que conducía al área de personal, atravesando Sierra Storm.  Vestida con jeans limpios y una camiseta de rock vintage de gran tamaño que inundaba su pequeño cuerpo, su rostro estaba limpio de mugre y me di cuenta de que iba a ser  jodidamente hermosa cuando fuera mayor.

	 Su mirada con los ojos muy abiertos recorrió la casa de muñecas, asentándolo todo. Chas la observó con tanto cuidado como yo, preguntándose cuál sería su próxima reacción.  Cuando Sierra volvió a mirarme, un destello de emoción iluminó su rostro.

	 —¿Qué piensas, niña?

	 —Esto es increíble.

	 Miré a mi alrededor, tratando de ver lo que ella vio.  Bane había creado este lugar para que fuera exclusivo, para exigir una cuota de membresía de seis cifras para asistir.  La decoración era de ricos rojos y brillantes dorados.  Las paredes eran negras, los postes y escenarios donde bailaban las Dolls estaban pulidos hasta una pulgada de perfección.  Sofás de terciopelo rojo afelpado y sillones Chesterfield de cuero marrón oscuro estaban dispersos, todos orientados para obtener la mejor vista de las Dolls mientras trabajaban.

	 Se volvió hacia Chas.  —¿Realmente trabajas aquí?

	 La otra mujer asintió.

	 —Chas es una de las mejores —dije—. ¿Quieres ver dónde pasarás la mayor parte de tu tiempo?

	 Sierra se mordió el labio inferior.  —Seguro.

	 Le conduje a las cinco habitaciones privadas.  —La habitación uno es la habitación exhibicionista. —Abrí la puerta y le mostré el interior.  Había un solo sofá de cuero negro en el centro de la habitación frente a una ventana con cortinas y una cama contra la pared detrás de él.

	 —¿Por qué hay cortinas aquí? —Sierra preguntó.

	 Señalé con la barbilla a Chas y ella salió de la habitación.  Un momento después, las cortinas se abrieron y vimos a Chastity al otro lado del cristal.  Se sentó en el banco frente a la ventana y saludó.

	 —Los mirones consentidos se sientan y observan a los clientes que disfrutan del exhibicionismo. —Crucé la habitación hasta la puerta oculta en la parte trasera de la habitación.  Sierra hizo un pequeño ruido de sorpresa y me giré para mirarla—. Así es como entrarás y saldrás de la habitación.  Hay un pasillo detrás de todas las habitaciones privadas.  También hay un armario de suministros con los productos de limpieza que necesitarás.  Hay un baño, así como una pequeña cocina donde puedes prepararte algo de comer entre limpieza y limpieza.

	 Salí de la sala de exhibicionistas y entré en el pasillo privado, torciendo mi dedo para que Sierra me siguiera.  Las paredes eran negras con pequeñas luces tenues corriendo en un camino a lo largo de ellas.  Había suficiente luz para ver, pero no lo suficientemente brillante como para entrometerse por debajo de las puertas de las habitaciones.

	 A lo largo de la pared más larga del salón estaban las cuatro puertas restantes a las otras habitaciones.  Se los señalé a ella, luego al que estaba directamente detrás de nosotros.  —Esa es tu entrada privada.  Puedes llegar allí a través del ala del personal del club.

	 Se mordió el labio inferior de nuevo y me di cuenta de que lo hacía cuando estaba nerviosa.  —¿Cómo sabré cuando hayan terminado?

	 —Cuando las Dolls se van, presionan un botón al lado de la puerta. —Señalé hacia el techo—. Se encenderá una luz roja cuando se vayan.  La puerta se cerrará detrás de ellos para que nadie entre mientras limpias.

	 Una vez más, se mordió el labio inferior con los dientes.  Mierda.

	 —Sierra, si sientes que no puedes hacer esto, está bien.  Puedo conseguir a alguien más.

	 —No, no, puedo hacerlo.  Es solo que... —Se abrazó el torso como si se estuviera manteniendo unida—. En realidad no tengo que… ya sabes… —Dejó que su oración se desvaneciera y yo susurré una maldición.

	—Joder, no, Sierra.  Eres solo una niña.  Estás bajo mi protección, pero puedo asegurarte que nadie sabrá que estás aquí.  Puedes quedarte aquí toda la noche y nadie te molestará.  Hay otra chica que también limpia para nosotros.  Su nombre es Velvet.  Puedes seguirla... trabajar juntas en las habitaciones.  —Estirándome, le di unas palmaditas en el hombro—. Estás a salvo aquí, chica.

	 Me miró fijamente a la cara y una lenta sonrisa se dibujó en sus labios.  —Bueno.

	 Jesús, tal confianza en mí ya.  No sabía si eso era algo bueno o algo malo.  Bruscamente, dije: —Vamos, te mostraré las otras habitaciones para que sepas qué esperar cuando entres a limpiarlas.

	 Abriendo la puerta marcada con un '2', la enseñé a la sala de cornudos.  —Esta habitación es para hombres que quieren explorar la posibilidad de poner los cuernos.

	 La nariz de Sierra se arrugó.  —¿Qué es eso?  Suena doloroso.

	 —El cornudo, el marido en este caso, trae a su mujer aquí para tener sexo con otro hombre o mujer.  Todo el mundo está de acuerdo, pero la idea detrás de la humillación es una dinámica de juego de poder.

	 —¿A los hombres realmente les gusta eso?

	 —Algunos lo hacen.

	 —¿A ti? —preguntó en un susurro.

	 La idea de Cox con otro hombre me hizo querer cometer un asesinato.

	 Sierra se humedeció los labios con nerviosismo.  —Olvida que pregunté.  Lo siento —dijo a toda prisa.

	 Cuando estuve seguro de que mi temperamento estaba bajo control, dije: —Está olvidado.  ¿Quieres ver el siguiente?

	 Ella asintió.

	 La habitación tres era la que tenía el aspecto más tradicional de todas las habitaciones.  Una cama tamaño king estaba contra una pared, completa con mesas laterales llenas de lubricante y condones. Armarios negros estaban presionados contra una pared, cada uno de ellos contenía trajes masculinos y femeninos de diferentes tamaños junto con accesorios.

	 Sierra se acercó a uno y lo abrió, mirando dentro.  —¿Disfraces? —preguntó, perpleja.

	 Me apoyé contra la pared y crucé los brazos.  —Esta es la sala de juego de roles.  Cualquier cosa que el patrón quiera, puede encontrarla.  Una vez que se hayan usado los disfraces, serás responsable de recogerlos y asegurarte de que estén limpios y desinfectados.

	 Ella asintió.  —¿Qué sigue?

	 —Habitación cuatro.  La sala de shibari/bondage. —La acompañé y di un paso atrás, dejándola explorar.  Había un sillón de cuero en el centro de la habitación junto con un armario en la pared.  Sierra lo abrió y tocó el suministro de cuerdas shibari, puños, bufandas y otros juguetes—. Algunas de nuestras Dolls son Riggers. —Ante sus cejas levantadas, agregué—: Ellas hacen el atado.  Generalmente, los hombres que usan esta habitación son Bottoms.  No podemos permitir que sean Tops ya que se convierte en un problema de seguridad.

	 Apartándome del marco, regresé al pasillo de limpieza y esperé a que Sierra me siguiera.  Caminé hasta la última puerta y la abrí.  La chica dudó antes de entrar.  Sus ojos azules estaban muy abiertos mientras observaba la habitación.  Había una cruz de San Andrés contra la pared, un banco de azotes, una silla reina, barras y cepos suspendidos de los techos, un columpio sexual y una serie de látigos, cadenas, paletas y esposas.  Sin embargo, la atracción principal era una cama gigante con dosel con puntos de anclaje por todas partes.

	 —La habitación BDSM.  Duro.  Esta habitación tiene un baño adjunto para el cuidado posterior.  Eso también tendrá que limpiarse regularmente.

	 —Entiendo.

	Salimos por la puerta principal de la habitación y encontramos a Chastity esperándonos.

	 Envolvió a Sierra en un abrazo.  —¿Qué opinas?  ¿Crees que podrías trabajar aquí?

	 Sierra me miró por encima del hombro.  —Sí, eso creo.

	 —Asombroso.  No puedo esperar a verte aquí todas las noches. —Chas me sonrió—. ¿Hay algo más que ella necesite saber?

	 —Solo enséñale la sala de profesores y las duchas.  Consíguele un casillero y yo haré todo lo demás.

	 Soltando a Sierra, Chastity se acercó y me besó castamente en la mejilla.  —Gracias.  Eres un buen chico.

	 —Fuera de aquí, ustedes dos —respondí bruscamente.

	 Mi teléfono sonó en mi bolsillo mientras las veía irse.  Saqué el dispositivo, miré la pantalla y respondí la llamada.

	 —¿Caesar?

	 —Ha habido dos golpes más.  Boyle Heights.

	 —Conejo y Rojo —mordí—. ¿Cuándo?

	 —No sé.  Acabo de llegar y la policía ya se llevó los cuerpos.

	 Mierda.  —Gracias, chico. —Colgué y volví a meter el teléfono en mi bolsillo.  Conejo y Rojo estaban unidos, compartían un lugar juntos y todo.  Esta mierda se estaba saliendo de control.  Caminando rápidamente, subí las escaleras a su oficina y entré en la habitación.

	 Después de mirarme a la cara, Bane siseó: —No —y luego se bebió un trago de whisky.

	 —Dos golpes más.  Simultáneo.

	 Curvó su mano libre en un puño.  —¿Quién esta vez?

	 —Conejo y rojo.

	 —Mierda.

	 —Tenemos que tomar represalias, jefe.  Sentarnos aquí con nuestras manos en nuestros penes es enviar el mensaje equivocado.

	 Bane estaba fuera de su asiento y alrededor del otro lado de su escritorio, moviéndose rápidamente.  Me tensé justo antes de que me golpeara contra la pared, su grueso antebrazo contra mi garganta.  Acercando su rostro al mío, siseó: —¿Crees que no lo sé?  ¿Crees que me gusta sentarme aquí esperando a que baje el próximo traficante?

	 Le di mi cara en blanco y no dije nada.  No había nada que pudiera decir.

	 —¡Maldita sea! —Se apartó de mí y comenzó a caminar en una línea apretada frente al escritorio.  Se pasó las manos por el pelo, con los dedos convertidos en garras.

	 Con voz cuidadosa, dije: —Tengo un tipo que podemos usar.  Descubrirá lo que está pasando y luego se deshará de los culpables discretamente si es necesario.

	 —Maldita sea, hazlo.

	 Salí de su oficina y bajé a la mía.  Me metí en mi baño, me lavé la cara y luego saqué mi teléfono.

	 —Master Guns —dijo Devil—. Si no te conociera mejor, habría dicho que me extrañabas.

	 Comediante de mierda.  —Necesito tus servicios.

	 —¿Qué necesitas? —Todo su tono de voz cambió en un santiamén: fue el cambio instantáneo de civil a entrenamiento militar.

	 —Mi jefe está perdiendo hombres.  Necesitamos saber quién es y luego hacer que se deshaga de ellos discretamente.

	 —Ven a la oficina mañana por la mañana.  Podemos discutir los detalles.

	 —Seguro.

	 Hubo un latido de silencio, luego agregó: —¿Todavía quieres vigilar a esa policía antivicio?

	 Pulí mis muelas juntas.  —Sí.

	 —Hex le puso un rastreador.  Haré que te envíe ubicaciones en tiempo real.

	 Negué con la cabeza.  Saber dónde estaba en cualquier momento del día era una puta mala idea.  En lugar de decir tanto, dije: —Bien.

	—Hecho.  Me pondré en contacto pronto.

	 Colgué y miré mi reflejo en el espejo.  Joder, estaba conectado y necesitaba dejar salir esa frustración de alguna manera.

	 Mi teléfono sonó con un mensaje.

	 Era de Hex.

	 —Maldita sea, ese chico trabaja rápido —me dije.  Al hacer clic en el mensaje, escaneé lo que estaba escrito allí y sonreí.

	 De repente supe cómo embotar el borde de mi necesidad.
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	Cox

	 No podía creer que me encontraría con este tipo.  El sobrino de Marjory, Charlie, había llamado para confirmar la hora y el lugar, alegando que estaba deseando conocerme.  Debería haber cancelado todo el asunto entonces, pero me detuve.  Tal vez Marjory tenía razón y yo necesitaba encontrar el tipo de hombre adecuado en lugar de ir detrás de los chicos malos.

	 Dagger definitivamente era uno de los chicos malos.  Joder, ¿por qué diablos estaba pensando en él ahora?  Probablemente porque los traficantes de drogas de su jefe estaban siendo golpeados.  Finalmente pude confirmar que la corona era el sello de Bane Rivera en sus drogas.  También busqué en las bases de datos y encontré los nombres de al menos otros tres traficantes conocidos que trabajaban para él.

	 Me estaba acercando al bastardo.

	 En el baño, me apliqué un poco de maquillaje, manteniendo mi cara libre de cualquier cosa demasiado pesada, y me arreglé el cabello.  Me lo até de nuevo en un giro, manteniendo esa mierda fuera de mi cara.  De vuelta en el dormitorio, había preparado dos conjuntos.  Uno era un traje pantalón negro no muy diferente al que usaba todos los días para ir al trabajo.  El otro era un vestido recto en gris paloma.  Resaltaba mis ojos y caía justo debajo de mis rodillas.  Combiné ese atuendo con zapatos negros brillantes.

	 Probándome el vestido gris, me puse los zapatos y luego me miré en el espejo.  No me parecía a mí misma.  El color había suavizado mi apariencia.  Me hizo vulnerable de alguna manera pequeña que no podía identificar.

	 —Jodidamente ridículo —murmuré para mí y me estiré detrás de mí para desabrochar el vestido.  Me congelé cuando sonó el timbre y me pregunté si le había pedido a Charlie que me recogiera en lugar de reunirme con él en el restaurante.  Mierda.

	 La campana volvió a sonar, justo antes de que alguien comenzara a golpear la madera.

	 Tomé mi arma y la sostuve a mi lado mientras caminaba hacia la puerta.  Mirando a través de la mirilla por un segundo, retrocedí, tratando de ignorar la forma en que el calor recorrió mi cuerpo.  Joder, era como una respuesta pavloviana a los estímulos, excepto que Dagger era mi estímulo, y mi cuerpo sabía exactamente lo que podía hacerle.

	 Deslizando la cadena a través de la puerta, abrí las pocas pulgadas que permitía.  Dagger estaba vestido con una camisa negra abotonada metida en un par de pantalones negros.  Sus ojos verdes se deslizaron hacia la cadena de latón cortando una línea a través de mi pecho, luego regresaron a mi cara.

	 —Déjame entrar, Cara.

	 —¿Qué deseas? —Pregunté, sin moverme ni una pulgada.  No dejaría que este hombre controlara más mi vida.  Mi cuerpo, parecía tenerlo ya.  Mis pensamientos se unieron rápidamente, pero podía controlar si lo dejaba entrar en mi espacio personal o no.

	 —Déjame entrar y te lo diré.

	 —No. —Traté de cerrar la puerta, pero él empujó contra ella, rompiendo la cadena en el tobogán.  Me alejé de la puerta, no por miedo, sino por un terrible deseo de correr hacia él.  Su mirada hambrienta recorrió mi cuerpo, fijándose en el vestido y los tacones.  Cuando sus ojos regresaron a mi cara, su boca estaba entreabierta.

	 —¿Adónde vas?

	 —En una cita... no es que sea de tu incumbencia.

	 —Es asunto mío, Cara.  Te dije que no comparto.

	 —Vete a la mierda, Dagger.  No puedes controlar con quién elijo salir.

	 Dio un paso adelante amenazadoramente, sus manos se cerraron en puños sueltos a sus costados.  —¿Adónde vas?

	 —No te voy a decir nada, así que mejor te vas.

	 De repente estaba frente a mí, y por instinto, levanté mi arma entre nosotros.  Dado lo cerca que estábamos parados, estaba en ángulo debajo de sus costillas, un tiro mortal.  Ya sea que se diera cuenta de esto o no, no parecía importarle.  ¿Pensó que no lo haría?

	 Miró entre nuestros cuerpos y sonrió.  —Te gusta el peligro cuando follas.

	 —Me pones nerviosa —admití y deseé no haberlo hecho.  Los hombres como él no necesitaban un estímulo adicional.

	 —¿Así es como tratas algo que te pone nerviosa? —Ladeó la cabeza hacia un lado, mirándome.

	 —¿Qué diablos quieres?

	 —Tú.  De rodillas.  Ahora.

	El calor me atravesó, pero negué con la cabeza.  No iba a chuparle la polla cuando me estaba preparando para una cita con otro hombre.  —No tienes derecho a marcar tu maldito territorio conmigo.

	 Envolvió una gran palma alrededor de la parte delantera de mi garganta, aplicando la presión suficiente para ser placentero.  Su pulgar acarició mi pulso, tentando mi cuerpo, elevando mi necesidad con nada más que un poco de moderación.  —Llámalo.  Dile que la cita está cancelada.

	 Fruncí el ceño.  Aunque eso es lo que había estado pensando hace no más de diez minutos, no iba a hacerlo.  —No.

	 Su mano libre aterrizó en mi cadera.  Mi arma todavía estaba presionada contra sus costillas, pero él apenas se dio cuenta.  Deslizó su palma por mi muslo y luego bajo el dobladillo de mi vestido.  Mis ojos se estremecieron y se cerraron cuando tocó la parte interna de mi muslo, moviéndose más arriba hasta que acarició mi coño a través de la tela de mis bragas.  Se sentía bien, así que clavé el arma un poco más fuerte.

	 Aspiró un siseo mientras empujaba el trozo de seda a un lado y me acariciaba.  Mis dedos apretaron la culata de mi arma y tuve una opción.  Podría mantener mi posición y potencialmente dispararle por accidente, o dejar caer el arma.  Solté mis dedos, dejando que el arma cayera al suelo.

	 Dagger sonrió y se inclinó, atrapando mi boca en un beso feroz y posesivo.  Su lengua se hundió dentro de mí.  Le devolví el beso, incapaz de detenerme.  Pelear con el hombre era un maldito afrodisíaco que nunca supe que me gustaba.  Otro dedo se deslizó dentro de mi coño, y los bombeó dentro y fuera, lentamente, como si supiera que me estaba torturando con su toque.  Mis caderas se retorcieron mientras trataba de tomar más de él en mi cuerpo.  Odiaba a este hombre, pero tan pronto como me tocó, todo lo que quería era a él.

	 Su pulgar rodeó mi clítoris, aplicando presión al pequeño nudo de carne que podía darme tanto placer.

	 —Ven por mí, Cara —susurró en mi oído, mordiéndome el lóbulo—. Ven tan fuerte que tenga que atraparte.

	 Grité mi liberación, sintiendo mis rodillas debilitarse como lo hice.  Me inundaron olas de placer, arrastrándome a un lugar donde estaba segura de que me había olvidado de respirar.  Mis ojos se abrieron.  Me miraba fijamente con algo parecido a asombro en sus ojos.  Gemí cuando sus dedos se deslizaron fuera de mi cuerpo.  Llevó dos dígitos a su boca y los chupó, su mirada verde bosque sobre mí todo el tiempo.

	 Temblé  —Sal. —Las palabras salieron como un susurro.  Aclarándome la garganta, lo intenté de nuevo—. Fuera, maldito bastardo.

	 Me soltó abruptamente, haciéndome tropezar un paso atrás, y caminó hacia la puerta.  Su expresión cambió cuando salió de mi apartamento: la mirada era una oscura promesa de volver y terminar lo que había comenzado.  Cerré la puerta detrás de él, colocando la única otra cerradura funcional en su lugar.  Mi pecho subía y bajaba demasiado rápido, lo que me obligó a colapsar en mi sofá y bajar la cabeza entre las rodillas.  Me sacudí hacia arriba de nuevo cuando toqué el borde de mi pánico, toqué ese lugar donde nunca más quería tener miedo de ningún hombre.

	 Pero no le tenía miedo a Dagger.

	 Tenía miedo de lo que pudiera hacerme sentir.

	 Estaba aterrorizada de que pudiera romper mis muros de autocontrol y abnegación.  No merecía ser feliz.  No merecía nada.  Entonces, ¿por qué iba a esta cita?

	 Poniéndome de pie, volví a mi habitación y agarré mi teléfono, abriendo la aplicación de mensajería.  Escribí un rápido -Lo siento, no podré hacerlo-, pero me detuve cuando trataba de enviarlo.  Ir a esta cita enfurecería a Dagger, y mi parte rencorosa quería que sufriera.

	 Borré el mensaje y terminé de arreglarme.

	 

	[image: Un dibujo de una pistola

Descripción generada automáticamente con confianza media]

	 

	Charlie Hartnett era alto y tenía cabello oscuro y ojos marrones del mismo tono que el chocolate con leche.  Me estaba esperando afuera del restaurante, Rivera, con un ramo de flores y una sonrisa amable.  Estudié su rostro mientras me acercaba y automáticamente lo puse en la categoría de “demasiado suave”, lo que me sobresaltó.  Por lo general, buscaba hombres que no amenazaran, hombres que no me intimidaran físicamente.  Entonces, ¿por qué el repentino cambio de opinión?

	 Negué con la cabeza y la sonrisa de Charlie se desvaneció.  —¿Las flores son demasiado? —Preguntó, bajando su brazo—.  La tía Marjory dijo que te podrían gustar.

	 —Marjory es un amor, pero yo no soy una chica de flores y dulces.

	 Se quedó allí, sin saber qué hacer con el regalo hasta que extendí la mano y suavemente se los quité.

	 —Gracias en cualquier caso.

	 Su sonrisa hizo otra aparición, pero era solo una sonrisa.  No hubo arrogancia engreída.  Ningún comentario obsceno que lo acompañe.

	 —¿Debemos? —Hizo un gesto hacia la puerta del restaurante y yo asentí.

	 Caminé hacia adelante, y él se apresuró a agarrar la puerta.  La abrió y me hizo pasar adentro.

	 Nunca antes había estado en Rivera.  El interior combinaba con el exterior, elegante e industrial, con acero y vidrio para casi todas las superficies.

	 —¿Puedo ayudarlo? —preguntó un hombre con acento británico unos pasos adentro.

	 —Tengo una reserva para dos.  Bajo Hartnett —respondió Charlie.

	 El hombre miró su tableta, desplazándose por la página digital con el dedo.  Se detuvo, tocó y luego volvió a mirar hacia arriba.

	 —Por supuesto.  Tu mesa está lista.  Con un brazo extendido, nos hizo pasar al restaurante donde casi tres docenas de mesas con adornos de cobre brillaban con las luces ambientales.  Al fondo de la habitación había, lo que supuse, un comedor privado con cristales reflectantes por todos lados.  El hombre se detuvo en una mesa y yo me senté frente a la puerta, dejando mi bolso y el pequeño ramo de rosas en el suelo a mis pies.

	 ¿Qué podría decir?  Los viejos hábitos murieron duro.

	 Charlie se sentó enfrente, mirando a los demás comensales.  —Hace tiempo que quería probar este lugar —dijo, recostándose en su asiento mientras un servidor aparecía mágicamente y colocaba una servilleta en su regazo.  El hombre se volvió hacia mí, pero negué con la cabeza.  Podría sacudir mi propia maldita servilleta.

	 —Entonces, ¿la tía Marjory dice que eres un detective de narcóticos?

	 —Sí.

	 —Guau.  Eso suena como que podría ser emocionante.

	 Levanté una ceja hacia él y tomé un sorbo de mi vaso de agua.  —Es peligroso.  Sucio.  Ves lo peor de la gente.

	 Charlie parpadeó, largo y lento, como si no estuviera seguro de lo que podría decir a eso.

	 Jesús-jodido-Cristo.  —Lo lamento.  Estoy realmente fuera de práctica con todo este asunto de las citas.

	 Él sonrió, haciéndolo parecer más joven de lo que originalmente pensé que era.  —Yo también.

	 —¿Cuántos años tiene?

	 Se sobresaltó, luego se recuperó con un sorbo de agua.  —Veintiséis.

	 —Soy toda una década mayor que tú.

	 Esa sonrisa estaba de vuelta.  —No me importa.

	 Jesús.  Estábamos en Cougar Country.  Tomé otro sorbo de agua y busqué con la mirada al mesero que necesitaba algo más fuerte para pasar la noche.  Mientras escaneaba el restaurante, sentí como si alguien me estuviera mirando.  Estaba comenzando mi segundo paso por la habitación cuando mi mirada se enganchó en Dagger.  Estaba sentado a unas mesas de distancia.  Sus ojos verde oscuro patinaron en la dirección de Charlie primero antes de regresar a mi cara.

	Mierda.  ¿Cómo diablos sabía que yo iba a estar aquí?  ¿Me había seguido?

	 —-¿Te gustaría?  ¿Chantel?

	 —¿Qué? —espeté, volviendo a concentrarme en Charlie.

	 Hizo un gesto a la camarera que estaba junto a nuestra mesa.  —Solo estaba preguntando si querías rojo o blanco con la cena.

	 —Vodka tonic, por favor —respondí, mis ojos se desviaron hacia Dagger.

	 Charlie miró por encima del hombro y luego preguntó: —¿Está todo bien?  Parece como si hubieras visto un fantasma.

	 —Bien —respondí—. Solo pensé que vi a alguien que conocía, eso es todo.

	 Asintió y tomó su menú, mirando las opciones.  Estaba hablando de algo, pero no podía concentrarme en una palabra de lo que decía porque Dagger había puesto un cuchillo en su muslo y lo estaba acariciando debajo de la mesa.  Sabía que podía verlo allí, y la mirada en su rostro decía que quería que lo hiciera.

	 —¿Me disculpas? —Dije abruptamente, interrumpiendo a Charlie.  Me levanté de mi asiento, hice una bola con la servilleta y la dejé al lado de mi vaso de agua.

	 —Claro —respondió Charlie incluso cuando me levanté de la mesa y me dirigí a los baños.  Necesitaba controlarme.  Los baños estaban en un largo pasillo del que salían múltiples puertas.  Busqué el letrero universal del baño de damas y estaba a punto de abrir la puerta cuando sentí que alguien me agarraba la muñeca.  Era Dagger.  Sus ojos ardían con calor, y no necesitaba saber lo que estaba pensando.  Cada pensamiento estaba en su rostro para ver.  Apuñaló la barra de la puerta de salida de emergencia con un fuerte tirón de su mano, arrastrándome hacia el callejón al lado del restaurante.

	 Saqué mi brazo de su agarre, torciendo mi muñeca hacia su pulgar al mismo tiempo que me apartaba.  Retrocediendo, me detuve abruptamente cuando la pared de ladrillos vino a mi encuentro.  Mi pecho subía y bajaba con mi respiración áspera, la adrenalina de su abrupta aparición todavía recorriendo mi cuerpo.

	 Con una gracia fluida, se acercó más.  —Te lo dije… yo... No lo hago.  No comparto. —Su voz era un gruñido bajo y rastrero que instantáneamente me excitó.

	 Lamiendo mis labios, dije: —Y te dije... no puedes decirme qué hacer o con quién salir.

	 Con un movimiento demasiado rápido, envolvió su gran mano alrededor de mi nuca y me atrajo hacia su cuerpo.  Su pecho era duro, inflexible contra la suavidad de mis pechos.  Su otra mano arrancó las horquillas de mi cabello, enviándolo sobre mi hombro.  No permaneció suelto por mucho tiempo.  Agarrando la punta de mi cabello, lo retorció alrededor de su muñeca hasta que no pude moverme.

	 Atrapada entre la pared y él con una mano controlando mi cabeza y la otra en mi cuello hizo que mi cerebro y mi cuerpo se desconectaran.  Me estaba dominando por completo, físicamente.  Mentalmente.  Y yo quería que lo hiciera.  Mis caderas rodaron hacia adelante contra su ingle con la esperanza de poder sentir lo excitado que estaba.

	 Un gemido escapó de mi boca cuando su dureza se frotó contra mi dolorido centro.

	 —Jesucristo —susurró con dureza.  Soltando el control en mi cuello, metió la mano entre nuestros cuerpos y levantó el dobladillo de mi vestido, acomodándolo en mi cintura.  Hubo un sonido de desgarro, y supe que mis bragas estaban revoloteando al suelo.

	 —Te voy a follar, Cara. —La voz de Dagger seguía siendo ese sonido sucio y áspero al que estaba empezando a responder—. Si no quieres que eso suceda, ahora es el momento de decirlo.

	 Arqueé la espalda, haciendo más intensa la tensión en mi cabello.

	 Dagger tiró de mi cabeza hacia atrás para encarar la suya, sus ojos salvajes.  —Necesito que digas las palabras, Cara.

	 Dejé de pelear con él y cedí. —Fóllame —maullé, cerrando los ojos—. Fóllame, fóllame, fóllame.  Por favor. —Mi cuerpo todavía estaba preparado desde que vino a mi apartamento.  Sabía lo que quería.

	 Dagger me comió la boca mientras bajaba la cremallera de sus pantalones.  Su lengua era una demanda áspera, y lo recibí embestida tras embestida, hasta que perdí el ritmo cuando sentí la cabeza roma de su polla empujando contra mi entrada desnuda.

	 —Estás mojada —gruñó.

	—Fóllame —susurré de nuevo, mis ojos se abrieron como rendijas para ver la expresión de concentración en su rostro.

	 Empujó una pulgada y maldijo de nuevo.

	 —Eres estrecha, Cara, tan condenadamente estrecha.

	 Mi cuerpo se retorció como una ola, invitándolo a entrar. Se deslizó otra media pulgada, estirándome, llenándome como solo un hombre puede hacerlo.  Volvió a maldecir y me sentí empoderada por eso.  Aquí estaba un hombre que era conocido por su control, y estaba perdiendo el control conmigo.  Con un gruñido, se envainó por completo, haciendo que mis manos se curvaran y mis uñas se clavaran en su espalda.

	 Enganchando una mano debajo de mi muslo, la levantó y la envolvió alrededor de su cintura.  Levanté mi otra pierna para que él sostuviera mi peso y pudiera controlar la profundidad de cada embestida.  Y eran profundos.  Tan deliciosamente profundo.  Lo sentí chocar contra mí, la sensación bailaba entre el placer y el dolor.

	 Soltó su agarre de mi cabello, plantando su mano en la pared al lado de mi cabeza.  Nuestras caras estaban tan cerca que podía ver las manchas marrones en sus ojos verdes.  Antes de que pudiera volverse demasiado íntimo, cerró su boca contra la mía, robándome el aliento y la mente.

	 Todo lo que sabía era el cuerpo de Dagger moviéndose dentro y fuera del mío, la sensación de él entre mis muslos.  Su ritmo aumentó, sus embestidas comenzaron a perder el ritmo.  Estaba a punto de correrse, y ese pensamiento provocó mi propio orgasmo, atravesándome como un tren de carga.

	 —Oh, mierda —susurré antes de correrme duro sobre su polla.

	 Dagger maldijo por lo bajo antes de descargarse en mí, bombeando dentro de mí mientras cabalgaba mi orgasmo hasta completarlo.  Su respiración áspera revolvió mi cabello suelto, y cuando el calor de nuestra lujuria se enfrió, otras cosas también volvieron a estar en línea.

	 Estábamos afuera.

	 Habíamos follado en público.

	 Y había estado demasiado absorta en el hombre para preocuparme.

	 Me retorcí para liberarme de su agarre, y cuando mis pies tocaron el asfalto, me di cuenta de otra cosa.

	 Me había follado a pelo.

	 —Bastardo —siseé.

	 Alcanzando entre mis muslos, pasó sus dedos por mi coño, frotando mi clítoris demasiado sensible.  Mi cuerpo se convulsionó, las réplicas no hicieron nada para amortiguar el hecho de que habíamos tenido sexo sin protección.  —Quiero que te sientes allí en tu cita con mi semen corriendo por el interior de tu muslo.  Quiero que recuerdes que soy el único que puede hacerte gritar así.

	 —¡Bastardo! —Con movimientos bruscos, me puse el vestido en su lugar y miré hacia abajo para encontrar mis bragas.  No eran más que un trozo de seda negra andrajosa.  Se los arrojé a la cara de Dagger y luego me dirigí a la puerta.  Escapé al baño, limpiándome antes de regresar con mi cita.  En el espejo, descubrí que mi maquillaje se había corrido por el trato rudo de Dagger.  Arreglándolo lo mejor que pude, respiré hondo y me di una charla de ánimo.

	 —Tienes un DIU.  No puedes quedar embarazada de esto. —Una enfermedad, sin embargo, era otra historia completamente diferente.  No conocía a Dagger lo suficiente como para saber si me haría eso a propósito o no.

	 Cuando me sentí lo más tranquila que pude, abrí la puerta del baño y salí al pasillo.  Me detuve abruptamente cuando encontré a Charlie parado allí.  Parecía avergonzado, agachando la cabeza como si lo hubieran atrapado haciendo algo que no debería haber hecho.

	 —Charlie —dije.

	Volvió a mirarme.  —Lo siento.  Te fuiste tanto tiempo.  Quería asegurarme de que estabas bien.

	 —Bien. —Pasé junto a él—. Vi a alguien que no había visto en años.  Nos ocupamos hablando.  Lo lamento.

	 Me siguió de vuelta a la mesa, apresurándose a sacar mi silla para mí.  Lo habría rechazado, pero yo fui la que la cagó.  Me senté, escaneando el restaurante en busca de Dagger.

	 Él se había ido.

	 —Te pedí una ensalada —dijo Charlie—. No estaba seguro de lo que querías y parecía una opción segura.

	 Mis ojos se lanzaron de nuevo a su rostro.  —Gracias. —Cogí mi tónica de vodka y me lo tragué todo de golpe.

	 Los ojos de Charlie se abrieron, pero no dijo nada.

	 Hombre inteligente.
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	Dagger

	 Entré en las oficinas de Phantom Security el martes por la mañana y me detuve en el mostrador de recepción donde una mujer joven estaba terminando una llamada.  Parecía tener poco más de veinte años, sus ojos azul cielo destacaban contra su cabello rubio rojizo y su tez pálida.

	 —Bienvenido a Phantom Security.  ¿Tienes una cita?

	 —Estoy aquí para ver a Fox Wolverton —dije—. Dagger de nombre.

	 No se inmutó ante el nombre, simplemente bajó la mirada a la pantalla de la computadora y comenzó a escribir.  —El Señor Wolverton va un poco atrasado esta mañana.  Por favor tome asiento. —Hizo un gesto hacia la pequeña sala de estar con sillones de cuero negro.  Combinaban con toda la estética de la oficina de vidrio y acero.  Me senté, cruzando un tobillo en mi rodilla.

	 Un minuto después, Fox atravesó las puertas de vidrio detrás del área de recepción.  Sus ojos estaban en la recepcionista.

	 —Hola, Jen, estoy esperando…

	 Señaló en mi dirección.  —Él está aquí.

	 Fox desvió su mirada hacia mí, con una sonrisa en la comisura de su boca.  El hijo de puta era alto, casi dos metros, su cuerpo estaba repleto de músculos que provenían del levantamiento de pesas diario.  Su traje estaba hecho a la medida de sus anchos hombros, pero no hizo nada para camuflar que este tipo era una fuerza a tener en cuenta.  Su cabello era tan oscuro como sus ojos, y cuando te miraba, lo sabías.

	 Extendió su mano hacia mí mientras se acercaba, y me levanté de mi silla, encontrándolo tomándolo por el antebrazo y atrayéndolo en un rápido abrazo.  Se volvió por donde había venido.

	 —Ven y conoce al resto del equipo —dijo, luego a Jen agregó—: Retén todas mis llamadas.

	 Dentro de la pared de vidrio, entramos en un gran espacio, en su mayoría abierto, aparte de la sala de conferencias de vidrio en el centro.  Devil me llevó a la izquierda, donde las oficinas privadas se alineaban en el perímetro.

	 —Oficina del Rey —dijo Devil, señalando la primera oficina—. La mierda golpeó el ventilador en casa.  Su esposa subió y se fue, dejándolo con su hija de un año.  Está de permiso hasta que pueda arreglar esa mierda.

	 Continuando, hizo un gesto hacia las oficinas a lo largo del pasillo.  —La oficina de Ace.  El del Guasón.  Deuce.  —Señalando más abajo en el pasillo, agregó—: Hex. —  Rodó hasta detenerse frente a la oficina de la esquina—. Esta es mía.

	 Abrió la puerta de vidrio y me indicó que pasara. Tomé asiento en el sofá de cuero negro mientras Devil lo estacionaba detrás del escritorio.  —Dime qué está pasando, Master Guns.

	 Lamí mis labios.  —Mi jefe está perdiendo hombres.

	 —¿Qué tipo de hombres?

	 —Traficantes de Coca.  Mierda de bajo nivel, pero son nuestras, y no nos tomamos muy en serio que la gente mate a nuestros muchachos.

	 —¿Quién es tu jefe?

	 Yo dudé.  Contarle a alguien sobre el negocio de Bane era un jodido no automático, pero Devil y yo habíamos servido juntos.  El lazo que nos unía era irrompible.  —Bane Rivera.

	 Él asintió, yendo directamente al grano.  —Escuché que tenía un negocio paralelo.  ¿Cuántos chicos has perdido?

	 —¿Hasta ahora?  Cinco.

	 —Lo suficiente como para que prestes atención —supuso Devil.

	 —Exactamente.

	—¿Cómo se están reventando?

	 Me incliné hacia adelante en mi asiento, descansando mis antebrazos en la parte superior de mis muslos.  —Disparo a quemarropa en el pecho.  Están siendo golpeados en sus casas.

	 —Lo que indicaría que quienquiera que esté dando las órdenes los ha estado observando.

	 Le di un fuerte asentimiento.  El hecho de que alguien hubiera estado prestando atención a nuestra operación durante más de un mes me puso nervioso.

	 —¿Algo más que deba saber sobre cómo los están eliminando?

	 —Cada escena ha dejado drogas… drogas que podrían llevar a mi jefe si alguien decidiera hablar de quién es la marca de una corona.

	 Devil inclinó la cabeza hacia un lado.  —¿Por qué?

	 —Jodido si lo sé.  Me las arreglé para despejar una escena, pero la policía puso los otros ladrillos como evidencia.

	 Juntó los dedos frente a su boca, pensando.  —¿Tu jefe tiene enemigos?

	 —Es el maldito jefe de una operación de drogas, que ha invadido el territorio de dos jefes rivales, así que sí, tiene enemigos.

	 —Manzetti y Sanderson, ¿verdad? —Devil se recostó en la silla de su oficina, haciendo crujir el cuero con el movimiento—. ¿Ya los miraste?

	 —No puedo acercarme lo suficiente. —Encontré su mirada oscura—. Pero tú y tu equipo pueden.

	 Concedió mi declaración con un leve asentimiento y dijo: —Sí, podemos, pero ¿qué quieres que hagamos después de que nos acerquemos lo suficiente?

	 —Ponle una bala en la cabeza al culpable.  ¿Supongo que todavía haces el trabajo húmedo cuando es necesario?

	 Por un momento, tuvo una mirada atormentada en sus ojos, y me recordó demasiado a cómo se veía Cox cuando casi habíamos follado en la ducha.  Una dura verdad acechaba detrás de sus ojos, algo que devoraba su alma.  Cualquier pensamiento que hubiera pasado por su cabeza desapareció de repente, y me miró parpadeando.  —Sí.  Cuando sea necesario.

	 —Puede que no llegue a eso, pero me gusta tener una contingencia en su lugar. —  Me levanté de mi silla y me acerqué a su escritorio—. Te agradezco que te hayas tomado el tiempo para reunirnos esta mañana.

	 —Cualquier cosa por ti, Master Guns. —Se puso de pie, ofreciéndome su mano—. ¿Puedo ofrecerte un consejo?

	 —Dispara.

	 —Habla con los traficantes que aún respiran.  Tal vez puedan decirte algo acerca de que uno de los hombres de Sanderson o Manzetti se le acercó, o notó que alguien andaba por ahí.

	 Asentí.  —Servirá.
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	Seguí el consejo de Devil y fui a ver a Hugo Ramírez.  El chico estaba en las canchas de pelota en East 6th y Gladys, pasando el rato con Dolla.  Sin embargo, no estaba de humor para la mierda de Dolla, así que llevé a Ramírez a un lado de la cancha.

	 Apartándose el pelo largo de la cara, preguntó: —¿Qué pasa, Dagger?  ¿El jefe tiene más productos para nosotros?

	 —Voy a hacerte algunas preguntas, y necesito que seas jodidamente honesto conmigo.

	 El niño se enderezó, el tono de mi voz le hizo saber que ya no estaba jodiendo.  —Por supuesto.

	 —¿Alguien se ha acercado a ti recientemente, haciéndote preguntas sobre Bane, cómo dirige su operación, dónde haces tus recogidas?  ¿Cualquier cosa?

	 —No, Dagger.  Nadie.

	 Por instinto, miré alrededor de la cancha a los jugadores, a la gente que miraba el juego.  Saber que los hombres de Manzetti o Sanderson podrían estar observándonos en este momento me daban ganas de gritar.  Volví mí mirada a Hugo, y él se estremeció.

	 —¿Has notado que alguien te sigue?

	 —No.  Nadie.  ¿Por qué?  ¿Qué está sucediendo?

	 Apreté la mandíbula con fuerza.  —¿Todavía estás armado?

	 Se quitó la sobrecamisa negra de su cuerpo para revelar una Sig Sauer metida en la parte delantera de sus jeans.  —No saldría de casa sin él.

	 —Mantenlo contigo en todo momento y no confíes en nadie.

	 —¿Qué está sucediendo? —preguntó de nuevo, pero esta vez el miedo tiñó sus palabras.  Bien.  Quería que tuviera miedo.

	 —Estaré en contacto.

	 Salí del parque, saludando a las personas detrás de la mesa de caridad que intentaban ofrecerme una comida.  Girando a la izquierda, caminé la cuadra de regreso a mi auto, la parte de atrás de mi cuello hormigueando todo el jodido tiempo.

	 Me estaban siguiendo.

	 Pasé directamente junto a mi coche, giré por la siguiente calle y esperé, apretado contra la pared.  Agachándome, saqué una daga de mi vaina y la sostuve contra mi muslo.

	 El sonido de arena crujiendo bajo el zapato de alguien fue mi señal.  Tan pronto como doblaron la esquina, agarré la parte delantera de su chaqueta y los empujé contra la pared, presionando la punta del cuchillo en su garganta.  Una exhalación pequeña y sorprendida me hizo saber que era una mujer, pero me tomó un segundo para que mis ojos se fijaran en su rostro.  Cuando vi quién era, una sonrisa curvó la comisura de mi boca.

	 Retrocedí, pero mantuve el cuchillo exactamente donde estaba.

	 —Déjame ir —siseó Cox, sus ojos grises encendidos.  ¿Era miedo o lujuria?  No estaba seguro. Fuera lo que fuera, me estaba metiendo en eso.

	 —No hasta que me digas por qué me estás siguiendo —dije arrastrando las palabras, manteniendo mi rostro cerca del suyo.  Enterrando mi nariz detrás de su oreja, aspiré su olor.

	 Mi conejito se congeló.

	—No. —Era una palabra, pero fue estrangulada como si estuviera adolorida.  Retrocedí una pulgada para encontrar su respiración errática, sus pezones duros y presionando a través de la seda de su camisa.  Estaba jodidamente excitada por mí, por el hecho de que la tenía inmovilizada contra la pared con un cuchillo en la garganta.

	 —¿O qué?

	 Ella tragó, el movimiento hizo ondular la punta de la daga.  Contuve un siseo cuando me clavó el cañón de su arma en las costillas.  —O te hago volar por los aires.

	 Me reí, el sonido la sobresaltó y la hizo perder el agarre del arma.  Apretó la mano y empujó el arma con más fuerza.

	 En voz baja, le dije: —Puedo darte algo para soplar.

	 Su boca se abrió en un grito ahogado, pero sus labios se apretaron juntos un momento después, con una sombría determinación brillando en sus ojos grises.  —Me das asco.

	 —No, no lo hago.  Quieres que te folle de nuevo.  —Me incliné un poco más cerca de su oreja, pasando mis labios por el caparazón—. Quieres que te folle después de que te lleve al orgasmo con un cuchillo.

	 Un escalofrío pareció recorrer su cuerpo, el terror llenó sus ojos porque sabía que era verdad.  Le encantaba jugar al límite y eso la convertía en una cogida perfecta para mí.

	 —No —susurró ella.

	 —No puedes mentirme, Cox.  ¿A ti misma?  Seguro.  Pero no a mí.  —Solté el botón de sus pantalones y metí mis dedos en sus bragas.  Su coño estaba húmedo y deseoso—. Sé que quieres volver a tenerme entre tus muslos.

	 —¿Y qué si lo hago? —respondió ella, el calor comenzando a filtrarse en su voz.  Ella estaba enojada.  Perfecto.  Joder enojada era aún mejor.  Empecé a frotar su clítoris, mis dedos deslizándose fácilmente entre sus piernas.

	 —Me follaste desnudo. —Era una acusación que no tenía forma de negar porque quería follarla desnudo desde el principio.

	 —Y te sentiste como si el cielo se corriera sobre mi polla. —Deslicé un dedo en su abertura empapada.

	 Retorciéndose, agregó: —Podrías haberme dado una ITS.

	 —Estoy limpio.

	 Puso su mano libre en mi bíceps, apretando.  —Podrías dejarme embarazada.

	 —Estás en control de natalidad y yo me he hecho una vasectomía.

	 Ella trató de empujarme lejos.  —¿Cómo diablos sabes que estoy en control de natalidad?

	 Presioné su espalda contra la pared.  —Llámalo una corazonada.  Te gusta tener el control, pero hay una parte de ti que quiere perderlo, cederlo a otra persona.  A mí.  Por eso sigues viniendo a buscarme.  Dame tu placer, Chantelle.

	 El uso de su nombre la hizo ondular contra mí, frotándose como una gata en celo.

	 Un gemido brotó de mi garganta.  Iba a tenerla.

	 Me quedé quieto cuando escuché la bocina de un auto.  Estábamos en público.  Sacando mi mano de sus bragas, la tomé de la mano y la arrastré a mi auto.  Abriendo la puerta, la empujé hacia el asiento del pasajero y luego corrí por el otro lado.

	 El motor cobró vida con un rugido.

	 —¿A dónde me llevas? —preguntó ella sin aliento.

	 La miré.  Parte de su cabello se había soltado del apretado moño en el que se lo guardaba, y alargué la mano para colocarlo detrás de su oreja.  —Regresamos a mi lugar donde puedo follarte para que puedas gritar hasta que tu garganta se desangre.

	 Sin esperar a escuchar sus protestas, puse el auto en marcha y conduje a casa, el olor de la excitación de Cox perfumando el auto.

	[image: Un dibujo de una pistola

Descripción generada automáticamente con confianza media]

	 

	Para cuando cerré la puerta principal detrás de nosotros, estaba jodidamente preparado para el sexo.  Mi polla estaba a una longitud de acero detrás de la cremallera de mis pantalones, y cuando los ojos de Chantelle se posaron en mi ingle, pateó con anticipación.

	 —¿Qué deseas?

	 —Quiero dejar de quererte —respondió ella.  Acercándose, pasó sus manos por mi pecho—. Quiero dejar de pensar en cómo me follaste contra la pared afuera del restaurante.  Quiero dejar de tener flashbacks sobre cómo te sentiste cuando me llenaste.

	 Con un gruñido, la levanté por los muslos y la presioné contra la pared más cercana.  El calor de su coño contra la parte delantera de mi cuerpo era una tortura, y supe que el último hilo de mi autocontrol se había deshilachado.  Bajándola al piso, rasgué su blusa, haciendo que los botones volaran, luego le di a sus pantalones y bragas el mismo trato.

	 Dándole la vuelta, coloqué mi palma entre sus omoplatos y le di un pequeño empujón hacia la sala de estar justo al lado de la entrada.

	 —Inclínate sobre el sofá —ordené, sacando los extremos de mi camisa de la cinturilla de mis pantalones y luego desabrochándolos lentamente.

	 Chantelle colocó sus palmas sobre la parte superior del cuero y las abrió ampliamente, bajando la parte superior de su cuerpo al mismo tiempo.  Todavía estaba en sus tacones y sostén.  Descansando su cara contra el cuero frío, me miró con anticipación brillando en su iris gris.

	 Me quité la camisa de los hombros, me quité las botas y los pantalones, dejándome completamente desnudo para ella.  Me acerqué un paso y ella gimió.  Pasando una mano por su trasero, calenté su piel y luego me sumergí entre sus piernas.

	 Estaba empapada.

	 Para mí.

	 —Te gusta la anticipación, ¿no? —Yo pregunté.  Pasando mis dedos por su coño una vez más, extendí toda esa excitación alrededor, también sobre la estrecha abertura de su culo.  Ella se apartó un poco ante el contacto, con los ojos muy abiertos.

	 La hice callar.  —Hoy no.  Pero pronto, Cara.  —Acariciando mi polla, me imaginé cómo se sentiría—. Voy a tomarte desnudo otra vez.

	 —Sí —susurró ella.

	 —Buena niña. —Pasé la cabeza de mi pene por sus pliegues, dejando que su cuerpo lubricara el mío.  Estaba tan lista para mí que me deslicé fácilmente.

	 Cuando llegué al final de ella, esperé un momento, sintiendo que sus paredes internas se apretaban con fuerza a mi alrededor.

	 —Jesús, estás apretada.

	 Ella emitió un pequeño maullido pero no dijo nada.  Retrocedí, arrastrando mi pene fuera de su resbaladizo canal hasta que solo la cabeza permaneció dentro de ella.  Cerrando los ojos, me dije a mí mismo que durara.  Esto no era como anoche, donde solo quería marcarla como mía.  Teniamos tiempo, pero descubrí que estaba demasiado nervioso para esperar.

	 Empujando mis caderas hacia adelante, me deslicé hacia ella, sus paredes internas me envolvieron con fuerza.

	 —Joder —ladré.

	 Cayendo de rodillas, amplié su postura un poco más, apoyando una pierna en el respaldo del sofá.  Su coño reluciente estaba expuesto a mí, húmedo y rosado y tan jodidamente listo para mí.  Lamí una línea larga entre sus piernas, pasando la punta de mi lengua alrededor de su clítoris.

	 —Jesús, Dagger —susurró, sus manos se cerraron sobre los cojines de cuero—. Sí.

	 Lamí mis labios, saboreándola.  Sabía a miel en la parte posterior de mi garganta.  —¿Así, Cara?

	—Sí.

	 —Aprieta ese coño perfecto contra mi cara entonces.  Déjame hacer que te corras.  —Presionándome contra el respaldo del sofá, coloqué toda mi boca sobre su coño, dejándola moler, frotar y retorcerse contra mis labios, lengua y barbilla hasta que se corrió.  Cerré mi boca sobre su clítoris, chupando y lamiendo hasta que me emborraché con su sabor.

	 Las piernas de Chantelle se aflojaron y me puse de pie para sujetarla.  Apoyó la cabeza en mi hombro, con los ojos entrecerrados y vidriosos de satisfacción.  Con un movimiento fácil, la tomé en mis brazos y la llevé a mi dormitorio.

	 Todavía la deseaba por detrás, así que una vez que la tuve en posición, me deslicé dentro de ella.  Un mini orgasmo rebotó a través de ella y se apretó alrededor de mi pene.

	 —Joder, joder, joder, te sientes bien, Cara.  Mejor que nada.

	 Mis dedos se doblaron en su cintura con tanta fuerza que su piel se convirtió en hoyuelos.  Obligándome a relajarme, me concentré en cambio en la sensación de entrar y salir de ella.  Me estaba ahogando en esta mujer.  Como una sirena, ella me llamaba, e iria a la muerte de buena gana.  Mi mirada se fijó en donde mi cuerpo empujaba contra el de ella, esa profunda madriguera, luego la torturante salida.

	 Trató de seguir mis movimientos, persiguiendo mi polla para mantener la dura longitud dentro de ella por más tiempo.  Apreté mi agarre para evitar que hiciera eso porque si ella también se movía, si me brindaba esa fricción, entonces iba a correrme demasiado pronto.

	 Alargué la mano y tiré de la cinta para el cabello de su moño, haciendo que su cabello rubio cayera sobre sus hombros desnudos.  Agarrando un puñado, giré mi puño alrededor de él, tensándolo.  Se levantó de la cama, sus manos se posaron en mis antebrazos, manteniéndose firme.  Soltando su cabello, deslicé mi mano alrededor de su garganta, envolviendo mis dedos alrededor, cubriendo tanto como pude.

	 —Oh, mierda —susurró justo antes de que sus paredes internas comenzaran a apretarse alrededor de mi pene.  Repetí sus palabras, incapaz de evitar seguirla al abismo del placer.  Yo vine.  Duro.  Empujándola, dejé que el placer me inundara en un crescendo que me dejó temporalmente sordo y ciego.

	 Chantelle cayó hacia adelante y solté mi agarre en su garganta, plantando una palma en la cama.  Me derrumbé encima de ella, presionado contra su espalda.  Rodando hacia un lado para no aplastarla, esperé hasta que mi respiración volvió a la normalidad.

	 —Jesús —murmuré—. Joder, Chantelle.

	 Volvió la cabeza para mirarme.  Así de cerca, pude ver motas azules en sus ojos grises.  Sus mejillas estaban sonrojadas, su boca hinchada entreabierta mientras calmaba su pulso.

	 —¿Por qué te haces llamar Dagger en lugar de Tony?

	 Dejé escapar un suspiro, riéndome.  —¿Has estado investigando un poco, Cara?

	 —Necesitaba saber a quién me estoy vendiendo.

	 Apoyándome en mi codo, la miré.  —¿Qué más averiguaste?

	 —Tu registro militar está sellado, así que no mucho. —Sus ojos grises se habían vuelto claros como el humo—. Lo que significa que estabas involucrado en algo más que alto secreto.

	 Le di mi mirada plana.  No hablé de lo que solía hacer.

	 —¿Por qué el apodo Dagger?

	Me di la vuelta solo de espalda y miré al techo.  —¿Podemos hablar de algo más?

	 —Bien.  ¿Qué tal en qué diablos estabas pensando follándome afuera del restaurante?

	 —Ya te dije.  Para reclamar mi derecho sobre ti.  —Girando la cabeza hacia un lado, la miré—. ¿Por qué me estabas siguiendo esta tarde?

	 —Quería ver si fuiste a algún lugar interesante.

	 Le di una mirada fría.  —¿Y?

	 —¿Quién era el niño?

	 —Un primo.

	 —Tienes muchos primos.

	 No me molesté en darle una explicación.  En cambio, le hice una pregunta propia.  —¿Te follaste a ese tipo?

	 Se incorporó, deslizándose hasta el borde de la cama.  Su voz sonaba hueca cuando habló.  —¿A quién?

	 —Tu cita. —Mi voz era un gruñido.  Quería enterrar al otro tipo por haber podido pasar tiempo con ella—. Anoche.

	 —No.

	 Apreté mis manos en puños apretados y luego los solté con una respiración áspera.  —¿Querías que te follara? —La miré, deseando que dijera que no, que no lo hizo.  ¿Cómo podía dejar que otro hombre la tocara después de que yo lo hice?

	 —No.

	 La tensión que ni siquiera me di cuenta estaba retenida en mis hombros, aliviada.  —No quiero que otro hombre te toque.

	 Su columna se enderezó, pero no se dio la vuelta.  —No puedes decirme quién puede y quién no puede tocarme.

	 —Si quieres mantener tu trabajo, lo haces.

	 ¿Fue algo tan bastardo que decir?  Sí, lo fue.  Pero yo era un bastardo posesivo.
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	Cox

	 Otro maldito asesinato.  Otro maldito niño.  Cuando me detuve en la casa de Carlin Street en West Adams, dejé escapar un suspiro.  Alrededor de una docena de autos marcados se alineaban en la calle, las luces rojas y azules parpadeaban en las casas circundantes.  Salí de mi auto y me acerqué a la línea de policía.  La cinta se elevó antes de que me acercara a seis pies de la cosa.  Agachándome por debajo, la cruz alrededor de mi cuello se soltó de mi blusa, atrapando y reflejando las luces intermitentes.

	 —Detective Cox —dijo una voz masculina.

	 Me giré al oír mi nombre.  —¿Qué quieres, Bridey?

	 El otro detective caminó hacia mí, con una sonrisa de suficiencia en su rostro.  —¿Cómo va el caso?

	 —Bien. —Crucé los brazos sobre mi pecho, haciendo que mi chaqueta se subiera un poco.

	 —¿Estás más cerca de descubrir quién está haciendo todos estos éxitos?

	 —Es mi caso, Bridey, lo que significa que no es asunto tuyo.

	 Él sonrió como si supiera que se estaba metiendo debajo de mi piel.  —¿Y cómo estuvo la cena en Rivera el lunes por la noche?  ¿Tuviste una cita caliente?

	 Parpadeé, de repente demasiado aturdida para hablar.  —No estuve en Rivera el lunes.

	 —Te vi, Cox.  Mi esposa quería comer allí.  Llevaba meses suplicándome.

	 Manteniendo mi rostro completamente en blanco, dije: —Sí, tenía una cita.  ¿Qué hay con eso?

	 —¿Te divertiste?

	 Fruncí el ceño ante su línea de interrogatorio.  —Si tienes algo que decir, te sugiero que lo hagas. —Irritada realmente, no empezaba a explicar cómo me sentía.

	 —Bueno, supongo que solo quería saber con qué frecuencia dejas que tu cita te folle contra la pared exterior.

	 Me congelé, una terrible quietud se apoderó de mí.  Bridey ya pensaba que yo era una policía corrupta, y no estaba muy lejos de eso, pero si vio que fue la mano derecha de Bane quien me presionó contra esa pared y me tomó tan fuerte y tan a fondo que no fui capaz de pensar inmediatamente después, bueno entonces estaría en un aprieto. 

	 Tragando el nudo en mi garganta, decidí jugar tranquila.  —Es un exhibicionista.  Le gusta follar en lugares públicos.

	 La ceja de Bridey se alzó.  —¿Lo que significaría que a ti también te gusta?

	 ¿Era jodida anticipación en su voz?  Miré al hombre, dándole mi mejor mirada muerta.  Cuando no retrocedió, cuando solo me devolvió la mirada con la comisura de su boca curvándose hacia arriba, supe que estaba jodida.  —Trato de no negar a mis amantes lo que realmente quieren.

	 Sus ojos azules se oscurecieron, y prácticamente pude ver los pensamientos del hombre pasar por su rostro.  Dijeron que me veían como algo más que un simple rival profesional.  Ahora, me vio como un pedazo de culo.  —¿Tal vez no deberías negarme lo que quiero entonces?

	 Le di una mirada fría.  —¿Y qué podría ser eso?

	 Se acercó más, bajando su rostro hacia el mío para que pareciera que estábamos discutiendo algo de naturaleza delicada.  —Vi con quién te estabas follando.  El hombre de Rivera, Tony Harrison. —Extendiendo la mano, pasó la yema de un dedo por mi clavícula, pero me aparté antes de que pudiera caer más bajo.  Él sonrió—. Si estás dispuesta a dejar que un criminal te folle en público, tal vez también estés dispuesta a dejar que un buen detective honrado te folle.

	 Retrocediendo un poco, miré su rostro.  —Estás casado.  Tienes un bebé de seis meses en casa.

	—Y mi esposa todavía no me deja entrar en mi propia cama.

	 Me quedé atónita en el mutismo.  Esto no podría estar pasando.

	 Bridey se humedeció los labios.  —Déjame ir más tarde, y prometo mantener la boca cerrada acerca de ti jodiendo a un sospechoso en una investigación de asesinato.

	 —¿Me estás chantajeando? —Mi boca se dobló en una sonrisa vacía—. Guau, Bridey.  Y pensaste que yo era una policía corrupta.  —Me di la vuelta para caminar hacia la casa.

	 —No tendrás una segunda oportunidad para decir que sí a esto —gritó.

	 Mirándolo por encima del hombro, le grité: —Y no tendrás una segunda oportunidad de decirme algo así nunca más.

	 Con mi ira montándome, salí al pequeño porche y saqué unos guantes de la caja.  Me los puse y entré, girando la cabeza para ver que las cerraduras se habían roto.  Quienquiera que haya hecho esto, tuvo que entrar a la fuerza. Un movimiento a mi izquierda captó mi atención, y giré en esa dirección para encontrar a nuestra víctima tirada en el suelo de la sala de estar, con un brazo detrás de la espalda y el otro sujetando ligeramente una Sig Sauer.

	 Era un niño flaco.  Todavía no se había llenado a través de los hombros y el pecho, y ahora nunca lo haría.  Su cabello oscuro ondulado era más largo en el frente que en la parte posterior, colgando un poco sobre su frente.  Sus ojos estaban cerrados como si simplemente estuviera durmiendo.

	 Tuve un momento de asombro al reconocerlo mientras miraba su rostro.  Mierda.  Sabía quién era este chico.  Dagger se había encontrado con él ayer por la tarde: Hugo Ramírez.

	 Dos orificios de bala limpios decoraban su pecho, mientras que otro solo disparo le dio un tercer ojo.

	 —Maldita sea.

	 Elena se acercó a mí.  —Las cosas están escalando.

	 Asentí.  A este ritmo, estaríamos limpiando la sangre de las paredes del callejón en unas pocas semanas.  —El mensaje es cada vez más puntuado. —Escaneé la habitación—. ¿Alguna droga encontrada?

	 —Algunas en el cuerpo.  Estoy hablando de una bolsa de coca, si es eso.  No he revisado el resto de la casa.

	 —¿Lo identificaste?

	 —Hugo Ramírez.  Diecisiete años.  Deserción escolar.

	 —¿Quién llamó?

	 —La madre del niño.  Está en su dormitorio con uno de los uniformados, dando su declaración.

	 Jesús joder.  —Voy a buscar las drogas que sé que encontraremos y luego iré a hablar con ella. —Sacudí mi barbilla en dirección a la escena—. Pruébelo en busca de residuos y si se disparó recientemente.

	 Saliendo de la sala, caminé por un pequeño pasillo que estaba lleno de fotografías de Ramírez en diferentes momentos de su vida.  La mayoría de ellos eran tomas de él cuando era un bebé o un niño pequeño y cada vez menos de él en sus últimos años de adolescencia.  Era la triste realidad de que nunca habría fotos de él con su propio hijo o el día de su boda para agregar a esa colección.

	 Franklins estaba de pie junto a una puerta en el pasillo, y se enderezó un poco cuando me acerqué.  Asentí con la cabeza antes de mirar a una de las otras habitaciones y confirmar que era la de Hugo.  Pasando la jamba, fui primero a su armario, pensando que sería donde tendría un escondite.  Pasé mis manos hacia arriba en el estante alto, palmeando mi camino a través de él hasta que mis dedos golpearon algo duro.  Palpé alrededor de la forma y luego la bajé.  Era un bloque de coca, como todos los demás.  Dándole la vuelta, busqué la corona.  Estaba allí, en la esquina.  Alcanzando de nuevo, mi mano chocó contra otro objeto duro, y lo recuperé, mirando otro ladrillo.  Una vez más, había una corona estampada en el envoltorio.

	Estos traficantes eran de Bane-jodido-Rivera, y yo iba a clavarle el culo a la puta pared.

	 —¡Franklins! —llamé.

	 Apareció en un instante.  —¿Sí, detective?

	 —Trae a Murdoch aquí y toma algunas bolsas de evidencia.  —Hice un gesto hacia la coca—. Necesitamos procesar esto.

	 Desapareció de la habitación y esperé hasta que regresó con Ella, una fotógrafa, y otro miembro del equipo para registrar el hallazgo.  Dejé a Ella a cargo y me mudé al dormitorio contiguo.

	 La madre de Hugo Ramírez estaba sentada en el borde de su cama, abrazando una almohada contra su pecho.  En sus manos, inquietaba un rosario de madera, el movimiento repetitivo aparentemente la calmaba.  Toda la sala estaba llena de iconografía religiosa, desde grandes cruces de oro hasta rosarios en cada superficie plana y una representación pintada de Jesús en lo que parecía un marco dorado.

	 Un gemido repentino atrajo mi atención de nuevo a la Sra. Ramírez.  Poniéndome de rodillas junto a la cama, dije: —Sra.  Ramírez, lamento mucho tu pérdida.

	 Parpadeó con sus oscuros ojos de gacela y asintió.  —Gracias, pero eso no traerá de vuelta a mi hijo.

	 Lamí mis labios.  —Señora Ramírez, sé que esto es difícil, pero ¿te importaría decirme qué pasó esta noche?

	 —Ya le dije al otro oficial lo que pasó.

	 —Lo sé, pero me gustaría saberlo de ti si no te importa.

	 Con un rápido asentimiento, ella comenzó a hablar.  —Sonó el timbre y Hugo dijo que lo atendería.  Lo escuché hablar rápidamente con alguien, y cuando llamé para ver si estaba bien, me dijo que me quedara en mi habitación. —Ella aspiró una gran bocanada de aire—. Sabía lo que hacía mi hijo para ganar suficiente dinero para poner comida en la mesa.  Tuve que mirar para otro lado. —Ella agarró mi mano con fuerza—. Tuve que hacerlo.  No puedo trabajar.  No puedo… —Un sollozo escapó de su garganta, y me rogó con los ojos que entendiera.

	 Colocando mi otra mano sobre la de ella, le di un apretón tranquilizador.  —Entiendo que la vida puede ser difícil a veces.

	 Parpadeó, las lágrimas corrían por su rostro, pero su expresión aún era un poco insegura.  —¿Tú lo haces?

	 Le dejé echar un vistazo detrás de mi apariencia de policía, le dejé ver algo de mi dolor.  —Sí lo hago.

	 Entonces tuvimos un momento de entendimiento.  Conocí su dolor porque durante unos años, eso fue todo lo que me quedó de mi hija.  La señora Ramírez acababa de perder a su hijo, pero el dolor era el mismo.

	 —¿Sabes para quién traficaba Hugo?

	 Su nariz se arrugó.  —Yo no pregunté.  Él no lo dijo.

	 —¿Qué pasó después de que te dijo que te quedaras en tu habitación?

	 Ella tomó una respiración profunda y temblorosa.  —Escuché cuatro disparos.

	 —¿Cuatro?

	 —Sí.

	 —¿Está segura?

	 —Sí.

	 —Bueno. —Se contabilizaron tres disparos, pero el cuarto no.  Tal vez Ella encontraría que el Sig del niño se acostumbró esta noche, y si así era, ¿significaba eso que teníamos un perpetrador herido con un disparo o íbamos a tener que buscar una bala alojada en una pared o puerta?

	 —Franklins —llamé de nuevo.

	 —¿Detective? —preguntó, apareciendo de un lado de la puerta.

	 Le transmití la información y le dije que le dijera a Ella.

	 —Sí, detective.

	 Volví a concentrarme en la Sra. Ramírez.  —¿Qué pasó después de escuchar esos disparos?

	 —Salí corriendo para encontrar la puerta abierta y mi Hugo en el suelo, muerto.  Llamé a la policía después de eso.

	 Palmeé su mano.  —Le agradezco que vuelva a pasar por eso, señora Ramírez.  Gracias, y realmente lamento mucho su pérdida.

	 Cuando me levanté de mis cuclillas, me agarró la mano y la apretó débilmente.  —Atrapen al hombre que mató a mi hijo.

	 —¿Hombre?  ¿Por qué estás tan segura de que es un hombre?

	 —La otra voz que escuché era demasiado profunda para ser la de una mujer.

	 No me soltó hasta que asentí y salí del dormitorio.

	 —¿Descubriste algo interesante? —Ella me preguntó cuándo la encontré saliendo del otro dormitorio.

	 —¿Aparte de los cuatro disparos?  La Sra. Ramírez dijo que está segura de que fue un hombre quien disparó.  Voy a sacar una alerta para heridos de bala en hospitales en caso de que nuestro perpetrador busque atención médica.

	 —Lo tiene, detective.
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	Una hora más tarde, estaba caminando hacia Dollhouse.  Mostrar mi placa me permitió pasar al guardia de seguridad en la puerta, pero cuando entré, me sorprendió ver a Dagger.

	 —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó con una voz oscura, sin parecerse en nada al hombre que me había llevado de vuelta a su casa ayer.

	 —Asunto policial. —Mis palabras fueron cortadas.  Me estaba cansando de asistir a asesinatos de niños—. Fuera de mi Camino.

	 Puso una mano en el centro de mi pecho, manteniéndome en mi lugar.  —Recuerda nuestro trato, Cara. —Lo había dicho como una advertencia, pero todo lo que podía pensar era en lo mucho que no quería disfrutar entregándome a él.

	 Para disimular la inyección de lujuria que me estremeció, pregunté: —¿Es eso una amenaza?

	 —Una advertencia.  Bane se mantiene fuera de esto.  Él no está detrás de los asesinatos.

	 —¿Quién dijo que lo estaba? —Repliqué y lo empujé.  Me dejó ir, pero fácilmente podría haberme retenido allí.

	 Haciendo mi camino hacia el otro lado de la barra, entré por la puerta del personal y subí las escaleras.  Cuando llegué a la oficina de Bane, respiré hondo y llamé.

	 —Sí —gruñó Bane a través de la madera.  Parecía enojado, lo que pensé que podría funcionar a mi favor.

	 Abriendo la puerta, entré.  Sus ojos oscuros viajaron a lo largo de mi cuerpo antes de regresar a mi rostro.

	 —Joder, ¿qué quieres? —espetó, apretando los dedos alrededor del vaso de whisky frente a él.

	 —Encantada de verte también, Bane.

	 Él me miró, su boca se torció en una mueca.  —No tengo tiempo para esta mierda, detective, así que dígame lo que quiere decir, entonces podemos avanzar esta noche.

	 Me pregunté brevemente qué lo había puesto tan nervioso.  Tal vez podría pincharlo un poco más, hacer que cometa un desliz.  —Sabes que he estado vigilando tu club.

	 —Si querías un trabajo aquí, todo lo que tenías que hacer era pedirlo —me animó—. Serías una buena adición a mis muñecas.

	 Maldito imbécil.

	—Sabes, no deberías golpearlo hasta que lo pruebes.  Hay algo bastante emocionante en liberar a un hombre del dinero que tanto le costó ganar. —Bajó la mirada hacia mi mano—. Y una mujer soltera guapa como tú limpiaría ahí abajo. —Hizo un gesto hacia el club de abajo.

	 —Desafortunadamente para ti, estoy casada con mi trabajo en la fuerza.

	 —Bueno, si cambias de opinión, mantendré un lugar abierto para ti.

	 Crucé los brazos sobre mi pecho.  —No vine aquí para discutir oportunidades de trabajo.

	 —¿Oh?  ¿Por qué viniste entonces?

	 Una sonrisa tiró de las comisuras de mi boca y él frunció el ceño.  —¿Sabías que mataron a Hugo Ramírez hoy?  Disparo a sangre fría.  Dos en el pecho.  Uno en la cabeza.  Cuando registramos su cuerpo, tenía coca encima.  Su habitación también estaba llena de coca… casi cinco libras.  Solo tenía diecisiete años.

	 Su rostro permaneció en blanco mientras se encogía de hombros.  —¿Qué tiene que ver conmigo este chico punk de diecisiete años?

	 ¡El maldito cabrón!  Golpeé con el puño su escritorio, sacudiendo los bolígrafos en su soporte.  —Porque era uno de tus traficantes, Bane.

	—No estoy seguro de lo que estás hablando.  ¿No tengo distribuidores a menos que cuentes mis Dolls?  Se dedican al sexo, pero es cien por ciento legal, como bien sabes.

	 —Sabes, odio a los hombres como tú.

	 —¿Hombres como yo?

	 Me aparté del escritorio y me giré para enfrentar la pared de vidrio, mirando a las mujeres que se arremolinaban sin apenas nada.  Mujeres que se vendían a cualquiera que pagara por ellas.  —Hombres que explotan a las mujeres para su propio beneficio.  Hombres que piensan que todo el mundo debería estar en tu nómina.  —Cuando volví a mirarlo, traté de ocultar mi disgusto, pero sospeché que el odio brillaba en mis ojos—. Hombres que violan la ley repetidamente pero son tan limpios que la mierda no se pega.

	 Él sonrió. —Dices las cosas más dulces.

	 No estaba comprando el acto de no hacer un maldito gran problema.  Sus distribuidores estaban siendo diezmados, lo que significaba que su control sobre su territorio también tenía que estar desapareciendo.  —Un día la joderás, Rivera, y estaré allí cuando lo hagas.

	 —Si eso es lo que la ayuda a dormir por la noche, entonces, por supuesto, piense eso, detective Cox.  Pero no tengo ni idea de por qué me sigues trayendo noticias como esta.  Solo soy un hombre de negocios… un hombre de negocios que paga sus impuestos, trata a sus empleados de manera justa y que va a la iglesia los domingos.

	 Me burlé.  —Estaré en contacto.

	 —No puedo esperar.  Y si quieres salir del juego de la aplicación de la ley, mis puertas están abiertas de par en par.

	 —Maldita mierda egoísta —murmuré en voz baja mientras salía de su oficina.  Bajé las escaleras y salí al club unos momentos después, dando vueltas a las ideas en mi cabeza.  Si Bane no me hablaba, tal vez sus empleados lo harían.  Buscando en el bolsillo interior de mi chaqueta, saqué mis tarjetas de presentación y comencé a repartirlas a las chicas vestidas con lencería.

	 Cuando pasé, Dagger estaba hablando por teléfono, su expresión se apagó cuando miró en mi dirección.  Sin duda Bane había llamado para decirle que me sacara de las instalaciones.  Manteniendo la cabeza en alto, pasé junto a él y salí a la acera.

	 Necesitaba resolver este caso.

	 

	 


17

	Dagger

	 Habían pasado tres horas desde que vi a Cox salir del club, y la sensación de hielo en mis venas aún persistía.  La noticia del asesinato de Hugo Ramírez me había fallado.  Solo había hablado con el niño ayer por la tarde.

	 Negué con la cabeza.  Encariñarse con los traficantes siempre era una puta mala idea.  Eran empleados, y tenía que tratarlos así, pero a veces volvía a asumir mi papel de sargento mayor de artillería, pero en lugar de compañeros marines en las filas, tenía a los traficantes de Bane ocupando sus lugares.  Era jodidamente estúpido, y ahora había aprendido mi lección.

	 Me metí en el pasillo del personal, bajé hasta el final del pasillo y abrí la puerta que conducía al pasillo de limpieza detrás de las habitaciones privadas.  Velvet tenía la cabeza en el armario de suministros, mientras que Sierra les preparaba una taza de café.  Ambas chicas vestían todo de negro, el uniforme no oficial para el personal de la parte trasera de la casa.

	 El olor de la prensa francesa anuló todos los otros olores allí atrás, borrando temporalmente el hecho de que eran esencialmente amas de casa por torcedura.

	 —¡Dagger! —Sierra sonrió—. ¿Quieres un poco de café?

	 —Estoy bien, Storm.

	 Ella arrugó la nariz.  —¿Storm?

	 Velvet sacó un par de rollos de toallas de papel, metiendo uno debajo de su brazo para poder agarrar otro.  —Dagger llama a las chicas que realmente le gustan por sus apellidos —dijo, sonriendo.

	 Sierra parpadeó con sus ojos muy abiertos.  —¿Cómo te llama?

	 —Velvet —respondí por ella.

	 Velvet sacó la lengua, pero sonrió.  —Él simplemente me llama Velvet.  El apellido que tengo, no lo quiero, así que voy con algo de un solo nombre.  Sin embargo, eso no significa que no le guste.

	 —¿Me estabas controlando? —preguntó Sierra, la cautela flotando en el borde de su voz.

	 —Simplemente haciendo las rondas.  ¿Todo bien aquí atrás?  ¿Necesitas que reabastezca los suministros?

	 —Todos estamos bien —respondió Velvet—. Solo intento mantener despierta a Sierra.  No está acostumbrada a trabajar así en el turno de noche.

	 —Se necesita algo de tiempo para acostumbrarse. —Miré las luces empotradas sobre las puertas.  Ninguna de las luces rojas estaba encendida, por lo que todavía estaban en uso o estaban limpias y listas para la siguiente pareja o grupo—. ¿Algún problema aquí? —Hice un gesto hacia las cinco puertas en el lado opuesto del pasillo.

	 —Ninguno.  Las Dolls mantienen las cosas bastante ordenadas para nosotras.

	 —Bien.  Si no hay nada más que necesites, te alcanzaré más tarde.

	 —Adiós, Dagger —dijo Sierra.

	 Velvet me hizo un gesto con el dedo.

	 —Pequeña punk —murmuré por lo bajo y salí del espacio.  Fui a mi oficina a continuación, pero no me senté detrás de mi escritorio.

	 Saqué mi teléfono y marqué el número personal de Fox Wolverton.

	 —Master Guns —respondió, sonando cansado.

	 Miré la hora.  —Lo siento, es tarde.

	 —Está bien.  ¿Qué pasa?

	 —¿Tienes alguna información sobre Sanderson o Manzetti todavía?

	 —Manzetti no está ordenando estos golpes.  Sanderson lo es.

	 —¿Estás seguro?  ¿Tienes la prueba?  Bane nunca daría un paso drástico sin una prueba primero.

	 —Cien por cien.  Puedo conseguírtelo.  Sanderson ha estado pagando a sicarios para eliminar a sus traficantes.  Está tratando de debilitar el control de Bane sobre No Man's Land2.

	 —Esa mierda —murmuré.

	—¿Qué quieres hacer al respecto?  ¿Puedo encargarme de eso si quieres?

	 —No.  Esta mierda es personal.  Me haré cargo de ello.  Gracias.

	 Colgué el teléfono y tamborileé con los dedos sobre el escritorio.  Estaba jodidamente conectado, demasiado conectado para trabajar.  Lo que necesitaba era sexo.  Sexo que podría conseguir en un segundo.  Todo lo que tenía que hacer era salir al piso y elegir a alguien que no había tenido antes, pero la única mujer que podía agitar mi cuerpo ahora era la jodida Chantelle Cox.

	 Quería ir con ella, pero eso no era posible mientras Bane todavía estuviera aquí.

	 Pero podría llamarla.

	—¿Qué quieres, Dagger? —preguntó cuándo contestó el teléfono.  Son más de las once.

	 —Te quiero desnuda y dándote placer mientras escuchas mi voz.

	 Hubo una pausa, luego el sonido de sábanas susurrando.  —No vamos a hacer esto —espetó ella—. No estamos jodidamente haciendo esto.

	 —Sí estamos.  ¿Dónde estás ahora mismo?

	 —Voy a colgar, Dagger.

	 —No tú no lo harás.  Te vas a quedar al teléfono mientras te das un maldito orgasmo, y yo te escucho.  ¿A menos que quieras que te echen del servicio?  —Le di un momento para pensar.  Cuando no dijo nada, agregué—: Ahora, ¿dónde estás?  En este momento.

	 —En mi cama —susurró.  Su auto-desprecio formaba espuma alrededor de los bordes de su voz, pero había algo más allí también.  Sabía que le gustaba cederme su poder, así que tenía que ser un alivio que pudiera escuchar.

	 Me recosté en mi silla.  —Bien.  Recuéstate en la cama.  Dime qué llevas puesto.

	 —Eres un bastardo enfermo.

	 —Lo sé.  ¿Qué llevas puesto?

	 —Pijama.

	 —Qué tipo de pijama, Cara, y no me mientas.

	 Ella dejó escapar un suspiro de frustración.  —¿Cómo sabes que estoy mintiendo?

	 —Podríamos estar haciendo FaceTime ahora mismo.  O si realmente te sientes rebelde, podría ir a tu apartamento y verlo por mí mismo.  Tú decides.

	 —Vete a la mierda, Dagger.  Estoy usando una camiseta sin mangas blanca y bragas.

	 Mi boca se curvó en una sonrisa.  —Buena niña.  ¿De qué color son tus bragas?

	 —Negro.

	 —¿Algodón?

	 —Seda.

	 Me levanté abruptamente y cerré la puerta de mi oficina antes de sentarme en mi silla.  Mi pene estaba semi-duro y creciendo.

	 —¿Tus pezones están duros?

	 —No voy a responder eso.

	 —Quiero que los toques a través de la camisa.  Frota tus pezones.  Hazlos duros.  Pretende que es mi boca sobre ellos... ¿Cara?  Hazlo.  Ahora.

	 Hubo una pausa, luego una fuerte inhalación de aire.

	 —¿Dime qué tan duros son?

	 Ella jadeó, el aire silbando entre sus dientes mientras exhalaba.  —Son duros, Dagger.  Muy difícil.

	 Un pequeño gruñido de frustración escapó de mi garganta.  Esto era una puta tortura.  Escuchar a mi mujer dándose placer a sí misma me estaba volviendo loco.  Desgarrando el cierre de mis pantalones, envolví mi mano alrededor de mi polla y gemí ante la sensación.

	 —Pellízcalos más fuerte, Cara.  Déjame escuchar tu respiración hacerse más aguda.

	 Se oyó un suave maullido y supe que estaba haciendo exactamente lo que le había pedido.  Saber que estaba siguiendo mis instrucciones hizo que la lujuria se disparara a través de mí.  Hizo que mi pene se contrajera contra mi palma.

	 Lamí mis labios.  —Pon el teléfono en el altavoz y luego desliza tu mano libre hasta tu coño. —Esperé un segundo y luego pregunté—: ¿Has puesto la llamada en el altavoz, Cara?

	 —Sí. —Era un susurro con eco, pero estaba allí.

	 —Bien.  Ahora, tu mano.  Deslízala por tu cuerpo y frota tus dedos contra tu coño, pero solo a través de la tela. —Le di un momento para hacer lo que le pedí y luego dije—: Apuesto a que está empapada.  Dime que está empapada, Cara.

	 —Joder, está empapada, Dagger.

	Ahora que ella tenía su mano justo donde yo quería, comencé a acariciarme, pasando mi palma arriba y abajo de mi longitud.

	 —Desliza tu mano en tus bragas y toca tu coño.  Imagina que es mi mano tocándote.  Mis dedos deslizándose en todo ese calor resbaladizo.  Mis uñas raspando tu piel porque no tocarte con cada parte de mí es una maldita tortura.

	 —Oh. —Una palabra inarticulada—. Oh. —Ella sacó la agradable interjección—. Sí.

	 Moví mi palma más y más rápido contra mi polla.  Presemen ya estaba saliendo allí, y quería que Cox estuviera de rodillas frente a mí en lugar de hablar por teléfono.

	 —Desliza un dedo en tu abertura empapada.  Extiende tu miel sobre ti y frota tu clítoris.

	 —Mierda.  Dagger. —Las palabras sonaron arrastradas de su lengua.  Como si no quisiera admitir que estaba disfrutando esto.

	 —Sí, Cara.

	 —Te necesito dentro de mí.  Te necesito aquí conmigo.

	 Mis ojos se cerraron con un escalofrío, y tuve que dejar de bombear mi polla para poder agarrar el borde del escritorio.  No puedo ir a ella.  Tengo que quedarme aquí.

	 —Sé que lo haces, bebé, pero no puedo irme ahora.

	 —Por favor.

	 Dejé escapar una fuerte maldición, deseando poder ceder a todos sus caprichos.  —Puedo hacer que te corras así. —Apreté las palabras—. Dame tu placer.  Cierra los ojos e imagíname entre tus piernas, mi cabeza entre tus muslos, mi lengua atravesando tu coño,  mi garganta bebiendo tu miel.  Haría que te corrieras en mi lengua dos veces antes de follarte.  Me aseguraría de que estuvieras bien y lista, mojada y reluciente para mí antes de hundir mi polla dentro de ti.  Te bombearía lentamente…

	 —¿Por qué lentamente? —Su pregunta fue ahuyentada por un gemido.

	 —Porque me vuelves loco, Chantelle.  Quiero que me ruegues por ello.

	 —¿Y si no lo hago?

	 —Te torturaría con mi polla hasta que me exijas que te folle más fuerte.

	 —Dagger —gimió ella—. Estoy cerca.

	 Sí, lo estaba.  Dejé mi teléfono en el escritorio, notando por primera vez que mi respiración era irregular.  Estaba perdiendo el maldito control.  Eso debería haberme molestado, pero con la respiración dificultosa de Chantelle al otro lado del teléfono, mi cerebro se quedó en blanco.  Mi palma se deslizó sobre mi polla cada vez más rápido hasta que sentí que mis bolas comenzaron a tensarse.  Estuve cerca de correrme, pero no había manera de que disparara antes de que ella llegara.

	 —Joder, Cara, estoy cerca.

	 —Mierda.  Dagger... oh... oh... ¡sí, ya voy!

	 Mientras sus gemidos llenaban mi oficina, me corrí en una ráfaga de semen.  Salió por toda mi mano, mi escritorio y mis pantalones.  Seguí viniendo porque mientras Chantelle estaba montando su placer, yo estaba montando el mío.  Un placer que pensé que solo podía sentir con un cuchillo en la mano y un cuerpo dispuesto debajo de mí me recorrió, dejándome temporalmente sordo al mundo.

	 Cuando recuperé la audición, parpadeé por el desastre que había hecho mientras escuchaba la respiración jadeante de Cox.

	 —Dagger —susurró, un tono en su voz como si hubiera estado gritando su liberación mientras yo había estado fuera de acción—. ¿Está ahí?

	 Mi teléfono sonó con un mensaje.  Era de Bane.  Se iba a pasar la noche.  Un vistazo rápido a la parte superior de la pantalla dijo que era poco después de la medianoche.

	 —Estoy aquí.  Iré para que podamos hacerlo de nuevo en persona.
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	Cuando llamé a la puerta de Chantelle veinte minutos después, me había duchado, cambiado y estaba jodidamente preparado y listo para la segunda ronda.  Tardó unos minutos, pero abrió la puerta y me dejó entrar.  Cuando me di la vuelta para mirarla, encontré su cabello rubio suelto y despeinado por el sueño, o por retorcerse contra su almohada.  Sí, apuesto a que fue por todo el retorcerse.  Mi mirada se deslizó por su cuerpo, viendo su camiseta sin mangas, blanca y sus bragas negras.

	 Tenía los brazos envueltos alrededor de su torso, su expresión entre la ira y el anhelo.

	 —Desnúdate. —Era una orden, y esperé para ver si ella pelearía conmigo.  ¿Ganaría su ira, o su deseo de volver a tenerme entre sus piernas sería demasiado fuerte para negarlo?

	 Por un momento, ella no hizo nada.  Simplemente me miró, esa extraña mezcla de emociones jugando en su rostro.  Eventualmente, sus brazos se aflojaron y cayeron lejos de su pecho.  Mi boca se abrió cuando vi sus pezones presionados contra la tela.  Eran sombras oscuras bajo la nítida blancura del algodón, y quería tener mi boca sobre ellas.

	 Obligándome a quedarme donde estaba, cerré mis manos en puños y esperé.  Pasando las manos por debajo del dobladillo de su camiseta sin mangas, la levantó por encima de su cabeza.  Su cuerpo era delgado, no demasiado musculoso, pero se podía ver la fuerza allí.  Mi mirada estaba paralizada en sus pechos, sus pezones distendidos y rogando por mí toque.

	 Incapaz de permanecer en el lugar por un momento más, me acerqué a ella, ahuecando ambos senos en mis manos.  Me gustaba lo grandes que estaban mis manos sobre su cuerpo.  Era casi tan alta como yo, pero su cuerpo era más pequeño, más delgado.  Jodidamente disfruté empequeñeciéndola.  Froté ambos pezones con mis pulgares, haciéndolos crecer más duros.

	 Muy parecido a mi pene, que estaba empujando contra el cierre de mis pantalones.

	 Bajando mi cabeza hacia un seno, lamí y mordisqueé su piel, provocando agudos jadeos en su garganta.  Pasando sus dedos por mi cabello, me abrazó mientras yo succionaba, atrayendo tanto de ella como podía dentro de mi boca.

	 Me eché hacia atrás cuando su mano libre se envolvió alrededor de mi pene a través de mis pantalones.  —Quiero esto —murmuró por encima de mí.

	 Mirando hacia arriba, encontré sus dientes superiores haciendo hoyuelos en su labio inferior mientras lo masticaba.

	 —Quiero esto.  Dámelo.

	 Soltando mi agarre en su cuerpo, me alejé y luego le hice señas para que se quitara las bragas.

	 —¿Qué vas a hacer conmigo? —preguntó ella sin aliento.

	—Me vas a chupar la polla hasta que te ahogues con ella.  Luego me arrodillaré y te comeré el coño hasta que te corras en mi lengua.  Después de eso, te voy a follar duro hasta que te quedes magullada y dolorida.

	 Un pequeño escalofrío recorrió su cuerpo mientras asentía y se arrodillaba, lista para tomar mi polla entre sus labios.  Lo guio hacia su boca, succionándolo hasta la parte posterior de su garganta.

	 La miré con los ojos entrecerrados.  —Pon tus brazos detrás de tu espalda y mantenlos ahí.

	 Lo hizo sin dudarlo, deslizando sus manos alrededor de la parte baja de su espalda.  Juntando su cabello, apreté mi agarre y mantuve su cabeza inmóvil mientras follaba su boca.  Pequeños ruidos de placer vibraron desde su lengua y a través de mi eje.  Maldita sea, esto se sentía tan bien.

	 Empujándome, me conduje lo más atrás que pude, hasta que ella se atragantó conmigo.  Su garganta apretada alrededor de mi eje me hizo empujar otra media pulgada antes de que la soltara.  Ella jadeó, la saliva goteando de su boca en hilos gruesos.  Mi polla estaba empapada de su boca.

	 Acaricié su mandíbula.  —¿Doloroso? —Yo pregunté.

	 Ella sacudió su cabeza.  —No.

	 Con los dientes apretados, me guie de vuelta a su boca y solté su cabello, dándole espacio para mecerse de un lado a otro sobre mi polla.  Me hizo trabajar cerca de mi punto de ruptura, pero siempre retrocedía antes de que pudiera advertirla.  Parecía entender mi cuerpo y lo que necesitaba.

	 —Joder —ladré, saliendo de su boca.  Sus labios estaban hinchados y rojos, y el conocimiento de que mi polla era responsable de eso hizo que la lujuria se disparara a través de mí.  Necesitaba probar a esta mujer.  Miré alrededor de la habitación.  Bien.  Estábamos más o menos en la sala de estar.

	 —Siéntate en el borde del sofá y luego recuéstate.

	 Cuando estuvo en posición, caí de rodillas, empujándome entre sus muslos.  Su coño brillaba.  Rosa.  Sin calentarla, deslicé mi lengua a través de sus pliegues húmedos, haciendo que sus manos se convulsionaran donde se aferraban a mis hombros.  El dolor de su agarre solo agregó otra capa al placer de comerse a mi mujer.  La lamí, ignorando la forma en que me apartaba y me acercaba al mismo tiempo.  Su cerebro estaba jodidamente confundido por mi toque.

	 Clavando mi lengua en su abertura, presioné mi pulgar en su clítoris, aplicando la cantidad justa de presión.  Un minuto ella se retorcía contra mi cara, y al siguiente se corría dura y largamente contra mi lengua.

	 La lamí, extrayendo su placer tal como le había dicho que lo haría.  Cuando su agarre en mi cabeza finalmente se aflojó, me senté sobre mis talones y la miré.  Desde este ángulo, parecía una mujer bien follada, pero eso no era exactamente cierto.

	 Al menos no todavía.
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	Me desperté a la mañana siguiente con el sol que entraba por la ventana frente a la cama.  Era uno de esos hijos de puta de doble ancho y doble altura que dejaban entrar tanta luz en el dormitorio que era imposible ignorarlo.

	 Por un momento, no supe dónde estaba, pero mientras miraba alrededor del dormitorio blanco sobre blanco, lo recordé.

	 Estaba en la cama de Chantelle.

	 Después de que me la había comido, habíamos follado, lentamente como dije que lo haríamos.  Ambos nos habíamos quedado dormidos en su cama hasta que la desperté un par de horas después.  Entré en ella por detrás, envolviendo un brazo alrededor de la parte superior de su pecho y sujetándola contra el colchón.  Se corrió con un grito, mordiendo la almohada para detener el sonido.

	 Girando la cabeza, miré para ver dónde estaba, pero su lado de la cama estaba vacío.  Fruncí el ceño, escuchando los sonidos del apartamento.  Había agua corriendo en el baño.  Me acomodé en mi almohada y me relajé justo cuando el teléfono de Cox comenzó a vibrar en la mesita de noche.  Me incliné, lo deslicé hacia arriba y vi que había un mensaje de texto de alguien llamado Dante.  ¿Quién diablos era Dante?  ¿Quién diablos era este tipo y por qué estaba enviando mensajes de texto a mi mujer?

	 —¿Qué estás haciendo con mi teléfono?

	 Cambié mi mirada de la pantalla a la mujer que tenía un control sobre mí más fuerte de lo que pensaba.  Con una toalla blanca envuelta alrededor de su cuerpo y el agua todavía goteando en su piel como si hubiera sacado el trasero de la ducha, Cox se quedó allí con su ira fluyendo de ella.

	 —¿Quién diablos es Dante? —Mis palabras salieron como un rastreo oscuro—. ¿Quién diablos es él? —Pregunté de nuevo cuando ella se quedó callada.

	 —Él no es nadie. —Extendió su mano, su expresión volviéndose inexpresiva.  Sus ojos grises se habían vuelto fríos, como un invierno nuclear—. Dame mi teléfono.

	 —Nadie, ¿eh? —Yo pregunté.

	 —Así es. —Dando un paso adelante, me quitó el teléfono de la mano y cruzó los brazos sobre el pecho, ocultando el dispositivo de la vista—. Sal de mi apartamento, Dagger.

	 —¿Qué?

	 —Has demostrado tu punto, ¿de acuerdo?  Me siento jodidamente atraída por ti y por lo que puedes hacerle a mi cuerpo, pero más allá del sexo, no te quiero en mi vida.

	 Sus palabras fueron como balas estrellándose contra mi pecho.  El hecho de que me hicieran daño simplemente significaba que le había dado demasiado de mí mismo.  Demasiado poder.  Demasiadas jodidas emociones.

	 Salí de la cama, completamente desnudo, y sus ojos recorrieron mi cuerpo hasta mi ingle y luego de regreso.

	 —Fuera —dijo con voz suave y temblorosa—. Vete antes de que deje de amenazarte con una bala y apriete el maldito gatillo.

	 —Me gustaría verte intentarlo, Cara. —Recogí mi ropa y salí del dormitorio, luego de su apartamento.
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	Cox

	 Tan pronto como escuché que la puerta del apartamento se cerró de golpe, abrí el mensaje de Dante.  Lo leí dos veces, luego presioné el botón de llamada.  No sabía si sería capaz de responder.  Esperaba que lo hiciera.

	 Estaba a punto de rendirme cuando se conectó la llamada.

	 —Seren, ¿qué pasa?  —dijo en voz baja.

	 —¿Es verdad?  ¿Lo qué dijiste en el mensaje?

	 Dejó escapar un suspiro.  —Sí, es jodidamente cierto.  Kavanaugh está en conversaciones con el presidente de Savage Hunt MC.

	 —Lo que significa, ¿qué?

	 —Todavía no lo sé.  A los Hunt les gustan las armas y la carne.  Kavanaugh podría estar buscando reabastecer su alijo de armas o buscando algo en particular para armar a sus hombres.

	 Tragué.  —O se está metiendo en el comercio de la carne.

	 Cada año, se estimó que se vendían casi medio millón de mujeres.  El tráfico sexual era un gran negocio, y la idea me revolvía el estómago.

	 —O se está metiendo en el comercio de la carne —estuvo de acuerdo de mala gana—. De cualquier manera, es solo una charla hasta ahora.  No se han hecho acuerdos.

	 El todavía no lo dijo.

	 Conociendo a Aidan como yo lo conocía, el tráfico sexual no estaba más allá de él.  De hecho, me sorprendió que no lo hubiera abordado antes.  Quizás tener a Sloane en su vida le había hecho replantearse las cosas.  Pero si había algo en lo que podía confiar, era en que Aidan siempre se aseguraría de llegar a la cima, sin importar a quién tuviera que sacrificar para llegar allí.

	 —¿Hay algo más que deba saber?

	 —No ahora.  Tengo que irme.

	 Colgó y yo miré aturdida la pantalla que se desvanecía rápidamente.  Si Aidan se estaba enredando en el negocio de MC, o se estaba volviendo arrogante o estaba desesperado.  No quería pensar en cuál era.  No tenía control sobre las acciones de Aidan, pero había algo que podía controlar aquí.  En Los Ángeles.  Podría averiguar quién diablos había estado matando a estos niños.

	 Dejé caer la toalla, me vestí y me dirigí a la comisaría para dedicar algo de tiempo al caso antes de ir a hacerle otra visita a Bane.
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	Seis horas después, estacioné afuera de Dollhouse y encontré un lugar para estacionar en la calle.  Cuando bajé del auto, el calor era opresivo e inmediato, y el sudor me perlaba la frente.  Caminando hacia la entrada principal, el guardia de seguridad en la puerta me miró impasible.  Le enseñé mi placa y luego tuve que esperar mientras él llamaba por radio a otra persona.  Mientras estaba allí, examiné a las personas en la fila.  Ni siquiera era la hora del almuerzo de un jueves, pero ya había hombres esperando para entrar.

	 —Dagger dice que esperes en el bar —dijo finalmente el tipo de la puerta.

	 Le fruncí el ceño, pero entré en el club.  El repiqueteo hipnótico de la música me envolvió como una caricia aterciopelada.  Las chicas bailaban en los postes mientras algunas se sentaban en el borde de los sillones de cuero, empujando sus pechos apenas cubiertos contra los hombres que estaban sentados en ellos.

	 —¿Puedo traerte algo?

	 Me giré para encontrar a una mujer con cabello negro azabache de pie detrás de la barra.  Llevaba un teddy negro, los tirantes finos contrastaban con su piel pálida.  Tenía mucho maquillaje en la cara y sabía que estaba escondiendo un ojo morado.

	 —Necesito hablar con Bane Rivera.

	 —Soy Raquel.  ¿Estás aquí para una entrevista para el trabajo?

	 —¿Entrevista?

	 Ella ladeó la cabeza hacia un lado.  —Sí.  ¿El puesto para una Dolls?

	 —No.  No estoy aquí por un trabajo.

	 Sus ojos marrones recorrieron mi cuerpo y luego regresaron a mi cara.  —Demasiado.  A algunos hombres les encanta el aspecto de maestra de escuela estricta.  Podrías ser totalmente una Dom y ganar dinero.

	 Estaba dudando si volver a poner a esta mujer en su maldita caja cuando vi a Dagger saliendo de la puerta que conducía a la oficina de Bane.  Llevaba un traje azul marino de tres piezas que le quedó perfecto.  Volvió la cabeza como si pudiera sentir mi mirada, sus ojos verdes tan duros como esmeraldas.

	 Rachel se giró para seguir mi mirada antes de caminar hacia el otro extremo.  Él le dijo algo, pero no me quitó los ojos de encima.  Lo sentí como un peso tangible.  Se me puso la piel de gallina, pero me negué a dar marcha atrás.  Rachel se puso a prepararle un trago y él caminó hacia mí.

	 Todo sobre este hombre me excitaba.  Me estaba volviendo adicta a la forma en que me hacía sentir, y eso era malo.  Un hombre nunca debería tener ese tipo de poder sobre mí, nunca más.

	 —¿Qué haces aquí, Cara?

	 Levanté la barbilla.  —No puedo discutir contigo una investigación policial en curso.

	 —Él no está involucrado. —Su voz era baja, una advertencia—. Ya te lo he dicho varias veces.

	 —Perdóname si no tomo la palabra de un criminal.  Los distribuidores todavía están siendo golpeados, y es mi trabajo averiguar por qué.

	 Miró a su alrededor antes de volver a mirarme la cara con sus ojos verdes.  —Sé de una fuente confiable que Peter Sanderson es el que da las órdenes.

	 —¿El marchante de arte?

	—Es una fachada, detective.  Él está detrás de eso.  Confía en mí.

	 Tuve el impulso más extraño de decirle que confiaba en él, pero sacudí la cabeza antes de que salieran las palabras.  Confiar en alguien que esencialmente hacia todo el trabajo sucio para un hombre como Bane Rivera simplemente no parecía lo más inteligente que podía hacer.

	 —Confío en que tengas pruebas.

	 Me miró.  Duro.  Esperando que retroceda.

	 —Tu bebida está lista, Dagger —llamó Rachel.

	 —Dame un minuto, Rachel —respondió él sin apartar la mirada—. No querrás seguir presionándolo.

	 —¿Por qué?

	 —Porque podrías terminar con una bala en tu cráneo.

	 Por instinto, tomé la culata de mi arma.  Los ojos de Dagger parpadearon hacia abajo, observando el movimiento.  —¿Vas a dispararme, Chantelle? —Preguntó con un suave acento—. ¿Vas a dispararle al hombre en cuya lengua te corriste anoche?

	 Lo miré.  —Si tengo que hacerlo lo hare.  Me amenazaste.

	 —También te di los mejores jodidos orgasmos de tu vida.

	 —Punto discutible.

	 Dio un paso más cerca, su fuerte mano cerrándose sobre la mía donde yacía sobre el arma.  —Te estoy diciendo lo que necesitas saber.  Bane no es el tipo de hombre al que empujas sin repercusiones.

	 —¿Y cuáles serían esas repercusiones?

	 —Ya te dije.  Una bala en tu cráneo.

	 Parpadeé hacia él.  —¿Serías tú el que apretará el gatillo?

	 —Si eso es lo que Bane quiere, sí.

	 De repente sentí frío.  —¿Así?

	 —Si me lo ordenaran.  Sí. —Se volvió y cogió el vaso de whisky que Rachel le había dejado junto al codo—. Dale diez minutos para que se enfríe y ordene sus pensamientos. —Y con eso, se dio la vuelta y caminó de regreso por donde vino.

	 —¿Qué tal un trago mientras esperas? —preguntó Raquel.

	 Miré a la mujer.  —¿Quién te golpeó?  ¿Fue Rivera?

	 Se sobresaltó y luego tocó el ojo morado escondido debajo del maquillaje.  —No.  El Sr. Rivera nunca me pondría una mano encima.

	 —¿Quién lo hizo entonces?

	 —Un ex novio.  Bane me ayudó dándome más turnos para que pudiera tener mi propio lugar. —Mientras hablaba, cogió una botella de vodka y empezó a verter un poco en un vaso bajo.

	 Negué con la cabeza.  —Estoy en servicio.

	 —¿De servicio? —preguntó, luego sus ojos se agrandaron—. ¿Usted es una policía?

	 —Sí.

	 —Jesús, lo siento por la suposición de que eras una bailarina.  Acabas de echar un vistazo a tu alrededor.

	 —Está bien.

	 Miró hacia abajo, mirando la cantidad de mezcladores en botellas alineados frente a ella.  —¿Te gustaría un poco de jugo entonces?

	 —Seguro. —Mi mirada se dirigió a la oficina que daba al club—. Estaré esperando aquí por un rato.

	 Me sirvió un vaso de jugo de naranja.  —¿Qué te hizo querer convertirte en policía? —Rachel agregó apresuradamente—. ¿Si no te importa que pregunte?

	 —No me importa.  Vi mucha injusticia donde crecí.  Quería hacer algo para detenerlo.

	 Rachel arrojó un posavasos y luego colocó el vaso encima.  —¿Creciste en Los Ángeles?

	 —Detroit.

	 Ella asintió.  —Sé acerca de crecer rudo.  Mi padrastro me pegaba.  Mi mamá lo dejó.  Me escapé de casa cuando tenía dieciséis años.

	 —¿Cómo saliste de las calles?

	 —Me tomó algunos años, pero conocí a un chico que dijo que podía vivir con él.  Estuvo bien por un tiempo. —Sus ojos adquirieron esa cualidad perdida—. Durante un tiempo, fue genial.  Luego comenzó a ser proxeneta para poder alimentar su adicción a las drogas.

	 —¿Cómo te escapaste de él?

	 —Había un anuncio para un trabajo en Dollhouse.  Me postulé para el puesto de Dolls, pero el señor Rivera dijo que no contrataba a nadie menor de veintiún años.

	 —¿Qué edad tenías entonces?

	 —Apenas dieciocho.

	 —¿Entonces qué hiciste?

	—Nada.  Me di la vuelta para irme y él me ofreció un puesto como mesera.  Luego, cuando cumplí veintiún años, pagó para que fuera a la escuela de coctelera.  Más tarde descubrí que ni siquiera había necesitado un servidor en ese momento.  Había creado el puesto solo para mí.

	 Tomando un sorbo de mi bebida, dejé que el sabor dulce y ligeramente amargo del jugo se deslizara por mi lengua y mi garganta.  —¿El Señor Rivera es un buen jefe entonces?

	 —Lo mejor —respondió ella con una sonrisa.  Hizo un gesto a uno de los servidores que había llegado al final de la barra con una orden—. Fue genial charlar contigo…

	 —Detective Cox.

	 Ella sonrió de nuevo.  —Detective Cox.

	 La vi caminar hacia el otro extremo de la barra, haciendo una doble toma cuando vi a Bane caminar por el piso para hablar con una de las bailarinas.  El hombre sobre el que estaba bailando dijo algo antes de que la mujer lo tomara de la mano y lo condujera a una habitación privada a lo largo de la pared del fondo.  Bane desapareció a través de una cortina.  Terminando mi jugo, lo seguí adentro. Mientras me acercaba, otra mujer con tatuajes coloridos que cubrían sus brazos y muslos entró pavoneándose en la habitación.

	 Fue entonces cuando me di cuenta de que la habitación tenía una pared de vidrio con una cortina en el exterior.  Bane lo había abierto y tenía un asiento de primera fila para un trío.  Sabía exactamente lo que estaba haciendo el bastardo.

	 —Señor Rivera —dije.

	 Se volvió hacia mí, sonriendo.  —Diría que es un placer, pero estaría mintiendo.

	 Aunque ya sabía la respuesta, dije: —Vamos a hablar en un lugar más privado.

	 —Si quieres hablar conmigo, Cox, tendrás que hablar conmigo aquí mientras veo a mis Dolls joderle los sesos a un hombre.

	 El bastardo.  Decidida a no desanimarme, tomé asiento a su lado.  Los sonidos de los gemidos llegaban a través de unos altavoces empotrados en la pared.  Era una distracción como la mierda.

	 —Puedes verlos.  Eso es lo que quieren.

	 —Es pornografía.

	 —Es mejor que la pornografía —replicó, abriendo un poco más las piernas—. Involucra todos los sentidos… vista, olfato, gusto.  Solo echa un vistazo.  Puede que descubras que lo disfrutas.

	 Me aclaré la garganta, mis ojos se deslizaron hacia la ventana cuando hubo un gemido particularmente fuerte.  Una de las mujeres estaba colgada con gracia sobre el respaldo del sofá.  La otra mujer había abierto las piernas y se la estaba comiendo.  La misma mujer que daba sexo oral tenía el culo al aire, el ángulo perfecto para que el hombre la penetrara al mismo tiempo.  Me sonrojé, no por lo que estaba viendo, aunque eso era parte de ello.  Me sonrojé porque recordé cómo Dagger había empujado sus anchos hombros entre mis piernas y lamió entre mis muslos hasta que me corrí.

	 —Sé lo que estás haciendo —murmuré.  Me obligué a seguir mirando la escena frente a nosotros—. Crees que esto hará que me vaya y no haga las preguntas que necesito hacer.

	 —¿Es por eso que lo estoy haciendo?  Tal vez solo me gusta ver a la gente follar.

	 Me giré para enfrentarlo finalmente.  —Tus palabras y acciones no me disuadirán.

	 Se encogió de hombros.  —¿Entonces qué quieres?

	 —Tenemos un testigo. —Era sólo medio farol, un complot para hacerlo hablar.

	 —Bien por usted.

	—Un testigo que pueda ubicar a tu hombre, Tony, hablando con Hugo Ramírez.

	 —Prefiere el nombre de Dagger. —Me miró y vi cada centímetro de malicia en esa mirada—. Y estás llena de mierda.

	 —Él está dispuesto a testificar en la corte al respecto.  Una vez que claven a Dagger… —Me burlé—… es solo cuestión de tiempo antes de que tu trasero sea clavado en la pared justo al lado del suyo.

	 —Tienes una imaginación muy activa.

	 Le di una sonrisa fría.  —Dale tiempo, Rivera.  Tendré tu asno en la cárcel y derribaré esta casa de pecado.

	 Volviéndose hacia mí, me dejó ver más allá de su cara más civilizada, la cara de hombre de negocios.  —Escucha, jodida cabróna, será un maldito día frío en el infierno cuando eso suceda.  De hecho, puedo garantizar que nunca sucederá, así que deja de husmear por aquí como la perra que eres y resuelve estos asesinatos.  Y aquí hay un maldito consejo... No tengo nada que ver con ellos.  ¿Por qué tendría que matar a los traficantes de drogas?

	 Cuando volvió a sentarse, sus manos se cerraron en puños sobre sus muslos.  Ese exabrupto le había costado, y me reveló algo.  Se estaba tomando estas muertes como algo personal.  Dagger había dicho que Sanderson estaba detrás de los golpes, y tal vez tenía razón, pero todavía no estaba preparada para dejar que Bane saliera libre.

	 Me puse de pie, mis ojos gravitando de nuevo hacia el trío por un momento antes de girar hacia la cortina.  —¿Rivera? 

	 —¿Qué? —ladró.

	 —Tu tiempo llegará.

	 —Vete a la mierda.

	 Con una sonrisa en mis labios, salí por la puerta principal de Dollhouse y regresé a mi auto.  Revisé mi teléfono antes de encender el motor y vi que tenía algunas llamadas perdidas de Dante.  Le devolví la llamada.

	 —Seren, descubrí por qué Aidan se reunió con Kaash.  Han estado trabajando juntos para establecer subastas internacionales de pieles y adquisición de esclavas sexuales.  Hay una subasta privada de pieles, la primera.  Lista exclusiva de invitados.  Estoy hablando de rusos, chinos, italianos, albaneses, irlandeses.  Todos los jugadores principales están presentes.  Está subastando a seis niñas, todas con edades comprendidas entre los catorce y los dieciocho años.  Vírgenes.  Podría obtener más de doscientos mil por pieza para ellas.

	 —Mierda —dije.
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	Dagger

	 Chantelle salió de Dollhouse después de hablar con Bane, y por mucho que quisiera ir tras ella, planté mi maldito trasero en la silla de mi oficina y continué pensando en el hecho de que un hijo de puta llamado Dante la estaba llamando y enviándole mensajes.

	 Estaba dispuesto a cometer un asesinato, un asesinato violento y sangriento.  No era una amenaza ociosa, sino una con posibilidades reales, ya que recordé haber visto su nombre aparecer en la pantalla del teléfono de Cox.  No compartiría a mi mujer, y estoy seguro de que no dejaría pasar este tipo de mierda.  Necesitaba saber quién era Dante, pero sin Cox haciéndole una llamada, o sin recibir una de él, no había forma de que Devil y su equipo pudieran encontrar su ubicación.

	 ¿Era una invasión de su maldita privacidad rastrear sus llamadas?  Sí, pero a la mierda.  Protegí a mi mujer.

	Mi teléfono sonó.

	 Era Devil.

	 —Gracias mierda.  ¿Qué tienes?

	 Devil se rio.  —Encantado de hablar contigo también, Master Guns.

	 —Solo hazlo —gruñí.

	 Con el humor aún impregnado en su voz, me dijo: —Hex trató de rastrear una llamada que hizo su detective hace unos quince minutos.

	 ¿Intentó?  —¿Dónde?  ¿Dónde diablos está este cabrón?

	 Joder, era un gilipollas posesivo.

	 —Michigan.

	 —Es un maldito estado grande, Devil.  Más de cincuenta y ocho mil cuadrados.  ¿Dónde en Míchigan?

	 —Esa es la cosa.  Hex tuvo problemas para triangular la ubicación exacta.  Parece como si quienquiera que sea este tipo Dante, está revolviendo su posición.  Hizo ping desde cinco torres celulares diferentes durante su llamada, todas a miles de millas de distancia una de la otra.

	 ¿Era este tipo Dante su ex-amante?  ¿Ex marido?  ¿Y por qué demonios se estaba acercando a Cox?  Aparté el teléfono de mi oído cuando escuché un pitido.  Bane me estaba llamando.

	 —Devil, me tengo que ir.

	 —La vigilaremos.  Te informaremos si tenemos alguna actualización.

	 Colgó y contesté la otra línea.

	 —El apartamento de Wren está en llamas.

	 Me levanté y salí de mi asiento un momento después.  Fuera de mi oficina, Bane ya estaba esperando.

	 —¿Dónde está Andy?

	 —Estaba en su apartamento.  Me llamó justo antes de entrar.

	 —Mierda.

	 Juntos, salimos disparados por la puerta trasera del club y corrimos hacia mi auto.  Conduje como si el mismo diablo me estuviera persiguiendo, llegando al bloque de apartamentos en Boyle Heights veinte minutos más tarde.  Menos mal que era tarde, de lo contrario habríamos estado peleando con el tráfico en el camino.

	 En el lugar ya se encontraban varios camiones de bomberos y algunos autos policiales.  Toda la mitad superior del edificio estaba en llamas, el calor y las llamas eran extraordinariamente feroces.  Un humo espeso y negro hirvió en el cielo nocturno, oscureciendo las estrellas.  Los bomberos entraban y salían corriendo del edificio, y los que salían ayudaban a los residentes a ponerse a salvo.

	 A mi lado, Bane hizo un ruido con la garganta que sonaba como un animal herido.  Entendí entonces que esta mujer con la que Bane había estado pasando tanto tiempo no era solo otro pedazo de trasero para él.  Ella significaba algo más, y esa fisura en su corazón que ella había creado también sería su ruina.

	 Una tos desgarradora llamó nuestra atención.  Andy estaba sentado en la parte trasera de una ambulancia, con la cara y la ropa cubiertas de hollín.  El olor a humo que salía de él era empalagoso.  A su alrededor había botellas de agua vacías.

	 —¿Donde esta ella? —Bane exigió, con los ojos muy abiertos mientras observaba la escena—. ¿Dónde diablos está Wren?

	 —La ambulancia se la llevó —dijo con voz áspera.  Abriendo la tapa de una botella de agua, bebió la mitad del contenido, estremeciéndose un poco al hacerlo—. Hace unos diez minutos.

	 —¿Estaba bien?  ¡Dime que estaba jodidamente bien!

	—Quemaduras menores en sus antebrazos. —Otro trago de agua—. De lo contrario, bien.

	 Sentí que el alivio de Bane me golpeó como una fuerza invisible.  Estaba jodidamente metido con esta mujer.

	 —La llevaron a Cedars-Sinai.

	 Bane parecía a punto de salir corriendo, pero dijo: —¿Y tú? —Hizo un gesto a los vendajes en ambos antebrazos de Andy y en su mano izquierda.

	 —Los técnicos de emergencias médicas dicen que son quemaduras de primer grado.  Empapé una manta en agua y me la eché encima antes de entrar a buscarla.  Estaré bien.

	 —Gracias a Dios que estabas allí —le dijo Bane, tomando al otro hombre por el hombro—. Gracias.

	 Y ahí fue cuando lo supe.  Sabía inequívocamente que Bane estaba tan jodidamente involucrado con Wren Montana que no habría vuelta atrás.  ¿Y si lo hiciera?  Sería un caparazón atormentado de lo que solía ser.  Las mujeres tenían ese poder sobre un hombre.  Algunos no querían reconocerlo.  La mayoría negaría que estuviera pasando, pero esa mierda era real.

	 —¿Listo para el rock and roll allí, hombre grande? —un técnico de emergencias médicas le preguntó a Andy con voz afable.

	 —Tan listo como nunca lo estaré.

	 Bane preguntó: —¿Adónde lo llevas?

	 —Cedars-Sinai para un chequeo rápido.  Debería ser puesto en libertad en unas pocas horas. —Le sonrió a Bane y luego volvió a centrar su atención en su paciente—. ¿Estás bien para entrar en la parte de atrás por ti mismo?

	 —Lo tengo —respondió Andy, llevándose una botella de agua con él.  Una vez que las puertas estuvieron cerradas, Bane se volvió hacia mí.

	 —Necesito verla.  —Su voz era cruda—. Ahora.

	 Asentí y caminamos de regreso a mi auto.

	 —¿Crees que esto fue solo una jodida coincidencia? —Pregunté, señalando el edificio que se estaba quemando más ahora.

	 Bane volvió sus ojos torturados hacia mí.  —Me importa una mierda el edificio.  Necesito ver a Wren.  Necesito tocarla y saber que está bien.
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	Bane no había salido de la habitación de Wren desde que llegamos al hospital, y yo tampoco había salido del pasillo fuera de su habitación desde entonces.  Durante las últimas catorce horas, mi trasero se había estado adormeciendo mientras esperaba que me despidieran.

	 Sin embargo, me incorporé cuando Cox caminó por el pasillo hacia mí.  Estaba vestida con un traje pantalón gris oscuro con tacones negros brillantes.  Su cabello estaba recogido en un moño severo en la parte posterior de su cabeza.

	 —¿Qué estás haciendo aquí? —Yo pregunté.

	 —Soy un detective de la policía de Los Ángeles.  Estoy investigando el incendio.

	 Entrecerré los ojos.  —Eres un vicio.  No investigas incendios.

	 —Lo hago cuando involucran a la novia de tu jefe.

	 —No toques el jodido nido de hormigas, Cox. —La señalé con el dedo—. No querrás saber qué hará Bane si te acercas a su mujer.

	 Sus ojos grises chispearon con conocimiento.  —En realidad, eso es exactamente lo que quiero hacer.

	 Cuando pasó junto a mí, la agarré por el brazo.  Se detuvo, miró hacia abajo, donde mis dedos se envolvían alrededor de su bíceps, y luego volvió a mirarme a la cara.

	 —¿Qué vas a hacer, Dagger? —Preguntó en un bajo ronroneo—. ¿Mmm?  No puedes joderme hasta la sumisión aquí. —Sus palabras eran amargas, su boca torcida.

	 Eché un vistazo al personal de enfermería que se había detenido para observarnos.  Joder, joder, joder.  Solté mis dedos y doblé mi mano en un puño un par de veces.  Con una última sonrisa, entró en la habitación del hospital.

	 Ni siquiera había tenido la oportunidad de advertir a Bane.

	 Paseando fuera de la habitación, esperé a que Cox volviera a emerger, preguntándome qué tipo de infierno estaba montando allí.  Bane era vulnerable en este momento.  Wren estaba herida, y Cox, que venía a husmear, lo iba a hacer estallar.

	 Si ella lo cabreaba lo suficiente, sabía cuál sería el siguiente paso.

	 A mí.

	 Pasaron otros quince minutos antes de que ella saliera de la habitación, la palabra –coño- gritó cuando la puerta se cerró.

	 —Veo que eras tan encantadora como siempre —dije arrastrando las palabras.

	 Se fue sin decir una palabra, y la vi irse.  Maldición, la vi irse mientras mi pene se ponía duro mientras lo hacía.  No entendía la atracción que sentía por ella.  No entendía por qué no podía mantenerme alejado, pero si lo entendía o no, no significaba nada.

	 La quería

	 —Vuelve al club. —Me volví al oír la voz cansada de Bane—. Ella está dormida.  Hawk viene a visitarla.  Te llamaré cuando necesite que me recojas.

	 —Si jefe.
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	En mi oficina en The Dollhouse, me duché y me cambié, luego puse mis cuchillas en mi escritorio, junto con aceite para metales, trapos y periódicos.  Mi ira golpeó contra mí.  Normalmente, se sentía como una tormenta rugiendo dentro de mí.  Esta noche, un huracán era una mejor comparación.  La ira se centró en una cosa y solo una cosa: Cox.

	 Uno de estos días, iba a decirle algo a Bane, sugerirle algo, que él tomaría por la amenaza que era.  Después de que eso sucediera, me ordenarían que me hiciera cargo del problema.

	 Me dejé caer en la silla y recogí el primer cuchillo, revisando el filo para asegurarme de que no hubiera mellas ni deformaciones en el metal.  Colocando unas gotas de aceite en el trapo, comencé a limpiar.  Limpiar y engrasar mis cuchillas siempre me trajo un poco de calma.  Me permitía salir de mi cabeza por un rato, para concentrarme en una tarea.

	 Si Bane me pedía que me hiciera cargo de Cox en el sentido permanente, no sabía si podría hacerlo.  Esta mujer estaba creciendo para significar algo para mí, y odiaba cómo eso empezaba a perturbar algunos de mis pensamientos.  Las cosas que antes eran simples ahora se estaban volviendo mucho menos claras.  Si Bane quisiera que un competidor fuera derrotado pero aun respirando al final para volver a contar la historia, entonces lo haría.  Si quisiera que le encontrara personal que estuviera dispuesto a mostrar su agradecimiento de rodillas, lo haría también.  Aunque esta mañana, antes de que Cox viniera al club en busca de Bane, tuve la oportunidad de que más de una mujer me chupara la polla, pero las rechacé a todas.  En ese momento, me dije a mí mismo que era porque no lo sentía, pero sentado aquí ahora en mi oficina una vez más, sabía que era porque no quería trastornar el carrito de manzanas.  No quería hacerle eso a Chantelle.

	 Cogiendo un paño limpio y suave de la mesa, pulí el acero hasta dejarlo brillante.

	 Mi infancia fue normal, bueno, tan normal como podría haberlo sido un mocoso militar, al menos.  Mi padre estaba en la Marina, mi madre se quedó en casa para cuidar de mi hermana y de mí.  Mi padre amaba a mi madre profundamente y con todo su corazón, y era tierno con ella, pero firme con mi hermana y conmigo.  El legado de mi padre para mí fue un fuerte sentido del bien y del mal, y el impulso para convertirme en un infante de marina como él.

	 Me uní, pero después de ver los horrores que solo la guerra puede manifestar, mi brújula moral se volvió un poco más flexible.  Así fue como pude trabajar para Bane.  Puede que haya sido despiadado, pero había una razón válida para todo lo que hacía.  Bane todavía trabajaba en lo que estaba bien y lo que estaba mal, pero su alcance se había reducido para involucrarlo a él, a su hermana, a sus negocios y ahora a Wren Montana.

	 ¿Eso lo hizo más débil?  No. En todo caso, lo hizo más fuerte.

	Sabía dónde estaban las líneas duras.  Cruza uno y, en lo que a él respecta, esa persona recibirá una visita.

	 Por mí.

	 A pesar de saber esto y ver esto, todavía no podía deshacerme de la promesa que me había hecho a mí mismo después de la repentina muerte de mi madre.  Vi lo que pasó con mi padre después de su muerte.  Se había ido el hombre fuerte y vibrante que solía ser.  En su lugar había una concha rota.

	 Después de ver al hombre que idolatraba cuando era niño reducido a nada más que un anciano llorón suspirando por su esposa muerta, me dije a mí mismo que no dejaría que una mujer me guiara por mi polla...

	 … pero eso es exactamente lo que Cox me estaba haciendo.

	 —¡Mierda! —Me levanté de la silla y me acerqué al gabinete de licores en la pared adyacente, y saqué un vaso del armario de abajo.  Había una botella de bourbon en el mostrador.  Desenrosqué la tapa y me serví un trago doble.  La botella bajó, el vaso subió y tragué.  Hice una mueca.  Me serví otro trago.

	 Mientras miraba al vacío en mi oficina, traté de recordarme una vez más por qué no necesitaba a una mujer.

	 El amor te hace débil.

	 El amor les dio a tus enemigos algo con lo que amenazarte.

	 El amor mataría algo dentro de mí, algún tipo de crueldad que quería mantener porque esa crueldad me ayudó a hacer mi maldito trabajo.

	 Me serví otro trago doble y luego llevé el vaso a la mesa.  Recogiendo el cuchillo en el que había estado trabajando, lo revisé por última vez, viendo mi cara reflejada en la hoja.

	 No puede ser amor.  Cox era irritable y una mujer jodidamente difícil de interpretar.  Era feroz, pero había momentos en los que brillaba su suavidad.  No fue cuando la estaba superando.  Era más en los momentos de tranquilidad, justo después de que la hice correrse, que me miró de cierta manera.  No era el odio ardiente habitual que mostraba a todos.  Era algo más.  Algo que pensé que podría ser solo para mí cuando ella derribara todas sus paredes.

	 Dejé el cuchillo sobre la hoja de periódico que había extendido sobre la mesa y luego tomé la siguiente.  Pasé por el mismo proceso de nuevo.

	 Comprobación de la cuchilla en busca de fallas.

	 Limpiándola.

	 Puliéndola hasta que brille.

	 Todo lo demás dentro de mí estaba en conflicto, excepto esto.  Sabía cómo usar estas armas.  Sabía que me salvarían la vida, y muchos de ellos lo habían hecho.

	 Tomé otro sorbo de mi Bourbon, pero dejé el vaso sobre la mesa y deslicé mi teléfono cuando comenzó a sonar.

	 Era Bane.

	 —¿Jefe? —Respondí.

	 —Cox está amenazando con llevarte para interrogarte.

	 Y ahí estaba.  El insulto final a Bane.  Tragando el nudo en mi garganta, me aseguré de que mi voz fuera tranquila cuando pregunté: —¿Quieres que me deshaga de ella?

	 Leer: ¿Quieres que le meta una bala en el cráneo y que deseche el cuerpo donde nadie lo encontraría?

	—No.  Si ella desaparece, sabrán que algo está pasando.  Creo que esto de los testigos es una mierda, pero míralo.

	 —Lo tienes.  ¿Algo más?

	 —Solo dime que estamos juntos en esto.

	 —Lo estamos.

	 Dejó escapar un suspiro.  —Bueno.  Llámame si me necesitas.  Puedo estar en el club en diez.

	 —Todos estamos bien, jefe. —Colgué, arrojando el teléfono de nuevo sobre el escritorio.  Dio dos vueltas sobre la superficie brillante antes de finalmente detenerse contra una carpeta de papel manila.

	 Fruncí el ceño.

	 No usé putas carpetas manila.  Ni siquiera tenía un puto archivador aquí.  Extendiendo la mano, puse mi mano encima de la carpeta y la arrastré más cerca.  No había nada en el frente que me dijera lo que podría haber dentro.  Tomando una de mis dagas, la deslicé debajo de la solapa y la levanté.  Mis ojos se abrieron.

	 Dentro, había fotos de vigilancia y lo que parecían capturas de pantalla de las cámaras de circuito cerrado de televisión de Sanderson reuniéndose con hombres que reconocí como mercenarios.  Revisé los papeles y encontré transcripciones de conversaciones telefónicas entre Sanderson y los tipos que había contratado para acabar con los traficantes de Bane.

	 Había una nota adhesiva en una de las fotos que decía ¨Evidencia solicitada, D¨.

	 Devil.

	 Él había llegado a través de esta mierda.
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	Cox

	 Mientras estaba de pie bajo el sol de media tarde detrás de un restaurante en Van Nuys que había estado cerrado por reformas, me tapé la nariz con el dorso de la mano e intenté contener las lágrimas.  Me picaban las comisuras de los ojos, pero me negaba a dejarlos caer.

	 El cuerpo desnudo de Harper había sido dejado detrás del contenedor de basura, escondido de la vista casual.

	 Fruncí el ceño, tratando de recordar la última vez que hablé con ella.  Tenía que haber sido el lunes por la mañana, después de mi carrera.  Tal vez si hubiera enviado a la policía a su casa, todavía estaría viva.

	 Sacudiendo la cabeza, traté de no fijarme en cosas que estaban fuera de mi control.

	 Tenía que concentrarme en la evidencia para poder encontrar al asesino de Harper.

	 La habían apuñalado varias veces, aunque no sabríamos cuántas veces hasta que el forense la recogiera.  Me agaché junto a su cabeza y estiré lentamente mi mano enguantada para tocar su cabello rubio.  Siempre supuse que el color provenía de una botella, pero era demasiado suave para ser cualquier cosa menos real.

	 —¿Se encuentra bien, detective?  —Ella preguntó, apareciendo de repente a mi lado.

	 Me puse de pie como si alguien hubiera tirado de mis hilos.  Limpiándome el ojo con la mano libre, me sequé las lágrimas y dije: —No.

	 Sus ojos astutos se lanzaron desde el cuerpo, luego de vuelta a mí.

	 —Tú sabes quién es ella. —No es una pregunta.  Una declaración.

	 Asentí.  —Su nombre es Harper Stephenson.  Era prostituta y una de mis informantes.

	 —¿Estás segura de que es ella?

	 Señalé el tatuaje en su pecho: el nombre en cursiva de su primer novio y proxeneta.  —Sí.  Nunca he conocido a nadie más con ese tipo de tinta. —Me sequé otra lágrima rápidamente—. Sólo tenía veinticinco años.

	 —Jesús, lo siento, Cox. —Me tocó brevemente en el brazo; un toque desnudo luego desapareció.  Si no la hubiera visto hacerlo, me habría preguntado si me había alcanzado.

	 Enderecé mi columna vertebral.  —Está bien.

	 Ella asintió y se puso a trabajar, ignorando la forma en que estaba reaccionando ante la muerte de esta joven.  No es que fuéramos amigas, pero ella tenía el mismo tipo de vida trágica que había tenido Lucy.  A pesar de tener un padre abusivo, que la pasó entre sus amigos, y en lugar de desmoronarse, se levantó e hizo lo mejor que pudo con su vida.

	 —Mi recuento inicial es de cuarenta y seis puñaladas en el pecho, el cuello y el torso —comenzó Ella—. El ataque fue frenético, lo que indicaría un nivel de familiaridad con la víctima. —Hizo un gesto hacia algunos moretones alrededor de sus muslos—. Sugeriría que se haga un kit de violación por si acaso.

	 —Tal vez tengamos un éxito en el ADN —murmuré.  Esperaba como el infierno que lo hiciéramos.  Tenía toda la intención de derribar a este John.

	 —¿Sabes si tenía enemigos?

	 —No que yo supiera.  Harper y yo mantuvimos nuestro acuerdo en secreto.  Nadie sabía…

	 Me detuve, porque eso no estaba bien.  Alguien lo sabía, o al menos yo sospechaba que lo sabían.  Esa mañana en el teléfono cuando me dijo que su John había venido a su apartamento cubierto de sangre.  Podría haber escuchado al menos parte de nuestra conversación.

	 —¿Detective?

	 Parpadeé y me volví a concentrar en Ella.  —Lo siento.

	 —¿Pensaste en algo?

	 —Solo mi última llamada telefónica con Harper.  Había un hombre con ella, y tuve la sensación de que estaba asustada.

	 —¿Sabes quién fue?

	 —Ella no dijo. —Y ahora deseaba haber forzado el asunto.

	 —¿Cuándo hablaste con ella por última vez?

	 —Lunes por la mañana.

	 Ella miró el cuerpo roto de Harper.  —Yo diría que solo la arrojaron aquí en las últimas dieciocho o veinticuatro horas.

	 —Descúbrelo, Ella.  —Luego iba a hacerle una maldita visita al bastardo que pensó en ponerle una mano encima.

	 Me obligué a mirar a Harper por última vez.  Comprometió su cuerpo roto y profanado a la memoria.  Viviría por el resto de mis días sabiendo que ella había muerto por mi culpa.  Al igual que Lucy había muerto por mi culpa.
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	Después de dejar la escena del crimen, regresé a la oficina para comenzar con la montaña de papeleo que tenía en mi escritorio.  Me perdí en la monotonía, feliz de poder dejar de pensar por un rato.

	 —Escuché que una de tus putas fue encontrada muerta esta mañana.

	 Mis ojos se desviaron hacia Tom Bridey, que estaba de pie frente a mi escritorio con las manos en las caderas y una sonrisa de suficiencia en los labios.

	 Me recosté en mi silla.  —Eres un verdadero idiota, ¿lo sabías, Bridey? —  Sacudiendo la cabeza, volví a mirar el informe que estaba escribiendo.

	 —¿Cómo diablos vas a atrapar al traficante asesino ahora? —se burló—. Supongo que en realidad tendrás que hacer un puto trabajo.  Por una vez.

	 Exhalando un suspiro, mentalmente conté hasta diez mientras inhalaba un aliento purificador.  —Sé que piensas que pago a los informantes por información con otras cosas además del dinero, pero estás malditamente equivocado acerca de Harper.  La asesinaron por ayudarme.  No por una ganancia financiera, sino porque sabía lo que era correcto e incorrecto.

	 Su sonrisa de suficiencia se convirtió en algo un poco más siniestro.  —¿Ella te estaba follando?  ¿Es eso lo que exigiste como pago por tu protección?  Lástima que ni siquiera pudiste cumplir tu parte del trato.

	 Estaba fuera de mi silla antes de que pudiera pensar con claridad.  Rodeando el escritorio, mi mano ya cerrada en un puño, golpeé al bastardo en la nariz.  Como teníamos más o menos la misma altura, conecté justo donde quería.  El tabique crujió bajo mis nudillos.  La sangre brotó de sus fosas nasales y cayó, doblándose por la mitad.

	 Sin embargo, todavía no estaba lo suficientemente herido.  Levantando mi rodilla, fui a clavarla en su nariz cuando sentí que unas manos fuertes envolvían la parte superior de mi cuerpo, inmovilizando mis brazos a los costados, y fui tirada hacia atrás.  Dejé escapar un grito inarticulado, corcoveando contra los brazos que me sostenían mientras las lágrimas comenzaban a rodar por mi rostro.

	 —¡Bájame! —Yo grité—. Bájame a la mierda.  ¡Nadie me maltrata!

	 —Te bajaré una vez que te calmes, Cox.

	 Era James Ward.  Era fuerte, y no me había dado cuenta de que no lo había notado antes.  Ward era un buen policía, sólido y confiable en una situación que requería calma.

	 —Bájame. Ahora. —Mordí las palabras, esperando que Ward viera que hablaba en serio acerca de joder a Bridey.

	 —¿Qué tal si nos sentamos un rato? —sugirió, aunque no estaba segura de por qué.  Simplemente me sacó físicamente de la habitación y me llevó a la oficina del capitán.  El Capitán Holt estaba detrás de su escritorio, observando cuidadosamente.  Ward me dejó caer en el asiento y salté.  Ward cerró la puerta y se paró frente a ella con las manos en alto.

	 —No quieres hacer esto, Cox.

	 Calma.

	 Estaba tan jodidamente tranquila.

	 —Sí lo hago.  Bridey ha estado insinuando cosas durante meses.

	 —¿Entonces?  Déjalo.

	Mi mandíbula se apretó.  —No puedo.  No sabes lo que es para una mujer en vicio.

	 —Siéntate, Cox —dijo Holt.

	 Aparté la mirada de la ventana y miré primero al capitán y luego a Ward.

	 El capitán parecía tranquilo, casi desconcertado.

	 Ward dijo: —Sé lo que es ser un policía que acaba de responder a un caso que llegó demasiado cerca de casa.

	 Lo miré, desafiándolo a retirar las palabras.  —¿Por qué piensas eso?

	 —Veo que no lo has negado.

	 Sostuve su mirada, esperando a que se estremeciera.  Echarse atrás.  Algo.  En cambio, me miró a los ojos con una paciencia constante que no sabía que tenía.

	 Dejándome caer en la silla, acuné mi cabeza entre mis manos y dije: —Ella era una de las mías.  Se suponía que debía protegerla.

	 —¿Una amiga?

	 Tal vez no en el sentido tradicional, pero... —Sí.

	 —No pudiste salvarla.

	 Giré la cabeza para mirarlo.  —No sabía… —Sacudiendo la cabeza, respiré superficialmente por la boca—. Ella estaba en problemas, y yo lo sabía, pero yo estaba demasiado atrapada en mi propia mierda…

	 —Todos nos ocupamos de nuestras propias vidas.  ¿Ella pidió tu ayuda?

	 —No, pero lo último que hizo fue ayudarme.  Y ahora está jodidamente muerta.

	 Ward se agachó frente a mí, sin tocarme, pero lo suficientemente cerca como para que pudiera ver la sinceridad en sus ojos cuando me dijo: —Creo que te estás acercando demasiado a este caso.

	 —No lo estoy. —Jesús, incluso soné petulante conmigo misma.

	 Holt intervino: —Jesucristo, Cox, no me obligues a ordenarte que te tomes el resto del día.

	 Empecé a negar con la cabeza y le dije a Holt: —No puedo.

	 —Casi matas a Bridey.

	 Parpadeé ante esa declaración.

	 —El disparo en la rodilla habría llevado fragmentos de hueso a su cerebro.  Le rompiste la nariz con el primer puñetazo.  Si le hubieras dado un rodillazo en la nariz como hubieras querido, probablemente no habría sobrevivido.

	 En ese momento, lo quería muerto.  Yo no dije eso.  En cambio, dije: —Tengo que salir de aquí.

	 Ward se puso de pie, atrayendo mi atención.  —¿Puedo llevarte a algún lado?

	 —No.  Lo tengo. —Pasé junto a él, pero me detuve en la puerta.  Volviéndome hacia él, le dije—: Gracias por hablarme de la maldita cornisa, Ward.

	 Me dio una sonrisa amable.  Sabía que fue padre recientemente, y en ese momento, supe que a su pequeña niña no le faltaría nada.  Había bondad y compasión en él que tan pocos hombres tenían.

	 Luego, al capitán Holt le dije: —Lamento mi conducta, capitán.

	 Él reconoció mi disculpa con un movimiento de cabeza.  —Tómate un par de días, Cox.  Pon tu cabeza en orden.

	 Nuestras miradas se sostuvieron por un momento, luego dejé el recinto.

	 Me metí en mi auto, encendí el motor y el aire acondicionado.  Me senté allí durante mucho tiempo.  No sabía a dónde ir.  No sabía qué hacer, pero por primera vez en dieciocho años sabía que no quería estar sola.
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	Dagger

	 Era temprano en la mañana del sábado.  Había llegado al club antes que Bane, pensando que no estaría antes de media mañana debido a Wren y su recuperación del incendio.  Después de dejarlos en su apartamento el jueves por la noche, sentí que Bane necesitaba un respiro y tiempo para superar su ira.

	 Sabía que lo habría hecho si fuera mi mujer la que casi había muerto.

	 Empecé a revisar la información que Devil me había dejado, leyendo las transcripciones, estudiando cada una de las fotos para ver dónde habían tenido lugar las reuniones.  Mis ojos se dirigieron a mi teléfono cuando sonó la ubicación de Cox.

	 —Mierda.

	 Me levanté de mi silla, la pistolera con mi Browning apretada contra mis costillas.  Dudé por un momento antes de empujar todos los papeles de vuelta a la carpeta y tirarlos en el cajón superior.  Cox no necesitaba verlo.

	 En el pasillo, giré hacia la salida externa a unos metros de mi puerta y la abrí.  Chantelle se quedó allí, por una vez sin verse como su habitual revienta-pelotas.  Vestida con pantalones de yoga y una sudadera con capucha, que se había puesto sobre la cabeza, me tomó un momento reconocerla.  Sus ojos grises eran como vidrio ahumado, su mandíbula apretada, sus emociones encerradas.  La miré y supe que algo estaba pasando.

	 Fuera lo que fuera, no podíamos estar teniendo esta conversación afuera a plena vista.

	 —Ven a mi oficina.

	 Entró en el club, su hombro, cadera y muslo rozaron mi cuerpo.  Cerrando la puerta, la seguí a la oficina.  Dio vueltas por el espacio, mirando las paredes desnudas y el escritorio aún más desnudo.  Cerré la puerta detrás de nosotros, eché llave, luego crucé los brazos sobre mi pecho.

	 Aunque no debería haber sido posible, parecía un pájaro enjaulado en mi espacio.  Delicada.  Frágil.  Mientras esperaba que saliera, miré la extensión de sus piernas de corredor y su trasero firme que se asomaba por debajo de la sudadera de gran tamaño cuando se movía.

	 Cuando finalmente se dio la vuelta para mirarme, se quitó la capucha de la cabeza, con determinación brillando en sus ojos.  —Esto nunca volverá a suceder.

	 Empujé la pared en la que había estado apoyado.  —¿Qué cosa?

	 —Esto. —Ella hizo un gesto hacia la oficina—. Por qué estoy aquí.  Lo que estoy a punto de pedirte.

	 Levanté una ceja.  —¿Y qué es lo que estás a punto de pedirme, Cara?

	 Ella respiró hondo y lo dejó salir.  —Necesito que me hagas olvidar.

	 ¿Olvidar?  Entonces lo vi.  Vi cada gramo de dolor en su rostro.  —Jesús, ¿quién te lastimó? —exigí, dando un paso adelante.

	 —Nadie me lastimó.  Pero estoy herida.  —Me dejó ver la angustia, las lágrimas que ya brotaban de sus ojos.  Su mirada se deslizó hasta mi cadera—. Hazme olvidar.  Por favor.

	 Ella quería que usara mi cuchillo en ella.

	 —Cox —dije con voz áspera, mi pene ya se estaba poniendo duro ante la perspectiva de llevar una cuchilla a su piel perfecta de nuevo.

	 —Por favor. —Ella agarró mi antebrazo, clavando sus uñas en el músculo—. Por favor.

	 Debería haberle dicho que no, que no era el momento ni el lugar adecuados para hacerlo, pero no lo hice.  Vi la vulnerabilidad dolorosamente desnuda e inquietantemente cruda en sus ojos grises y lo supe.  Sabía que le había costado venir aquí.  Todavía le costaba pedirme que la superara, que la haga olvidar tan completamente, aunque solo fuera por un rato.

	 —Si hacemos esto, necesito que confíes en mí.  No quiero hacerte daño.

	 Sus ojos se hundieron como si se estuviera perdiendo en un recuerdo.  —No me importa si lo haces.

	 No, no era así como funcionaba.  —Necesitas confiar en mí, así como yo necesito confiar en que me dirás cuándo parar.  Esto es importante.  Asiente si entiendes lo que te estoy diciendo.

	 Esperé, mi piel vibrando con energía.

	 Finalmente asintió y solté el aliento que no sabía que estaba conteniendo.

	 —Quítate la sudadera.  —Mi tono había cambiado, se volvió más dominante, y ella respondió.

	Hubo un cambio sutil en la posición de sus hombros cuando se entregó a mí.  Sosteniendo mis ojos, se quitó la sudadera con cuidado, dejando al descubierto una camiseta sin mangas con tirantes finos debajo.

	 Toqué la fina tela que la sostenía sobre su cuerpo.  —¿Estás apegada a eso?

	 —No. —Fue un susurro desnudo.

	 Desabroché mi camisa, desabroché los puños y luego me la quité de los hombros.  Sus ojos se posaron en mi pecho y luego volvieron a mi cara.  Agachándome, saqué la daga atada a mi cadera y la acerqué a su cara.

	 La inmovilicé con una mirada dura.  —Confía en mí. —No era una pregunta, sino una orden, y esperaba que ella hiciera caso.  Deslizando la punta de la cuchilla debajo de un tirante, corté la tela con muy poco esfuerzo.  Repetí la acción del otro lado, viendo cómo los finos tirantes de algodón caían de sus hombros.

	 Con mi mano libre, enganché mi dedo en la parte delantera del brasier y lo arrastré hacia abajo, apartando el algodón de sus pechos.  Mis ojos se deleitaron con ellos por un momento, disfrutando la forma en que sus pezones se endurecieron en picos tensos en la ráfaga de aire frío.

	 Levantando la hoja, puse la punta contra un seno, el borde afilado hacia su pezón.  Su pulso latía contra el acero, reverberando hasta mi mano.

	 —Puedo sentir tu corazón latiendo a través del acero.  —Mis ojos se posaron en los suyos—. Estás asustada.

	 Lamiéndose los labios, ella asintió.

	 —Pero no tienes miedo de que te corte.

	 —No.

	 Esta maldita mujer.  Aunque me tomó toda la fuerza y la maldita fuerza de voluntad que tenía, me alejé de ella, dejando caer mi brazo a mi lado.

	 —Desnúdate.

	 Hubo una breve vacilación antes de que ella enganchara sus pulgares en la cinturilla de sus pantalones de yoga y los arrastrara hacia abajo y fuera de sus piernas.  Se quitó las bragas y se levantó en toda su altura una vez más, mirándome.  Suplicándome que continúe.

	 Me tomé mi tiempo para mirar su cuerpo desnudo, ya imaginando su piel marcada con mi cuchillo.  Su respiración venía en jadeos superficiales que sabía que no tenían nada que ver con el miedo y todo que ver con la anticipación.  Observé todo de ella. Sus pechos desnudos, que se movían suavemente con la subida y bajada de su pecho, su estómago ligeramente cóncavo, el ensanchamiento de sus caderas, el trozo de cielo entre sus piernas, sus muslos atléticos y sus pantorrillas afiladas.

	 Agarrando su mandíbula, la obligué a mirarme.  —Quiero que me des tu dolor.

	 Ella sacudió su cabeza.  —No entiendo.

	 —Quieres que te supere… para hacerte olvidar.  Puedo hacer eso, pero necesito que me dejes ocupar el espacio en tu mente.

	 —Bueno.

	 Mi sonrisa de respuesta fue feroz.  —Hay reglas.  Esto es consensuado.  Si quieres detener algo, di rojo.  Si no estás segura de algo, pero quieres continuar, di amarillo.  Verde significa que estás de acuerdo con lo que está pasando y te estás divirtiendo.  ¿Entiendes?

	 Ella asintió.

	 —Usar cuchillos en el borde puede ser peligroso.  No te sacudas ni te muevas inesperadamente. Después de que termine la escena, me aseguraré de que te sientas bien.  Sólo hay una cosa más que te pido.

	 Sus ojos grises se agrandaron.  —¿Qué es?

	 Soltándola, abrí mi armario y saqué una corbata negra.  Se lo mostré.

	 —Quiero vendarte los ojos.

	 Por un largo momento ella no dijo nada, y pensé que tal vez la había empujado demasiado lejos, demasiado rápido.

	 —Amarillo —finalmente susurró.

	 El alivio se apoderó de mí.

	 Tenía una voluntad tan fuerte que no me sorprendió que fuera cautelosa.

	 —Te tengo, Cara.

	Dando un paso adelante, aseguré la corbata en su lugar, anudando la espalda.  Un pequeño temblor recorrió su cuerpo cuando se paró frente a mí, pero no pensé que fuera el miedo lo que la hizo temblar.

	 Sin la vista, el efecto sería inmediato.  Todos sus otros sentidos tomarían el relevo.  Ella sería capaz de escuchar el susurro de mi ropa mientras me movía a su alrededor.  Ella sería capaz de oler el aceite de metal que usé en mis cuchillas.  Ella sería capaz de saborear mi anticipación.  Pero sobre todo, ella sería capaz de experimentarlo todo.

	 La tomé por la muñeca, sintiendo su resistencia contra mi agarre casi de inmediato.  Colocando mi boca en su oído, le dije: —Necesito ponerte en posición.

	 Tragó saliva, abrió la boca para protestar y luego la cerró.  Sus músculos se aflojaron y la acerqué al escritorio.

	 —Inclínate, manos fuera.  Presiona tus palmas contra el escritorio.

	 Inclinándose, apoyó la mitad superior de su cuerpo sobre el escritorio, mientras su trasero permanecía en el aire.

	 Flotando sobre su cuerpo, le susurré al oído: —¿Estás lista?

	 Después de esperar su asentimiento, acaricié sus hombros, su espalda, su trasero.  Las caricias largas y lánguidas reducirían su ritmo cardíaco y facilitarían su respiración.  Cuando estuve seguro de que estaba lista, comencé a mover el cuchillo.  Empecé en la parte superior de su espalda, pasando el borde sin filo de la hoja sobre las crestas de su columna vertebral.  El metal ondulaba sobre cada protuberancia hasta que llegué a la parte superior de su trasero.  Inclinándome, lamí el camino que había tomado el cuchillo, haciéndola succionar un grito ahogado.  Su piel sabía a sal. Y pena.

	 Colocando la daga en la parte superior de su omóplato esta vez, delineé el hueso plano mientras se curvaba cerca de su columna y luego lo bajé por el costado.  Ella gimió un poco con eso, pero no usó la palabra segura.  Hice lo mismo del otro lado, escuchándola suspirar.  Arrastrar el lado opaco de la punta por su trasero le dio una respuesta visceral: se le puso la piel de gallina en una ráfaga frenética.  A lo largo de la parte posterior de sus muslos, se formaron líneas rojas a raíz del acero.

	 Cuando la parte posterior de su cuerpo estaba decorada con marcas rojas, la ayudé a ponerse de pie y le di la vuelta.  Sus pezones eran picos duros, y me incliné para tomar uno en mi boca.  Ella gimió, con las manos flexionadas a los costados como si no estuviera segura de poder moverlas.

	 Atrayendo su otro pezón a mi boca, mordí la carne sensible y luego lamí el aguijón.

	 —¿Cómo te sientes? —Yo pregunté.

	 —Verde.

	 —¿Estas segura?

	Cuando ella asintió, apoyé la parte plana de mi hoja contra su pecho y luego pasé la punta muy suavemente alrededor de su pezón.  Su jadeo de respuesta fue directo a mi polla.  Estaba tan jodidamente listo para empalarla con mi cuerpo, pero no mezclé el juego de cuchillos con el sexo al mismo tiempo.  Si alguna vez había un momento en el que pudieras joderlo, sería entonces.

	 Arrastrando la punta entre el valle de sus pechos, rodeé el otro capullo dolorido y luego bajé el cuchillo entre sus muslos.  Rozando el borde sin brillo a lo largo del interior de sus muslos, llegué a ese lugar perfecto en una mujer, donde terminaba su pierna y comenzaba su coño.  Chantelle se estremeció cuando pasé el acero contra ella, gimiendo, pero sin moverse.

	 —Buena chica —la elogié en voz baja, dejando un beso en el borde de su boca—. Te ves jodidamente hermosa cubierta con mis marcas, Cara.  ¿Lo sabes?

	 Mordiéndose el labio, ella asintió.  De debajo de la venda de los ojos, se escapó una sola lágrima.  Ver esa gota se sintió como una patada en las jodidas tripas.  Dejo la daga en el suelo.

	 Flotando sobre su cuerpo, le susurré al oído: —¿Estás lista? ¿Chantelle?  —Pregunté, bajando la venda de los ojos y revelando sus ojos grises claro.  Por lo general, estaban llenos de determinación y empuje, pero ahora estaban llenos de lágrimas.

	 La cogí en mis brazos y la acuné contra mi pecho, tratando de ignorar lo bien que se sentía tenerla allí.  —¿Te lastimé?  Háblame, Chantelle.  ¿Te lastimé?

	 —No.

	 Mis hombros se hundieron con alivio.  Rodeé el escritorio y me senté en la silla de mi oficina.  Ella se retorció en mis brazos, pero apreté mi agarre.  —Si no te lastimé, entonces dime qué pasa.  Dime a quién matar, Cara, y están muertos.

	 —Nadie me lastimó —respondió ella con una voz engañosamente suave.

	 Fruncí el ceño.  —Entonces, ¿qué diablos pasó?

	 Fijó su mirada de acero en mi rostro mientras trataba de ocultar sus emociones una vez más, las lágrimas seguían secándose en sus mejillas.  —Déjame levantarme.

	 —No.

	 Mirándola, trató de liberarse de nuevo.  Pero no la dejé. —Dagger, déjame levantarme.

	 Sus pechos desnudos presionaban contra mi pecho.  —No.

	 —No vas a dejarlo ir, ¿verdad?

	 —No.

	 Miró hacia la pared, negándose a mirarme a los ojos.  —Uno de mis informantes fue encontrada asesinada ayer por la tarde.

	 —Bueno.

	 —¿Me dejarás levantarme ahora?

	 —No.  Sigue hablando.

	 Inhalando profundamente por la nariz, continuó: —Tenía solo veinticinco años y sabía que estaba en problemas.  Lo sabía pero estaba tan metida en el caso que no lo vi a tiempo…

	 Ella respiró hondo y traqueteando, como si hubiera estado reprimiendo esto y ahora que había una grieta en su armadura, todo estaba fluyendo.  Pensé que Cox era una perra sin corazón que disfrutaba torturando a la gente, pero estaba viendo un atisbo de algo más aquí.  Una pizca de humanidad que no estaba seguro de tener todavía en mi poder.

	 —Yo… yo… Lucy… —gimió.  Las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas nuevamente, y no pude soportarlo más.  La cambié de posición para que estuviera sentada a horcajadas sobre mis caderas y la sostuve mientras lloraba, con la cara presionada contra mi pecho.  Envolvió sus brazos alrededor de mi cuerpo, aferrándose a mí mientras se desmoronaba.  Como si yo fuera su puerto seguro.  Como si quisiera evitar que se alejara flotando en este mar de dolor.

	 Todo su cuerpo temblaba mientras lloraba por la muerte de la mujer, y la sostuve contra mí como si pudiera protegerla de todo lo que el mundo pudiera arrojar en nuestro camino.

	 Después de diez minutos, su cuerpo comenzó a perder algunas de esas sacudidas temblorosas.  Después de los quince, el llanto se había calmado.  Después de los veinte, parpadeó hacia mí con los ojos enrojecidos.  Tomando algunos pañuelos de papel de la caja en mi cajón, se los entregué.

	 Se sonó la nariz y se limpió las últimas lágrimas, apretando el pañuelo usado en la palma de su mano.

	 —¿Cuánto tiempo fue Lucy tu informante? —Pregunté, mi voz ronca.

	 Ella me miró.  —Lucy no era mi informante.

	 —Pero dijiste que su nombre era Lucy.

	 —No… —Un ceño fruncido—. No... Su nombre era Harper.

	 Archivé ese nombre.  Tal vez los chicos de Devil podrían averiguar quién era Lucy para Cox.  —Está bien.  ¿Cuánto tiempo fue Harper tu informante?

	 —No quiero hablar de esto, Dagger.

	 —¿Qué es lo que quieres hacer?

	La mirada en sus ojos hizo que mi polla se contrajera.  —Quiero olvidar.  Quiero que me folles tan fuerte que olvide este dolor.

	 —Cara —dije en advertencia.  Se había roto emocionalmente frente a mí.  Por mucho que quisiera darle lo que estaba pidiendo, no pensé que el sexo fuera la respuesta, hasta que ella dijo...

	 —Por favor.

	 No podía decirle que no a mi mujer cuando me rogaba.  Gruñí bajo en mi garganta, luego presioné mi boca contra la de ella.  Se abrió para mí, gimiendo.  Nos besamos tan ferozmente que nuestros dientes chocaron, nuestras lenguas se batieron en duelo, cada uno tratando de dominar al otro.  Sus dedos se apretaron contra mi cuello mientras empujaba su pecho contra el mío.

	 —Aprieta tu coño contra mí —dije contra su boca.

	 Con un pequeño gemido, ella hizo exactamente eso.  Moviendo sus caderas, presionó la parte más suave de ella contra la parte más dura de mí.  Yo era grueso y largo detrás de mi cremallera, y ella se retorcía contra toda esa dura longitud.

	 —Te necesito dentro de mí —susurró—. Fóllame, Dagger.  Por favor.

	 La agarré por las caderas, un 'joder' gutural brotó de mi garganta.  Levantándola de mi regazo, la puse en el borde del escritorio para poder sacar mi polla.  Me miró con tanta intensidad que deseé que todavía estuviera vestida para poder arrancarle la ropa del cuerpo.

	 Tomándola por la cintura, la puse de espaldas en mi regazo, mi polla presionando contra el calor de su caliente y reluciente coño.  Acaricié su clítoris con la yema de mi pulgar, haciéndola echar la cabeza hacia atrás.  Inclinándome hacia adelante, lamí la columna de su garganta desnuda, inhalando el aroma de su piel.

	 Levantó su cuerpo por encima de mis caderas, deslizando la cabeza de mi polla a través de los labios de su coño.  Estaba empapada, y cuando me alineó con su entrada, flexioné mis caderas y entré en ella con una fuerte oleada.

	 —Dagger —jadeó, sentándose de nuevo, tomando todo de mí en su cálido y húmedo cuerpo.

	 Envolví un brazo alrededor de su cintura, deslicé el otro por su columna y envolví mis dedos alrededor de la parte posterior de su cuello, controlando sus movimientos.  Una rigidez que había estado en su cuerpo desapareció de repente cuando tomé el control del sexo.  Golpeé su cuerpo, el sonido de bofetadas de carne desnuda llenando mi oficina.

	 —Quiero acabar en ti al final —le dije, poniéndome de pie y pateando la silla hacia la pared—.  Quiero marcar mi maldito territorio.  —Lo que no verbalicé fue el motivo.  Quería marcarla para que cualquier otro hombre que tuviera acceso a su dulce coño supiera que yo estaba allí antes que él.  Incluso la idea me hizo querer cometer un asesinato.  Pero había un lugar que aún no había sido explorado, e iba a hacerlo mío.

	 Envolvió sus piernas alrededor de mi cintura, nuestros cuerpos aún conectados.  Cuando di la vuelta al otro lado de mi escritorio, me vi obligado a deslizarme fuera de su canal resbaladizo mientras la giraba y colocaba sus manos sobre el escritorio.  Dando un paso atrás, miré la perfección que era mía.

	 Mierda.

	Era un festín para los sentidos, desde el olor a sexo hasta los suaves maullidos que emitía desde el fondo de su garganta.

	 —Muéstrame ese coño tuyo, Cara.  Abre las piernas un poco más.

	 Con un pequeño gemido, amplió su postura.  Acaricié una nalga y luego la otra antes de sumergir mis dedos en toda esa dulce miel.  Mis dedos estaban húmedos con sus jugos, y llevé un dedo a ese capullo apretado que aún no había explorado.

	 Trabajé la punta dentro de ella, sintiendo sus músculos tensarse a mi alrededor.

	 —Relájate —murmuré—. Te haré sentir tan bien.  Todo lo que tienes que hacer es darme tu placer.

	 Como buena sumisa, se relajó contra mi dedo sondeador y pude empujar hasta mi primer nudillo.  Me preguntaba si sabía que eso es lo que era: una sumisa.  No a tiempo completo, pero en el dormitorio, su placer me pertenecía.

	 —Dios —jadeó, empujándose contra mí.

	 Sonreí.  Estaba ansiosa, y el conocimiento hizo que mi polla saltara.  —No voy a follar tu dulce trasero hoy, pero pronto.  Por ahora, tomarás mi dedo, ¿verdad, cariño?

	 Ella gimió un –sí- y me acerqué.  Alineando mi polla con su entrada, me abrí paso dentro.  Empujé todo el camino hasta que pude sentir el final de su cuerpo como una barrera física, luego me retiré lentamente, arrastrando mi polla sobre ese lugar dentro de ella.  Al mismo tiempo, moví mi dedo más profundamente dentro de su trasero, sintiendo las contracciones gemelas de sus músculos internos.

	 Alcanzando alrededor, ella arañó mi brazo.  —Más rápido.  Más.

	 Flexionando mis caderas hacia adelante, le di lo que quería, embistiéndola rápidamente antes de retirarme lentamente.  Se retorció cuando me moví hacia ella, luego se reprimió cuando traté de retirarme.

	 —Eres codiciosa por mi polla, ¿no?  Dilo Cara.  Di que quieres mi polla.

	 Sus palabras salieron a la carrera.  —Lo quiero.  Quiero tu polla.

	 Inclinándome sobre ella, dejé caer saliva en su trasero y la esparcí con mi dedo índice.  Ahora que estaba mejor lubricada, pude abrirme camino hacia su cuerpo un poco más, hasta mi segundo nudillo.

	 —¡Dagger! —ella jadeó.

	 Había algo en mi nombre en los labios de Chantelle que lo hizo por mí.  Empujé dentro de ella con mi polla y mi dedo, sintiendo que su cuerpo comenzaba a tensarse a mí alrededor.

	 —Estoy cerca —susurró—. Tan cerca.  Tan cerca.  Tan cerca.

	Empujé dentro de ella más profundamente, sintiendo mis bolas contraerse, el orgasmo llegando rápidamente.

	 —Ven conmigo —dije con voz áspera.  Mi ritmo era frenético, el sonido de nuestra carne golpeando fuerte en mi oficina—. Ven ahora.  ¡Ahora!

	 Gritó su liberación, su orgasmo ordeñando mi polla hasta que yo también estaba dentro de ella.  Perseguimos los orgasmos del otro, cada espasmo de sus músculos internos extraía otro chorro de semen de mí.

	 Me derrumbé sobre su espalda, una mano plantada junto a la suya en el escritorio.  Nuestras respiraciones coincidieron.  Ambos un silbido áspero.  Ambos trabajaron.  Apartando mis caderas, retrocedí un paso.  La miré fijamente, todavía inclinado, preguntándome por qué tenía ese poder sobre mí.

	 Antes de que pudiera pensar más en ello, sonó mi teléfono.  Recogiéndolo del escritorio, respondí: —¿Jefe? —Mi voz era uniforme, sin traicionar lo sin aliento que estaba.

	 —¿Qué diablos pasó en el cuatro?

	 Fruncí el ceño, sin tener idea de lo que estaba hablando.  —¿Jefe?

	 —Trae tu trasero aquí abajo. —Colgó.  Cuando levanté la vista, Chantelle se estaba poniendo la sudadera con capucha y los pantalones de yoga, apenas mirándome.

	 —¿Adónde vas?

	 —A casa —respondió ella bruscamente—. Conseguí lo que necesitaba.

	 La frialdad se apoderó de mí.  —¿Solo necesitabas una polla?

	 —Sí. —Su mirada gris parpadeó en mi dirección rápidamente y luego se alejó—. Todo lo que necesitaba era una polla.

	 —Mierda.

	 —Mira, no tengo tiempo para esto. —Se acercó a la puerta, pero la detuve.

	 —Tonterías, Chantelle.  Estabas muy dolida cuando viniste aquí.  Viniste a mí en busca de consuelo.

	 Se volvió hacia mí, golpeándome con toda la fuerza de sus ojos inteligentes.  —Sí, lo hice. —Ella se rio, y fue un sonido áspero—. No sé por qué.  No sé por qué esperaba que fueras capaz de ofrecerme consuelo.  Eres el guardaespaldas de un criminal.  No sabes nada sobre consolar a alguien.

	 Se estaba alejando de mí, y mi ira estalló.  —Cox —gruñí, una advertencia de que la violencia que estaba sintiendo estaba despojando a mi civilidad.

	 —Es Cox ahora, ¿verdad? —Ladró otra carcajada sin humor y sacudió la cabeza—. Por supuesto que es. —Abrió la puerta, la abrió de un tirón y salió de mi oficina.

	 Maldita sea, quería ir tras ella, pero mi lealtad era para Bane.

	 Me puse la ropa y me apresuré a entrar en la casa Dollhouse, donde encontré a Bane parado frente a la habitación cuatro.  Hizo un gesto hacia la puerta abierta, y entré.  La silla de cuero había sido volcada de costado y el asiento acuchillado, el armario con los azotadores, remos, cuerdas shibari y látigos en desorden.  Incluso el cajón donde se guardaban los condones y el lubricante se había volcado.  ¿Qué diablos había pasado?

	—No fue así en el cierre anoche.

	 —Entonces, ¿cuándo sucedió? —exigió en un tono agudo.

	 Buscando en mi bolsillo, saqué mi teléfono e hice clic en el sistema de registro del club.  Todas las Dolls tenían tarjetas de acceso para entrar a las habitaciones.  Cada vez que deslizaron para ingresar, se registró con una marca de tiempo.

	 —Esta mañana.  Según el sistema, Verónica accedió a la habitación a las diez en punto.  —Al mismo tiempo, Cox había llegado a la puerta trasera.  Maldito infierno.

	 —Llévala a mi oficina.  ¡Ahora! —gritó—. Y jodidamente limpia esta habitación. —Se alejó y llamé a Verónica.

	 —¿Verónica?  

	—Dagger.  

	—Bane quiere verte.

	 —Estoy a unos diez minutos de distancia —respondió ella en voz baja—. ¿Sabes de qué se trata esto?

	 —Lo sabrás cuando llegues aquí.

	 La oí tragar antes de colgar.  Caminando hacia el fondo de la habitación, abrí la puerta que conducía al pasillo de limpieza y encontré a Velvet leyendo una revista en el sofá.  Tenía puestos unos auriculares y movía la cabeza al ritmo de lo que fuera que estaba escuchando.

	 —¿Qué estás haciendo aquí?  Tu turno no comienza hasta dentro de cuatro horas.

	 Se dio la vuelta, sus mejillas enrojeciendo mientras empujaba los parlantes de sus oídos.  —Mierda está pasando en casa.  No podía soportar estar allí.

	 Tenía que averiguar qué pasaba.  Pero por ahora... —Ven y ayúdame.

	 Se deslizó del sofá y entró en la habitación, con los ojos muy abiertos.  —¿Qué diablos pasó aquí?

	 —Eso es lo que estamos tratando de averiguar.  ¿No escuchaste nada?

	 Se quitó los auriculares de alrededor del cuello.  —No.

	 —Necesito que limpies mientras busco más muebles para la habitación.

	 Retrocediendo al corredor, abrí otra puerta que funcionaba como nuestro armario de muebles.  Descubrimos que los muebles del espacio privado debían cambiarse con frecuencia, por lo que ordenamos más de uno de todo.  Al identificar la silla que necesitaba, la recuperé de la estantería industrial y regresé a la habitación.

	 Velvet había arreglado la mayoría de los muebles intactos y estaba guardando los juguetes.  Saqué la silla arruinada y traje una nueva.  Cuando se veía como anoche, le di las gracias a Velvet y fui a esperar a Verónica en el bar.

	 La Dolls entró por la entrada del personal unos minutos más tarde, su maquillaje era un poco más pesado de lo normal y lucía un corte en el labio.  Sus ojos se quedaron en el suelo mientras decía: —¿Está enojado conmigo el Sr. Rivera?

	 Levanté su barbilla para poder ver su rostro correctamente.  —¿Qué diablos te pasó?

	 —Me asaltaron anoche después de mi turno —respondió ella con voz ronca.

	 —Vamos a hablar con Bane.

	La acompañé a su oficina, donde él le dio la misma rutina de veinte preguntas que yo.

	 Paseó por su oficina, sus manos cerradas en puños.  —Cuéntame todo de nuevo.

	 —Tomo el autobús a casa desde el club, pero la parada está a una cuadra de mi apartamento.  Fue entonces cuando sucedió.

	 —¡Jesús, joder! —él gritó.

	 Verónica se estremeció, retrocediendo un paso.  Puse mi mano en la parte baja de su espalda, manteniéndola en su lugar.

	 Bane rodó hasta detenerse.  —¿Estás bien?  ¿Alguna otra herida además del ojo morado y el labio partido?

	 —Bien, físicamente.

	 —¿Qué se llevaron?  ¿Los viste bien?

	 —Mi bolso fue robado.  Intenté recuperarlo y mi teléfono se cayó.  Tomé eso y marqué el 911. Ya se habían ido cuando la policía llegó a mí.

	 —¿Estaba su tarjeta magnética allí?

	 Ella asintió con la cabeza.  —Sí, y todas las propinas que hice anoche.

	 —¿Cuánto ganaste? —preguntó Bane, metiendo la mano en su billetera.

	 —Alrededor de trescientos.

	 Sacó cinco billetes de cien dólares y se los entregó.

	 Inclinó la cabeza sobre el dinero.  —Esto es demasiado, señor Rivera.

	 —El extra es para conseguirte un poco de maquillaje o algo de mierda para cubrir ese ojo morado.  Sin embargo, no puedo tenerte trabajando aquí con el labio partido.  Tendrás que tomarte un tiempo libre para sanar.  Te pagaré, aunque no vengas.

	 —¿En serio?

	 El asintió.  —Cuido de mis Dolls, Verónica.

	 Por un momento, ella no hizo nada.  Luego caminó hacia Bane, se arrodilló y alcanzó su cinturón.

	 Bane atrapó sus manos.  —¿Qué estás haciendo? —preguntó con voz hueca.

	 —Agradeciéndote.

	 En lugar de aceptar la oferta como pensé que haría, la ayudó a ponerse de pie y le dio la vuelta, empujándola en dirección a la puerta.  —Puedes agradecerme curándote y volviendo aquí tan pronto como puedas.  Llama a Dagger si necesitas algo.

	 Después de que la chica salió a trompicones de la habitación, Bane se concentró en mí.

	 —Necesito que averigües quién accedió a esa habitación, Dagger.  Ir a través de las imágenes.  Y cuando descubras quién me jodió, voy a joderlos.

	 —Si jefe.
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	Regresé a la oficina de Bane una hora más tarde para mostrarle las imágenes de vigilancia de Syndy entrando al club.  Dado que la perra había sido despedida y su tarjeta magnética confiscada, tenía que ser ella quien asaltó a Verónica.  Bane tendría la cabeza de la niña por esto.  Cuando entré en el área de personal, una sensación de inquietud me aguijoneó en la nuca.  Aunque no podía escuchar nada, mis sentidos no mentían.  Algo andaba mal.  Me apresuré a llegar a la puerta de la oficina de Bane.  Empujé adentro, escaneé la escena en dos segundos y luego saqué mi Browning, manteniéndola al nivel de la cabeza de Syndy mientras ella permanecía allí, inmóvil.

	 Con una voz engañosamente tranquila, Bane dijo: —Ella prendió fuego en el apartamento de Wren.  Ella también es quien asaltó a Verónica y robó su tarjeta de acceso.

	 Deslicé mi dedo fuera del protector y sobre el gatillo.  —¿Quieres que me deshaga de ella?

	 —¡Por favor! —Syndy rogó, todo el color desapareciendo de su rostro—. Solo quería que vieras que estamos destinados a estar juntos.

	 —Aquí no —respondió Bane—. Llévala a algún lugar donde nadie la encuentre.

	 —Por favor.  ¡No por favor! —Syn rogó mientras la sacaba de la habitación.

	 —Cállala.  No necesitamos que la gente la escuche gritar.

	 Asintiendo, golpeé con la culata de la pistola en su sien, dejándola inconsciente.  Antes de irme, dije: —Cajón superior de mi escritorio.  Hay algo que te interesará allí.

	 Lo que no dije fue que necesitaba que volviera a poner su cabeza en el negocio antes de mostrárselo.  Ahora que Wren se estaba recuperando bien, era hora de compartir lo que Devil había descubierto.

	 Bane asintió.

	 Echándome a Syndy sobre mi hombro, bajé las escaleras y salí al callejón detrás del club.  Después de amarrarle las muñecas y los tobillos, amordazarla y empujarla dentro de la cajuela del auto, entré en ese lugar dentro de mi cabeza donde no había nada más que ruido blanco y una frialdad entumecedora.  El asesinato era algo que hice.  ¿Jugó en mi conciencia?  Probablemente no de la forma en que la mayoría de la gente pensaría.

	El acto en sí no me molestó.  Lo que más me molestó era que no me molestaba.  Estaba bien con apagar la llama de otra persona.  Solo podía echarle la culpa a mi entrenamiento, pero a veces me hacía preguntarme si era simplemente un sociópata con tendencia a quitar la vida.

	 Conduje hasta los muelles donde hice todo el trabajo húmedo para Bane.  El almacén se instaló bajo una corporación ficticia dentro de otra corporación ficticia, por lo que si alguien lo descubriera, estaría persiguiéndose la cola tratando de averiguar a quién pertenecía realmente.

	 Al llegar al almacén, estacioné adentro y saqué a Syndy del maletero.  Se había despertado en el camino.  Ella gritó alrededor de la mordaza cuando la saqué de la parte trasera del auto y la arrastré hacia la gran lona azul que siempre estaba dispuesta.

	 —Nadie puede oírte —le dije, sacando mi Browning de debajo de la chaqueta de mi traje y colocando el silenciador.

	 Intentó alejarse de mí, pero con las muñecas y los tobillos atados, no había manera de que pudiera moverse libremente.  Eventualmente se dio por vencida, cayendo sobre su espalda para poder mirarme.

	 De pie sobre ella, le devolví la mirada, a sus ojos muy abiertos.  —Te cruzaste con el hombre equivocado, Syndy.

	 Antes de que pudiera hacer otro sonido, puse dos balas en su cráneo.  Se desplomó en el suelo cubierto de lona, la sangre brotaba de los limpios agujeros entre sus ojos.  Desenroscando el silenciador de la boca de mi arma, lo metí de nuevo en mi bolsillo y luego guardé el arma.  Sacando mi teléfono, presioné el segundo número en mi marcación rápida.

	 —Necesito una limpieza —dije cuando se conectó la llamada.

	 —¿El lugar habitual? —respondió la mujer al otro lado del teléfono, con un fuerte acento de Europa del Este.

	 —Sí. —Colgué.  Había hermanas gemelas que solo conocía por los nombres Wicked y Death, que eran conocidas por su habilidad para limpiar escenas de crímenes.  Bane las tenía contratadas, lo que significaba que abandonaban cualquier otra cosa en la que estuvieran trabajando para asistir a nuestras escenas.  Ninguno de nosotros había visto nunca a la pareja en persona.  Eran fantasmas.

	 Pasé mi auto por un lavado de autos en el camino de regreso al club, asegurándome de limpiar el espacio del maletero.  Cuando estuve seguro de que no se podía encontrar ninguna evidencia de Syndy allí, regresé a mi oficina para deshacerme de mi ropa y ducharme.  Sacudiéndome la camisa y los pantalones, los metí en una bolsa de basura que me llevaría cuando terminara la noche.  Estaban destinados a un incinerador, que guardaba en un cobertizo en el jardín trasero de mi casa.

	 Abriendo el agua, no me molesté en esperar hasta que se calentara antes de entrar. Siseé cuando el rocío frío me golpeó, pero pronto me relajé bajo la presión del agua.  Mis hombros tenían mucha tensión, más aún cuando estaba haciendo trabajo húmedo.  Si la policía supiera cuántas personas he matado bajo las órdenes de Bane, estaría cumpliendo suficientes cadenas perpetuas para saber que nunca obtendría la libertad condicional.

	 Una vez que me lavé meticulosamente el cabello y el cuerpo, salí y tomé una toalla de la barandilla.  Me sequé rápidamente, salpiqué lejía en cada centímetro de la ducha y las paredes, luego me vestí.

	 Mientras subía las escaleras, me di cuenta de que la puerta de Bane estaba entreabierta, el sonido de una maldición luego sonó, como una llamada en el altavoz filtrándose.  Cuando sonó la llamada, fue seguida por otra maldición y otro marcado.

	 —¿Todo bien, jefe? —Pregunté mientras entraba en su oficina.

	 —Sí.  No. Joder.  —Extrañamente, se pasó las manos por el cabello—. No sé.  No puedo comunicarme con Andy.

	 Me apoyé contra la jamba, cruzando los brazos.  —¿Qué se suponía que estaba haciendo?

	 —Dejar a Wren, pero eso fue hace una hora.

	 Jesús joder.  De repente, la tensión en la habitación se volvió sofocante, como si la admisión de Bane hubiera sido el catalizador de la maldita presión.  —Lo seguiré.

	Volví a mi coche y me dirigí al apartamento de Bane, ya que allí se alojaba la mujer.

	 Tal vez Andy todavía estaba allí, pero mientras navegaba por el denso tráfico de Los Ángeles, un maldito pensamiento horrible me apretó el pecho.  Andy siempre siguió las órdenes.  Siempre.  Si Bane le pedía que se registrara, lo haría.  El hecho de que él no había querido decir una de dos cosas.

	 Su teléfono estaba muerto...

	 … o él lo estaba.

	 Estaba a una cuadra del penthouse de Bane cuando vi las ambulancias.

	 —Joder —murmuré, estacionándome en doble fila y haciendo una mueca al tipo que me tocó la bocina.  Marchando hasta el EMT más cercano, exigí saber qué pasó.

	 —No hay nada que ver aquí. —Habló sin levantar la vista del portapapeles en el que estaba escribiendo—. Continúe. 

	 Andy estaba siendo cargado en una ambulancia a unos metros de distancia.

	 Mi mandíbula se tensó.  —¿Qué diablos pasó?

	 El EMT me miró, reconocimiento intermitente.  El tragó.  —Disparo de pistola.  En el pecho.  Él va a estar bien.  La bala no le dio en el corazón, pero parece que pudo haberle cortado el pulmón.  No lo sabrán hasta que lo lleven al hospital.

	 —¿Qué pasa con el otro pasajero?

	 —¿Otro pasajero?

	 —Una mujer.  ¿En el asiento trasero?

	 Sacudió la cabeza.  —Solo había una persona en el auto cuando llegamos. —El EMT se alejó, dejándome mirando la escena frente a mí y preguntándome cómo diablos iba a decirle a Bane que Wren había desaparecido.
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	Cuando regresé al club, encontré a Bane en su oficina, caminando de un lado a otro como un animal salvaje enjaulado.  Escuchar lo que tenía que decirle no iba a enfurecerlo menos, así que le quité la tirita.

	 —Hubo un accidente.  Andy recibió un disparo y fue llevado al hospital.  Wren no estaba en la parte trasera del auto.

	 —Lo sé —respondió, deteniéndose—. Acabo de hablar por teléfono con el maldito Sanderson.  Ese bastardo la tiene.

	 Me quedé quieto.  —¿Qué?

	 —Me dijo que ha estado eligiendo a los traficantes uno por uno... no es que no lo supiéramos ya, gracias a tu información.

	 —¿Que mas dijo él?

	 —Dijo que él fue quien envió a Cox a nuestro camino en primer lugar.

	 Lamí mis labios.  —¿Qué quiere él de ti?

	 Cuando Bane maldijo y apretó los puños, supe que lo que fuera que iba a decir a continuación no iba a ser bueno.  —Me quiere fuera No Man´s Land.  Y si no salgo de No Man´s Land, va a matar a Wren. —Mordió cada una de las palabras como si su ira e irritación aumentaran con cada sílaba.

	 —¿Cómo vamos a recuperarla?

	 —Me envió un mensaje de texto con una dirección, y no creerías dónde organizó la reunión.

	 —¿Dónde?

	 —Nuestro principal almacén de suministros.

	 Mis ojos se abrieron.  —¿En el muelle?

	 Bane confirmó mi pregunta con un asentimiento tenso.

	 —¿Qué vamos a hacer?  Aparecemos allí, y él va a poner una bala en su cerebro.

	 —Lo sé.  Por eso voy a llamar a Cox.

	 Me aseguré de mantener mi expresión pasiva, aunque por dentro el pánico se apoderó de mí.  —¿Por qué?

	 —No podemos entrar allí sin poner en riesgo a Wren.  Pero ella jodidamente puede.  Si tenemos suerte, Sanderson podría incluso deshacerse del coño por nosotros.
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	Cox

	 Acababa de caer en un sueño irregular cuando sonó mi teléfono.  Atontada, me estiré y respondí.

	 —Cox —dije, abriendo los ojos para ver la hora.  Era un poco antes de las once, lo que significaba que había dormido un total de treinta minutos.  Tenía que culpar de mi falta de sueño a una cosa, y solo a una cosa: Dagger.

	 Solo había respiración en el otro extremo de la línea, así que ladré: —¿Quién es?

	 —Es Rivera.

	 Eso me despertó.  Me senté en la cama, dejando que las sábanas ligeras cayeran lejos de mi pecho.  —Señor Rivera.  ¿Qué puedo hacer por ti?

	 —Necesitamos hablar.

	 —¿Hablar? —Respondí—. ¿Acerca de?  ¿O estás listo para confesar?

	 Podría haber jurado que escuché sus muelas crujiendo sobre la línea.  —Sabía que esto iba a pasar —murmuró más para sí mismo que para mí.

	 Lo dejé hacer gimnasia mental un poco más antes de decir: —Rivera, es tarde.  Estoy cansada.  ¿Por qué la llamada telefónica a altas horas de la noche?

	 —Necesito… —Otra pausa.  Una maldición y luego un golpe como si acabara de colocar un vaso de whisky con demasiada fuerza sobre una superficie.  Una inhalación profunda—. Necesito tu... ayuda con algo.

	 —¿Puede repetir eso?  Parece que necesitas mi ayuda.

	 —Vete a la mierda, condescendiente, cabrona chupapollas —gruñó.

	 —Vaya, vaya, tienes un temperamento. —Lo estaba provocando, lo sabía, pero este podría ser el descanso que necesitaba.

	 —Peter Sanderson tiene a Wren.

	 —¿Wren Montana, la misma mujer que estuvo en el incendio de ese apartamento?  ¿La misma mujer con la que te estás follando?

	 Rechina los dientes  —Sí.

	 —¿Por qué la tendría Peter Sanderson?  Asumo que estás hablando de un secuestro en lugar de una cena.

	 —Porque me está castigando.

	 —¿Castigarte por qué? —Sabía lo que estaba haciendo: pedirle que admitiera en voz alta que él era un capo de la droga y que eran sus traficantes los que estaban siendo golpeados.  Que de alguna manera había cabreado tanto a Sanderson que ahora se estaba gestando una guerra territorial.

	 —¿Me vas a ayudar o no? —Aplastó las palabras como si fueran algo sólido.

	 —Todavía no lo he decidido.  No me has dicho nada más que Wren está con Sanderson.

	 —¿Por qué tienes que ser tan idiota con todo esto?

	 Sonreí, pero no había humor en ello, no había calidez.  —Es la segunda vez que me llamas así en cuestión de minutos.  ¿Qué te tiene en problemas?

	 Dejó escapar un suspiro y esta vez, simplemente sonó resignado.  —Si me ayudas ahora, aceptaré un trato.

	 Saqué las piernas del costado de la cama y me puse de pie, comenzando a caminar.  —¿Qué tipo de trato? —Mi voz no traicionó ni un ápice el entusiasmo que sentía.

	 —No lo sé, pero ya encontraremos algo.

	 —Quiero información sobre actividad criminal en Los Ángeles.

	 Él hervía.  —No.

	 —Necesito algo, Rivera.  No hago las cosas por la bondad de mi puto corazón.

	 —Eso es porque no tienes uno —respondió él, su voz baja y amenazante.

	 Dejé pasar ese comentario.  —Dame otra opción entonces.

	 —Te deberé un favor que se decidirá en una fecha posterior.  Después de que Wren esté de vuelta y en una sola pieza.  Lo que no le concederé son los nombres de ninguno de mis asociados, fechas específicas u ofertas.

	 —Eso no me da nada.

	 —Si eres inteligente, aceptarás este trato.

	 Dejé escapar un suspiro.  Tener al traficante más grande de Los Ángeles con posibles vínculos con la mafia en mi bolsillo era una bendición inesperada.  —Hay un estacionamiento de varios pisos en West 6th Street.  Estaré allí mañana por la mañana a las nueve.  Nivel seis.

	 —No.  Necesito verte esta noche.  Es importante.

	 —Lo siento.

	 —Ella estará muerta mañana por la mañana a las nueve —gruñó, como si esa confesión le hubiera costado.  Y lo tenía.  Finalmente me había mostrado su mano.  Esta mujer era su punto débil y su punto ciego, todo en uno.

	 —Bien.  Encuéntrame en veinte minutos.
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	Diecinueve minutos después, estaba manejando hacia el estacionamiento en West 6th.  Normalmente a esta hora, el lugar es un pueblo fantasma, pero era un sábado por la noche y la gente estaba afuera, por lo que el lugar estaba casi lleno.  Cuando llegué a la cima de la rampa final hacia el nivel superior, vi un auto solitario estacionado en el otro extremo.  Aparqué junto a él, apagué el motor y abrí la puerta.

	 —Señor Rivera —dije cuando me deslicé en el asiento del pasajero de su vehículo—. Debo decir... tu llamada telefónica me tiene intrigada.

	 —Espero que sea lo suficientemente intrigante como para que hagas todo lo que esté a tu alcance para garantizar la supervivencia de Wren Montana.

	 Lo era.  Era el descanso que necesitaba.  También garantizó mi tasa de arresto por el tiempo que pudiera prolongarlo.  Tener a Bane como informante de una sola vez era como tener una gallina de los huevos de oro.  —Lo es.  Pero para estar segura, cuéntamelo todo de nuevo.

	 Apretó su mandíbula, haciendo que el músculo de su mandíbula se flexionara violentamente.  —Peter Sanderson tiene a Wren.

	 —¿Por qué?

	 —Ella está siendo utilizada como palanca en mi contra.

	 —¿Por qué?

	 Rechina los dientes —He estado pisando los talones de Sanderson durante diez años.  Supongo que ha tenido suficiente.

	 Dejé escapar un suspiro de frustración.  —Pisándole los talones, ¿cómo?  Todo lo que me estás dando son declaraciones crípticas, Rivera.

	 Golpeó su mano contra el volante y dijo enojado: —No sé lo que quieres que diga.

	 Estaba tan cerca de alejarse, pero no podía permitirme que corriera ahora.  No cuando estaba tan cerca, así que decidí cambiar de tacto.  —Sabes… Busqué a Peter Sanderson.  Además de ser un coleccionista de arte, el tipo es impecablemente limpio.

	 Volvió la cabeza para mirarme.  —Entonces necesitas mirar un poco más.

	 —¿Qué tal si me dices en qué tartas tiene los dedos, luego vamos desde allí?

	 —No soy una puta rata, y no voy a empezar ahora.

	 Sonreí.  —Aunque eres una rata.  La única razón por la que vine aquí fue para obtener información de ti.  Mencionaste algo acerca de que mataron a esos traficantes.  ¿Son tuyos?

	 —No tengo comentarios sobre eso.  Incluso si lo fueran, no tienes una maldita cosa que lo vincule a mí.

	 —Mentir por omisión sigue siendo mentir.

	 —Mentir por omisión es la única forma de seguir respirando —se burló, cortándome con una mirada aguda—. Los traficantes que han sido atacados.  Puedo decirte quién ha estado dando las órdenes.

	 Negué con la cabeza.  Eso no era suficiente.  —Quiero más.  Necesito pruebas.

	 Me entregó una carpeta manila.  Manteniendo mis ojos en él, abrí la tapa y luego miré las fotografías en color de cinco por ocho dentro.  Mostraba a Sanderson con algunos sicarios conocidos.

	 —Encontrarás más pruebas esperándote en esta dirección. —Me entregó un pedazo de papel, doblado una vez.  Al abrirlo, miré la dirección.  Era en los muelles.

	 —A las nueve de la mañana de mañana.  Esté allí y obtendrá todas las pruebas que necesita.

	 Volví a doblar el papel y sostuve su mirada.  —¿Es esto legítimo, o me estás enviando a una persecución inútil?

	 Se encogió de hombros.  —Supongo que la única forma en que lo sabrás es si te vas mañana.  Ahora sal de mi puto auto.

	 Abrí la puerta.  —Siempre es un placer, señor Rivera.
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	Durante las últimas horas, había revisado la carpeta que me había dado Rivera, examinando cada imagen y cada palabra de las transcripciones.  Sanderson había sido un chico muy ocupado.

	 —¿Está lista, detective? —La voz de Ward crepitó a través de la radio de la policía adjunta al tablero de mi automóvil sin identificación.

	 Cogí el altavoz-micrófono y pulsé el botón lateral para hablar.  —Lista.

	 A pesar de que el capitán Holt me había dicho que descansara unos días, cuando le llevé esta información, le dije que la única razón por la que la estaba compartiendo era porque quería participar en la incursión y pude elegir el equipo. A regañadientes, Holt había accedido.

	 Yo viajaba en la parte trasera del convoy con Ward y su compañero en el vehículo frente a mí.  Esa era otra de las advertencias que Holt me había hecho: podía ir a la redada, pero no podía ser la primera en entrar al edificio.  Morderme la lengua había sido difícil, pero había hecho lo que me pedía.

	 El polvo volaba por el aire cuando la media docena de patrulleros que iban delante de mí entraron en el muelle y pasaron la cerca de tela metálica que se había erigido alrededor del almacén que Rivera me había revelado.  ¿Sabía qué diablos me iba a encontrar?  No. Excepto que esperaba que la mujer de Rivera todavía estuviera viva, si es que estaba allí.  Confiar en los malos para que no me jodieran se estaba volviendo cada vez más fácil, y solo tenía a Dagger para culpar por eso.

	Ward se detuvo a unos veinte metros de la entrada del almacén y me detuve a su lado.  Al salir, el sol opresivo me calentaba la cara y el cuello, haciéndome sudar en un instante.  Delante de nosotros, los oficiales estaban fuera de sus autos y tomando posiciones, formando filas organizadas tal como fueron entrenados para hacerlo.

	 —¿Qué crees que encontraremos? —preguntó Ward.

	 Le dedico una mirada.  —Con suerte, nuestra rehén sigue viva.  Eso es todo lo que puedo esperar.

	 —¿Y si no lo está?

	 —Entonces, quien carajo la lastimó, recibirá una visita mía.

	 Delante de nosotros, uno de los oficiales se desprendió de la cubierta del edificio y pateó la puerta, los otros hombres lo siguieron. Desde esta distancia, parecían hormigas pululando por el hormiguero.  Una vez que estuvieron todos, me preparé para los disparos, dejando escapar un suspiro cuando un policía salió de la puerta y me hizo señas para que me acercara.

	 —Cox, ven a ver esto.

	 Ward se pegó a mi espalda mientras caminaba hacia el edificio.  Al entrar en el almacén, tuve que esperar un minuto para que mis ojos se acostumbraran, luego la vi.

	 La niña estaba atada a una silla frente a un contenedor de envío que tenía las puertas abiertas de par en par.

	 —Ward, sácala de aquí y llama a los técnicos de emergencias médicas en espera.

	 Fue al lado de Montana y me concentré en lo que había dentro del contenedor.  Fila tras fila de ladrillos de cocaína.  Mierda.  El valor en la calle sería fácilmente de miles de millones.

	 —¿Es puro? —exigí.

	 El oficial que me había llamado, sacó una navaja automática de su bolsillo.  Observé el cuchillo cuando deslizó la punta en una de las bolsas de celofán y la sacó con polvo blanco en el borde de la hoja.  Lamiendo su dedo meñique primero, lo sumergió en el polvo y luego lo frotó en su encía.  Escupió la sustancia y dijo: —Como un colombiano virgen.

	 —¿A quién le pertenece? —preguntó otro oficial, inspeccionando los ladrillos.  Si tuviera una jodida corona en el envoltorio, le iba a clavar el culo a Rivera a la pared.

	 —El embalaje está limpio.

	—Necesito conseguir el papeleo de este almacén.  ¡Descubre quién diablos es el dueño!  —Grité, mi voz rebotando alrededor del vasto espacio.  Dándome la vuelta, me retiré del almacén para tomar un poco de aire.  El aullido de las ambulancias estaba cerca.  Ward salió con Montana, ayudándola a llegar a su auto.  La habían golpeado tan brutalmente que apenas la reconocí como la joven que había visto en el hospital.

	 Desde la distancia, observé a Ward acomodarla en el asiento de su automóvil y luego volví a mirar hacia el almacén.  ¿Qué diablos había pasado allí?  ¿Quién había golpeado a esta pobre chica?  ¿Fue el propio Sanderson o hizo que uno de sus lacayos hiciera el trabajo sucio?  Sanderson simplemente no parecía el tipo de hombre que se mancharía las manos de sangre.

	 —¡Afuera!  ¡Todos fuera! —alguien gritó desde el almacén.

	 Acababa de girar la cabeza para ver cuál era el problema cuando una explosión me lanzó hacia atrás.  El calor lamió mi cara y mis brazos desnudos, chamuscando los finos vellos de mis antebrazos cuando aterricé con fuerza sobre mi espalda.  El golpe empujó todo el aire de mis pulmones.  Desesperadamente, traté de aspirar el oxígeno que necesitaba.

	 Mi primer pensamiento fueron mis hombres.

	 Algunos de mis hombres aún estaban en el edificio cuando estalló.

	 Poniéndome de pie, me tambaleé hacia lo que quedaba del almacén, tosiendo para aclararme la garganta repentinamente apretada.

	 No podía tener la muerte de nadie más en mis manos.

	 Me reuso.

	 Protegiendo mi rostro del calor, observé cómo las llamas lamían el cielo, naranja y amarillo enojado.  El humo negro se elevó en la atmósfera, el olor a productos químicos y plástico quemado lo perseguía.  El suelo estaba cubierto de metal y otros objetos identificables que alguna vez pertenecieron al edificio.

	 Mientras me acercaba a tropezones, escudriñé el suelo y vi partes de cuerpos que nunca deberían separarse.  ¿Cuántos hombres había perdido?  Cuántas familias fueron destruidas porque se ofrecieron como voluntarios para venir a esta redada conmigo.  No estaba segura de que mi culpa pudiera recibir otro golpe.

	 Hubo un sonido de jadeo, y vi que estaba de pie junto a un hombre que todavía estaba vivo, pero no completo.  Cayendo de rodillas, saqué pedazos de escombros de su cuerpo parcialmente cubierto.  Los bordes afilados del metal y el concreto pronto me rompieron las uñas y me cortaron las manos, pero ignoré el dolor.  Mi dolor no era importante.

	 —Briggs, todo va a estar bien —le dije, mirando a lo largo de su cuerpo para ver si tenía heridas.  Tragué saliva cuando descubrí que una de sus piernas había sido volada limpiamente.  Quería gritar que no era justo, que nunca debería haber sucedido.  Pero sobre todo, quería retroceder en el tiempo y no venir.  Nunca accedas a venir aquí.  Nunca accedas a encontrarte con Rivera en el estacionamiento.  Ninguna cantidad de información podría valer este tipo de carnicería y pérdida.

	 Empujando el cabello ensangrentado pegado a su frente lejos de su rostro, susurré, —Vamos a sacarte de aquí.  Vas a estar bien.

	 Detrás de mí, las ambulancias irrumpieron en la destrucción, acercándose tanto como pudieron hasta que ya no pudieron navegar por el campo minado de escombros.

	 —¡Ven y ayúdame, maldita sea! —grité—. ¡Ayuda!

	 Un grupo de paramédicos salió y se apresuró en mi dirección mientras los siguientes dos equipos se dispersaban y buscaban sobrevivientes.

	 Me alejé de Briggs y me derrumbé contra un trozo de concreto, mis ojos comenzaban a picar por las lágrimas contenidas.
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	 Llevé a Bane al hospital cuatro horas después.

	 Cuatro.  Malditas.  Horas.

	 Pensé que Bane iba a perder su mente siempre tranquila.

	 Después de dejarlo, estacioné en el estacionamiento de varios pisos cercano y saqué mi teléfono.  Al mostrar la información de Cox, me quedé mirando los dígitos y su nombre en la pantalla y me dije a mí mismo que me crecieran un jodido par de bolas.  Hazte crecer un jodido par de grandes y peludos porque Cox no era la que estaba en el hospital en este momento.

	 Pero ella había sido herida.

	 El recuerdo de ella luchando por ponerse de pie, el hollín cubriendo su rostro y su ropa rasgada y desgarrada había roto algo dentro de mí.  Había querido ir con ella, y me había costado cada gramo de mi autocontrol no hacerlo.  Se tambaleó alrededor de la vista de la explosión, buscando a cualquier hombre que todavía estuviera vivo.  Supuse que la explosión tendría que haber matado a media docena de hombres y, por primera vez en mi vida, sentí una punzada de culpa por eso.

	 No me gustaba la idea de que Cox sufriera.  De causarle dolor.

	 Y no me había gustado verla arañando desesperadamente los escombros, buscando supervivientes.

	 Necesitaba saber que ella estaba bien.  Necesitaba tocarla de nuevo, pero no sabía si atendería mi llamada.  Mi pulgar se cernió sobre el botón de llamada durante unos segundos antes de dejar de ser un maldito marica y marcar su número.

	 Fue directo al buzón de voz.

	 Mi mano libre se cerró en un puño y volví a marcar.

	 Mensaje de voz.  De nuevo.

	 Colgué e intenté una vez más, finalmente dejé un mensaje.

	 —Cox, sé que estás filtrando mis llamadas.  Llámame.

	 Tamborileando mis dedos en mi muslo, esperé a que sonara el teléfono.  Y espere.  Y espere.  Agarré el dispositivo y lo arrojé sobre el tablero.  Necesitaba saber de ella.  Me estaba volviendo loco por no saber.

	 Lanzándome hacia adelante, agarré el teléfono y la marqué de nuevo, completamente consciente de que estaba actuando como un jodido punk azotado por el coño.

	 —Deja de llamarme, Dagger —dijo después de responder al sexto timbre.

	 Escuchar su voz aflojó algo en mi pecho.  —¿Estas bien?

	 Hubo un momento de silencio, luego preguntó en voz baja: —¿Por qué no estaría bien?

	 No podía decirle la verdadera razón por la que estaba preocupado.

	 —Tú estabas allí, ¿no? —Preguntó lentamente mientras las piezas caían juntas—.  En el muelle.  Tú estabas ahí.

	 Mierda.  —Bane tenía que saber que sacaste a su mujer —admití.

	 —Entonces, ¿solo me usaron como un puto caballo de acecho?  ¿Sabías que el almacén iba a explotar?  ¿Sabías que había drogas allí?

	 —¿A quién pertenece el almacén, Cara?  ¿Te diste cuenta?

	 —Sabes a quién le pertenece.

	 —Dilo.

	 —Sanderson.  Era el jodido almacén de Sanderson, y allí estaba la jodida coca de Sanderson.

	 Una ola de alivio me recorrió.  —¿Ya lo arrestaron?

	 —Tenemos un APB sobre él en este momento, pero no hemos podido… —Ella vaciló—. Joder, ¿por qué te digo esto?

	 Porque ella quería compartir cosas conmigo.  Porque necesitaba a alguien en su vida con quien desahogarse.  Sin embargo, no le dije eso a ella.  La verdad puede ser una perra para mirar a la cara.  En lugar de eso, dije: —¿Te lastimaste en la explosión?

	—No.  Cortes superficiales y algunos moretones pero nada serio.  No puedo decir lo mismo de algunos de mis hombres.

	 La culpa me apuñaló una vez más.  —¿Dónde estás ahora?

	 —En casa.  Donde quiero que me dejen sola.

	 Mi mano libre se cerró en un puño sobre mi muslo.  No quería dejarla sola.  Necesitaba estar con ella.

	 Como si sintiera hacia dónde se dirigían mis pensamientos, gruñó: —No vengas aquí —y cortó la llamada.

	 Estaba a punto de devolverle la llamada cuando el teléfono empezó a sonar una vez más.  Era Bane.

	 —¿Jefe?  ¿Cómo esta ella?

	 —Bien, no gracias a su maldito hermano.

	 —¿Su hermano? —Yo pregunté.

	 Bane me lo explicó todo, cómo Hawk había pedido dinero prestado a Sanderson para devolverle el dinero.  Claramente, el bastardo también había negociado mucho más que eso porque también se convirtió en el perro de ataque de Sanderson.

	 —¿Que necesitas de mí? —Yo pregunté.  Si no podía ver a Cox, necesitaba algo más para mantener mi mente ocupada.

	 —Necesito que arrastres a Hawk a nuestro lugar habitual y lo mantengas consciente hasta que yo llegue allí.

	 —Está hecho.

	 Dejé caer mi teléfono en el asiento a mi lado, encendí mi auto y salí a buscar a Hawk Montana.  Empecé en el apartamento del niño, pensando que el tonto de mierda no sabría a dónde más ir.  Mientras me arrastraba por el pasillo, escuché el sonido de gemidos provenientes de su apartamento.  Supongo que pensó que iba a morir de todos modos.  También podría conseguir una rápida cogida. Saqué la Browning de la funda debajo de mi brazo, la saqué y pateé la puerta.

	 Escaneé el apartamento rápidamente, fijando mis ojos en Hawk, que estaba sentado en el sofá con los pantalones alrededor de los tobillos y la mano en la polla.  Pornografía.  Estaba viendo porno.

	 —¿No pudiste encontrar una mujer que te chupara la polla por última vez? —  Pregunté, entrando en la habitación.

	 Hawk se puso de pie, se subió los pantalones y metió dentro su polla que se desinflaba rápidamente.  Sus ojos se dirigieron a la mesa, donde yacía un Colt 1911.  Sus dedos temblaron y levanté mi Browning con las dos manos.

	 —Ni siquiera pienses en eso. —Di otro paso adelante—. Puedes hacer esto de la manera fácil o de la manera difícil, Montana.  Por mucho que quiera que elijas el camino difícil, creo que hoy deberías tomar el camino fácil.  No estoy de humor para actos heroicos.

	 Se lamió los labios.  —¿A dónde me llevas?

	 —No importa.

	 —Sanderson vendrá por mí.

	 Negué con la cabeza, viendo cómo la esperanza abandonaba sus ojos.  —No.  Él no lo hará.  A Sanderson le importas un carajo.  Te usó, te hizo golpear a tu propia hermana, ¿y para qué?  —Di otro paso más cerca—. Mantén tus malditas manos donde pueda verlas y aléjate del sofá.

	 Por un instante, no estuve seguro de que cumpliría.  Pensé que no iba a seguir mi consejo y tratar de pelear, pero luego apartó los pies del sofá, del Colt y más cerca de mí.

	 —Date la vuelta.

	 Empujando el cañón de la Browning entre sus omóplatos, lo saqué del apartamento.  Mientras avanzábamos por el pasillo, los residentes curiosos se asomaron detrás de sus puertas.  Sin embargo, cuando me vieron, se retiraron, encerrándose dentro.

	 Metí a Hawk en el maletero y luego lo llevé al mismo almacén donde llevé a Syndy.  Manteniendo al niño en el maletero, entré y arrastré un bidón de aceite, colocándolo debajo de la cadena de elevación en el techo.  De vuelta en el coche, abrí el maletero, donde Hawk me miró con miedo en los ojos.

	 —¿Finalmente descubriste que deberías estar asustado? —Me burlé suavemente—. Bien. —Tomando un manojo de cuerda de uno de los compartimentos, aseguré las manos y los pies de Hawk juntos y luego levanté al niño sobre mi hombro.  Volviendo al almacén, bajé el gancho de la eslinga y luego lo aseguré alrededor de las correas de sus pies.  Levantado sobre el viejo bidón de aceite, Hawk tiró de las ataduras, pero no se movieron.

	 Llamé a Bane, le dije que Hawk estaba listo y luego agarré mi H&K del asiento trasero.
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	Veinte minutos después, Bane atravesó las puertas del almacén y me lanzó una mirada que decía que quería tener el control de este.  Asentí y retrocedí, apoyándome en un bidón de aceite.  Los ojos de Hawk se abrieron cuando vio que Bane se movía hacia él, su cuerpo se sacudía y se retorcía mientras intentaba escapar.

	 Bane sacó su Glock y se la metió en la boca al chico.

	 Los ojos azules de Hawk se abrieron.

	 —Firmaste tu sentencia de muerte cuando aceptaste ser la perra de Sanderson —le gruñó en la cara.  Bane se echó hacia atrás lo suficiente con el arma para que Hawk pudiera hablar—. ¿Tienes algo que decir?

	 —Lo hice para proteger a Wren —jadeó Hawk.

	 —¿Lo hiciste para proteger a Wren? —Bane repitió con incredulidad.

	 Me di cuenta por la postura de los hombros de Bane que estaba listo para poner una bala en el cráneo del niño en este momento, pero no lo terminaría antes de tener toda la información.

	 Hawk continuó: —Sanderson iba a matarla directamente, luego la dejaría tirada fuera del club para recordarte quién era el jefe.

	 La mandíbula de Bane estaba apretada.  Movió los dedos para decirle que continuara.

	 —Lo convencí de que este era un mejor plan.

	 —¿Golpearla y dejarla en mi propio maldito almacén? —ladró, empujando el cañón del arma en la sien de Hawk esta vez.  Su dedo se cernió sobre el gatillo.

	 —Él la habría matado y esperado a que encontraras su cuerpo —dijo Hawk rápidamente—. Lo convencí de que la matara frente a ti, para que te dejara vivir con esos recuerdos.

	 —Porque eres así de generoso. —Las palabras de Bane eran como ácido.

	 Bane me miró, buscando mi reacción a lo que había escuchado.  Le di una cara en blanco a cambio.  Esta no era mi vendetta.  Este era de Bane.  ¿Pensé que el pedazo de mierda merecía morir por esto?  Absolutamente, pero no sería yo quien apretara el gatillo.

	No esta vez.

	 Bane empujó el arma con más fuerza en la sien de Hawk por un segundo y luego dejó caer su brazo a su costado.

	 —¿Por qué fuiste a Sanderson por ese dinero?

	 Hawk cerró los ojos y respiró hondo.  —Sanderson se me acercó.  Me dijo que me daría el dinero, pero que tenía que trabajar para él.  Si no lo hacía, destruiría a Wren y su negocio.

	 —Para llegar a mí, ¿verdad?

	 Él asintió, el movimiento lo hizo balancearse un poco.  —Quería que sufrieras.

	 —Quería que te dieras cuenta del maldito error que habías cometido —dijo una voz oscura detrás de nosotros.

	 Tensándome, me di la vuelta para encontrar a Sanderson parado a unos pocos pies dentro de la puerta del almacén.  Ni siquiera lo había oído entrar. Tres hombres se quedaron detrás de la puerta, y los reconocí a todos por las fotografías de vigilancia que Devil había adquirido.  Éstos eran los hijos de puta que habían matado a nuestros traficantes.

	 Descrucé los brazos y alcancé el H&K que colgaba de mi cuerpo.  La mirada de Sanderson parpadeó brevemente en mi dirección, descartándome, y luego volvió a Bane.

	 —No podrías haber dejado la mierda en paz, ¿verdad, Rivera? —Caminó casualmente en el espacio—. Si lo hubieras hecho, ninguno de esos niños habría muerto.  Habrían estado trabajando para mí en lugar de para ti, pero tuviste que inundar Man’s Land con tu coca barata y sacar dinero.

	 Bane se encogió de hombros.  —Soy un hombre de negocios, como tú.  Había un agujero en el mercado.

	 El otro hombre rechinó los dientes.  —No Man’s Land fue algo en lo que Manzetti y yo acordamos.  Ese territorio puso fin a décadas de lucha entre nosotros, para devolver la paz a la comunidad, luego entras y comienzas a negociar, comienzas a quitarnos a nuestros traficantes.

	 Bane soltó una carcajada.  —Me estás lloriqueando como si me importara una mierda.  Yo no, Sanderson.  Me importa una mierda haberte pisado los dedos de los pies.  ¿Crees que soy una perra punk que no sabe lo que está haciendo?  Sé exactamente lo que estoy haciendo.  Estoy construyendo un jodido imperio, y tú y Manzetti se interponen en el camino.

	 Sus labios se separaron de sus dientes.  —Eres un niño pequeño que juega en el arenero de los grandes.

	 Bane negó con la cabeza lentamente.  —Espero que tengas todos tus asuntos en orden, Sanderson.

	 —Si no vuelvo de esta reunión, Manzetti tiene órdenes de derribarte, de quemar tu imperio hasta los cimientos.

	 Bane soltó una carcajada sin humor.  —No estoy hablando de matarte, egoísta de mierda.  Me refiero a que los policías te arrestaran por posesión de drogas, intento de distribución y el asesinato de tres policías de Los Ángeles.

	 —¿De qué estás hablando? —Entrecerró los ojos—. Ese era tu almacén.  Tú coca.  Tú maldito C4.  —Riendo, agregó—: Hoy te jodiste hasta el culo con ese truco.

	 Bane se encogió de hombros.  —Tal vez perdí algo de efectivo con esas drogas que se convirtieron en humo, pero estoy feliz con esa decisión porque no estaba mi nombre en la escritura de ese almacén.  Era tuyo.

	 Vi como las palabras de Bane dieron en el blanco y la ira se apoderó del rostro de Sanderson.  —Hijo de puta, voy a acabar contigo.

	 Metió la mano en su chaqueta y sacó una Glock al mismo tiempo que Bane se tiraba al suelo, protegiéndose detrás del bidón de aceite debajo de Hawk.  Levantando la ametralladora, comencé a disparar, rociando el jodido lugar en un amplio arco mientras los hombres de Sanderson corrían hacia la refriega.

	 Por el rabillo del ojo, vi a Bane inclinado alrededor del cañón y disparando sus propias balas.  Hubo un gruñido de dolor, luego Bane de repente se deslizó a mi lado.  Una lluvia de balas resonó contra el metal.

	 —¿Estas bien? —me preguntó, limpiándose la sangre de la cara.

	Asentí.  —Me encargaré de los otros dos.  Te enfocas en Sanderson.

	 Levantando su arma, dio la señal con un movimiento de su barbilla, y ambos nos liberamos de los tambores.  Fácilmente derribé al primero de los que quedaban de los hombres de Sanderson, cuya arma se había atascado en él.  Cayó al suelo del almacén en una maraña de miembros ensangrentados.

	 Levanté mi pistola hacia el tipo restante.  Hizo lo mismo, y ambos apretamos el gatillo.  Ya fuera mala suerte o el maldito destino, ambos estábamos sin munición.  No pensé en qué hacer a continuación.  Trabajé por instinto, en años de entrenamiento militar.

	 Despojándome de la ametralladora, levanté las manos frente a mí y me enfrenté.  Había hecho suficientes artes marciales mixtas para saber cómo golpear y dónde, pero este tipo tenía que haber tenido entrenamiento en artes marciales.  Golpeó su pie contra mi hígado en múltiples ocasiones, siempre bailando fuera del camino después.

	 —Jodidamente suficiente —gruñí, sacando un cuchillo de la vaina de mi cadera y lanzándome hacia el otro tipo.  Me las arreglé para tirarlo al suelo, pero de alguna manera, un cuchillo apareció mágicamente en su mano también.  Fue mucho más rápido de lo que esperaba con el cuchillo y me cortó.  Gruñí cuando sentí que la cuchilla me atravesaba la piel, pero la descarga de adrenalina era demasiada, demasiado fuerte, así que seguí luchando.

	 Bane se unió a mí entonces, y me tomé un momento para ver que el cerebro de Sanderson se estaba filtrando por el suelo.  Bane se había vengado.

	 Juntos, rodeamos al último hombre en pie.  Los ojos marrones del hijo de puta recorrieron el almacén, buscando una salida.

	 —La única forma de salir de aquí es en una bolsa para cadáveres —gruñó Bane.

	 Lanzando la daga en su mano, el hombre de Sanderson cambió de agarre y se acercó a Bane, cortando.  Bane falló cada arco de su espada, dándome mi apertura para atacar.  Hundí la punta de mi espada en la garganta del hombre, clavando el acero a través de la carne donde se unían el hombro y el cuello.  La sangre salió a borbotones de la herida, cayendo al suelo polvoriento del almacén.  Se puso de pie por un momento, agarrándose la herida como si eso fuera a detener el flujo.  Tambaleándose hacia la puerta, alcanzó la manija y la empujó hacia abajo.

	 Miré a Bane, quien simplemente negó con la cabeza.

	 No había forma de que saliera caminando de aquí.

	 El hombre de Sanderson dio un paso tambaleante antes de caer de cara al suelo.  La sangre brotó de su cuello, acumulándose en el suelo en un macabro charco negro.  Dándome la vuelta, miré la carnicería, luego los cadáveres que no estaban allí hace quince minutos.

	 El esfuerzo de la pelea finalmente se derrumbó sobre mí, y con ese esfuerzo vino el dolor.  Agarrando el costado de mi estómago, caminé hacia Bane, cuyos ojos serios se deslizaron por mi torso.

	 —¿Te golpearon? —preguntó, y escuché el miedo en su voz.

	 Lo miré por un momento, antes de que mis rodillas fallaran.  Bane me atrapó por debajo del brazo antes de que golpeara el concreto con todo el peso de mi cuerpo detrás de mí.  Me ayudó a bajar, mi mundo moviéndose en cámara lenta.  Parpadeé hacia él cuando movió mi mano para quitar mi camisa negra del camino.

	 —¡Mierda! —Se levantó, limpiando mi sangre en sus pantalones.  Sacando su teléfono, hizo una llamada.  No podía hacer un seguimiento de la conversación, mi audición se oscurecía por minutos.  Por un segundo, pensé que había llamado a Andy, pero el bastardo no podía estar en condiciones de ayudarnos.

	 Sentí una fuerte presión en mi estómago, y volví en mí con un grito ahogado.  Me había desmayado, y ni siquiera me di cuenta.

	 —Andy... herido —dije con voz áspera.

	 Bane negó con la cabeza.  —Él está bien.  Nada importante golpeó como pensaban.  Se dio de alta en contra del consejo médico hace una hora.  —Presionó un poco más fuerte en la herida, y el dolor era demasiado.

	 El dolor, la oscuridad y la rendición me hicieron señas.

	 Y eso fue lo último que supe.
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	 UNA SEMANA MÁS TARDE…

	 

	 Cuando la Guardia de Honor disparó al aire el último de los nueve tiros en los funerales conjuntos de los tres hombres que habían perdido la vida en el ataque de la semana pasada, miré el mar de trajes azul marino oscuro y ropa blanca, gorras con visera.  La participación había sido grande, no es que me sorprendiera.  Cada vez que un oficial de policía moría en el cumplimiento de su deber, otros venían a presentar sus respetos.

	 Porque era lo correcto.

	 Todos estábamos haciendo este trabajo, sabiendo los riesgos que asumíamos todos los malditos días.

	 Cuando todo estuvo dicho y hecho, éramos una familia.

	 Un silencio cayó sobre la multitud de dolientes mientras se observaba un momento de silencio.  Cuando esto terminara, podría tratar de dejar atrás este puto desastre.  La culpa que sentí por la muerte de estos hombres solo había aumentado en la semana siguiente.

	 No había tenido noticias de Dagger en todo ese tiempo, pero sin más visitas a los traficantes, me preguntaba si volvería a hacerlo alguna vez.

	 Tan pronto como el padre que presidía el servicio hizo sus declaraciones finales, pequeños grupos de oficiales se separaron del grupo más grande, sus suaves murmullos de condolencias y abrazos los unieron.

	 Me separé de todos ellos.

	 Alguien a mi lado suspiró y me giré para encontrar a Ward.

	 —Esto no fue tu culpa, ya sabes.

	 Miré hacia otro lado.  —Tal vez no, pero la culpa que siento no desaparecerá.

	 —Entiendo eso, pero no obligaste a ninguno de estos hombres a participar en esta redada.  Estabas trabajando en la información que habías recibido de una fuente confiable.

	 Sin embargo, ¿era una fuente confiable?  Ya casi no sabía.  Sabía que confiar en Bane no era mi mejor decisión, pero por alguna razón confiaba en Dagger.  Él me había salvado la vida.

	 —Tal vez —concedí.  No podía decirle a Ward toda la verdad.  Tenía una familia joven y no necesitaba involucrarlo en esto—. Tengo que irme.

	 Di media vuelta y me alejé, sin mirar por encima del hombro al dolor estoico que se mostraba.  Aunque, al ver este funeral ahora, me hizo preguntarme si Harper había tenido el funeral que se merecía o si había sido enterrada en una tumba económica gracias a la ciudad de Los Ángeles.  Debería haber asistido a su funeral.

	 Cuando llegué a mi auto, lo abrí y luego me deslicé en el asiento del conductor, solo pensando en todo lo que había pasado.  Hubo un incendio en un almacén no muy lejos del lugar de la explosión, donde cinco cuerpos fueron quemados más allá del reconocimiento.  Incluso los registros dentales no fueron de ayuda.  Llámalo corazonada, pero habría apostado mi último dólar a que los cadáveres pertenecían a Sanderson y su equipo, y habría dado mi vida si no hubiera sido Bane Rivera quien encendió ese fuego.

	 Pero no tenía pruebas.

	 Me puse la marcha y regresé a mi apartamento a oscuras.

	 No había abierto las cortinas en varios días; la fresca oscuridad que me presionaba era el único consuelo que me permitía.  Dejé caer mi teléfono en el mostrador de la cocina, saqué una botella de agua de la nevera y vacié la mitad.  Durante días, sentí como si mi garganta se hubiera obstruido con sentimientos no expresados y no reconocidos.  Sabía que si los miraba demasiado de cerca, me rompería.

	 Acababa de dejar la botella de agua sobre el mostrador cuando se encendió una lámpara en la sala de estar.

	 Dagger estaba sentado en un sillón justo al lado de la lámpara.

	 Aplanando mi mano sobre mi acelerado corazón, dije —Jesús, Dagger… —Me detuve cuando lo miré más de cerca—. ¿Qué diablos te pasó?

	 —Tuve un accidente.

	 Mis ojos se dirigieron hacia donde él se agarraba el lado derecho de su abdomen.  —¿Qué tipo de accidente?

	 Se movió en el asiento, haciendo una mueca.  —Uno en el que choqué con una bala.

	 —¿Qué pasó, Tony?

	 Sus ojos brillaron ante el uso de su nombre.  Solo lo había usado una vez antes, y sonaba extraño en mi lengua.

	 —Te dije.  Un accidente.

	 —¿Estás adolorido?

	 —A veces.

	 Acercándome más, me senté en el borde de mi sofá.  —¿Alguna vez me lo dirás?

	 —No.

	 Crucé los brazos sobre mi pecho.  —¿Te lastimaste en ese incendio en el almacén?

	 Se quedó quieto.

	 Suspirando, dije en un tono resignado: —Ya sospecho que Bane está involucrado.

	 Ladeó la cabeza hacia un lado.  —¿Y si confirmo esa participación?  ¿Entonces qué?

	 —No sé.  Tal vez nada.  —Me miró fijamente y continué—: Supongamos que uno de los cuerpos en el almacén pertenecía a Sanderson.  ¿Preferiría que se hiciera justicia de otra manera?  Sí.  Debería haber pasado por todos los pasos de arresto y juicio.

	 La expresión de Dagger no reveló nada mientras me escuchaba.

	 Tomando una respiración profunda, lo dejé salir.  —Pero hay una parte de mí, una parte oscura, a la que le gusta recibir lo que le corresponde.  Secuestró a la Sra. Montana para vengarse del Sr. Rivera.  No conozco todos los detalles de este desaire percibido, pero sé que si tuviera los recursos, habría elegido la retribución en lugar del sistema legal.

	 Le estaba dejando ver una parte de mí que rara vez veía la luz del día.

	 La parte de mí que reveló que una vez fui hija del presidente de un club de motociclistas.  No era ajena a la violencia.  Me criaron con una dieta constante hasta que me fui cuando tenía quince años, pero eso no significaba que no lo viera como un medio para un fin.  Eso no significaba que no lo usara para promover mi causa.

	 Los ojos de Dagger se entrecerraron en mi cara, como si no estuviera seguro de mí ahora.

	 Lamiendo mis labios, pregunté: —Ahora que Sanderson está muerto y los golpes de los traficantes se han detenido, ¿eso significa que lo que está pasando entre nosotros se detiene?  No seguiré investigando a tu jefe.  Nuestro negocio está hecho.

	 Aparte de su mandíbula abultada por la agitación, no tenía idea de lo que estaba pensando.  —Nuestro negocio nunca terminará. —Mordió cada palabra, haciéndolas sonar como si hubiera signos de exclamación al final de ellas.  Luego remató con una bala.

	 Fruncí el ceño.  —En serio mantendrías esto colgando sobre mi cabeza.  ¿Solo para que puedas follarme?

	 El calor llenó su mirada.  —Eres mía ahora.  No comparto, y estoy seguro de que no te dejaré ir.

	 Pasando mi labio inferior entre mis dientes, pensé en eso.  —¿Qué tal una renegociación?

	 Dagger seguía en silencio, mirándome con sus ardientes ojos verdes.  Finalmente, dijo: —Estoy escuchando.

	 —El acuerdo anterior era que obtendrías mi cuerpo a cambio de mantener la boca cerrada sobre cómo obtengo mi información.  ¿Bien?

	 —Bien.

	—¿Qué pasaría si te dijera que el nuevo trato significa que todavía puedes follarme, pero necesitas comenzar a darme información sobre lo que está sucediendo en otros tratos del inframundo?

	 —Haces que parezca que me estoy beneficiando del puto favor en lugar de exigirlo —gruñó.

	 —Ya me mostraste tu mano, Dagger.  Me quieres.  Me reclamas.  No compartirás, y estoy segura de que no le daré mi cuerpo a un hombre que no me da nada a cambio.

	 Se burló.  —Suenas como una puta.

	 Sabía que las palabras tenían la intención de ser despectivas.  Lo nivelé con una mirada plana.  —Y tú quieres a esta puta.  ¿Entonces? —desafié—. Elige.

	 La mirada en sus ojos habría hecho correr a cualquier otra persona.  Parecía que estaba listo para envolver sus manos alrededor de mi garganta y asfixiarme.  Sin embargo, estaba jugando a la ruleta rusa con él.  No estaba cien por ciento segura de que esta fuera la decisión correcta.  Aquí está un hombre acostumbrado a obtener lo que quería, que intimidaba y extorsionaba a otros para beneficio de su jefe.  Era un asesino experto, que vestía trajes negros a la medida y vestía su arrogancia como una segunda piel.

	 También era el hombre que hacía que todo mi cuerpo se iluminara de placer.

	 Él era el hombre que me hizo llegar al clímax con nada más que un cuchillo y palabras calientes y sucias susurradas en mi oído.

	 Lentamente, se levantó de la silla y caminó hacia mí.  Envolviendo una mano alrededor de mi garganta y otra en mi cabello, forzó mi cabeza en su posición.

	 En voz baja y grave, siseó: —Lo quiero todo contigo y nunca te dejaré ir.

	 Luego me besó.
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	CATORCE MESES DESPUÉS…

	 

	Había estado soñando.  Soñando con una época en la que no estaba en profundidad con el segundo al mando del traficante y proveedor de drogas más grande de Los Ángeles con la mayor reputación de violencia.  Pero, por supuesto, cuando mis ojos se abrieron, esa era exactamente mi vida.  Dagger estaba a mi espalda con una pierna musculosa sobre la mía y su grueso brazo alrededor de mi cintura, su enorme palma ahuecando uno de mis senos.  Estaba enjaulada contra el calor de su cuerpo.  Su olor estaba en mi nariz y en toda mi piel.

	 Me preguntaba cómo nos veríamos juntos: el policía y el criminal.  No debería haber funcionado, pero de alguna manera lo hizo.  Por ahora.

	 Desde ese día, hace más de un año, dormíamos juntos en la misma cama.  A veces estaba en mi casa, pero sobre todo era de él.  Su casa en expansión tenía más espacio para los dos.  Nunca pensé que estaría tan domesticada con un hombre, pero pronto aprendí que Dagger era cualquier cosa menos domesticado.

	 Habría un momento en el que tendría que alejarme de él, pero mientras me acurrucaba un poco más en su abrazo, esperaba que no fuera pronto.  Lo que había comenzado como un trato sucio se había convertido en algo que no sabía que estaba buscando.  Dagger no me juzgó por mi crueldad.  No se burló cuando le dije que le pagué a otro informante con drogas.  Él vio el mundo, y todas las personas en él, como yo lo vi, como algo que tienes que dominar para poder sobrevivir.

	 La única advertencia que le habíamos hecho a nuestra relación era que no podíamos enamorarnos.  El amor nos rompería, y ninguno de nosotros podría permitirse el lujo de ser roto.

	 Levanté la vista cuando mi teléfono comenzó a vibrar en la mesita de noche.  Estirándome con cuidado para no molestar a Dagger, tomé el teléfono y miré el número.

	 Era Dante.

	 También eran las cuatro de la mañana en Michigan.

	 Salí con cuidado de la jaula del cuerpo de Dagger, salí del dormitorio, cerré la puerta detrás de mí y me dirigí desnuda a la cocina.

	 —¿Dante?  Qué…

	 —Tienes que venir a Detroit.  Ahora.

	 Estuve instantáneamente en alerta.  —¿Por qué?  ¿Qué ha pasado?

	 Durante los últimos catorce meses, Aidan había estado organizando subastas, los eventos cada vez eran más grandes y exclusivos.  Me habían dado actualizaciones periódicas, pero Detroit estaba fuera de mi jurisdicción y Dante todavía estaba construyendo su caso contra Savage Hunt MC.  Entonces, por ahora, todo lo que podíamos hacer era ver cómo ocurría el choque de trenes.

	 —Aidan venderá a Sloane en la próxima subasta.

	 Un zumbido comenzó en mis oídos cuando una frialdad aguda comenzó en el centro de mi pecho y se expandió lentamente hacia afuera.  Como el hielo que se congela en la superficie de un lago, sentí que cada centímetro se apoderaba de mi cuerpo y se filtraba por mis venas.  Y con ese frío, vino un entumecimiento.  Me desplomé contra el mostrador de la cocina y pasé una mano por mi cabello, solo para notar que mi mano temblaba.

	 —Seren, ¿estás ahí?

	 —Estoy aquí. —Pero necesitaba estar allí, con Sloane.  Necesitaba estar en Detroit—. ¿Cuándo? —Pregunté con voz gorjeante.  Nunca antes había escuchado ese sonido saliendo de mi boca.  Tragando saliva, pregunté—: ¿Cuándo se supone que sucederá esto?

	 —No lo sé —respondió, con la voz tensa—. Aunque es pronto.  Dentro de los próximos días.

	 —Estaré en el primer vuelo —le dije.  Colgué, el teléfono se me cayó de la oreja.  Tenía que irme, pero no podía decírselo a Dagger.  Me seguiría, y tenerlo en Detroit en el mismo código postal que Aidan era peligroso.

	 Cuando volví sigilosamente a la habitación de Dagger para encontrar mi ropa, me sorprendió su voz áspera en la oscuridad.

	 —¿Quién estaba al teléfono, Cara?

	Un escalofrío involuntario recorrió mi cuerpo cuando lo recordé susurrando palabras sucias en mi oído más temprano en la noche.  Cómo me necesitaba.  Cómo me poseía.  Como yo era suya.

	 —Nadie. —Miré alrededor del piso, pero estaba oscuro y no pude encontrar mi sostén o bragas.  Conociendo a Dagger, había arrancado el primero de mi cuerpo y triturado el segundo.

	 —No me mientas, Cara.

	 Ignorándolo, encontré mi sostén, afortunadamente aún intacto.  Deslicé las correas sobre mis brazos y las abroché en la espalda.

	 Encendió la lámpara mientras yo me abrochaba la blusa.  Lo miré fijamente, maldiciéndolo por verse tan malditamente follable.  Si hubiera sabido que esta sería nuestra última noche juntos, le habría hecho el amor por más tiempo.  Aparté la mirada, mi garganta se cerró alrededor de las palabras que estaba a punto de decir.  —Ya no podemos hacer esto.

	 —¿No podemos hacer qué?

	 —Vernos.

	 —Vernos implicaría que tenemos más que una relación sexual —respondió casualmente, frotándose la palma de la mano sobre su pelo corto—. ¿Por qué deberíamos parar?  Bane no sospecha nada.

	 —Él podría averiguarlo.

	 —Mientras su negocio no se vea afectado, no le importa quién me chupa la polla.

	 —Me alegra saber que eso es todo para lo que crees que soy buena... para chuparte la polla. —Negué con la cabeza—. No importa de todos modos.  No estaré en Los Ángeles por mucho más tiempo.

	Se sentó, la sábana cayendo lejos de su pecho.  —¿Por qué?

	 Mis ojos se detuvieron en las cicatrices lineales a través de sus pectorales.  —Eso no es asunto tuyo.

	 —Joder, Chantelle.  —Se pasó otra mano por el pelo—. Sólo dime.

	 —¿Por qué debería?  No estamos en una relación.  Esto es jodidamente. —Le devolví las palabras con una mueca de desdén, me metí en mi falda y me estiré hacia atrás para subirme el cierre.

	 Salió de la cama, completamente desnudo y semi-erguido.  —¿Adónde vas?

	 Me niveló con una mirada ártica.  Podría haberle mentido, pero él lo sabría.  Él siempre lo sabe.  También siempre supo dónde estaba yo.  Sospeché que tenía alguna forma de rastrearme, pero más allá de una aplicación oculta en mi teléfono, no tenía idea de cómo lo estaba logrando.  —Detroit.

	 Sus manos se cerraron en puños.  —¿Por qué?

	 —Eso no es asunto tuyo.

	 —¿Es por trabajo?

	 —Eso no es asunto tuyo.

	 Él entrecerró los ojos, luego envolvió su mano alrededor de su polla, comenzando a bombear lentamente hacia arriba y hacia abajo por su eje.  Lo observé con avidez durante medio segundo antes de decirle con voz tensa: —No vamos a hacer esto.

	 Se acercó más.  —Sí vamos. —Curvando su mano alrededor de mi nuca, dijo suavemente—: Si esto es todo para nosotros, quiero tener tus labios alrededor de mi polla por última vez.

	 Luché para soltarme, pero él no tenía intención de dejarme ir.  ¿Por qué estaba haciendo esto tan jodidamente difícil?  Dejarlo era bastante difícil.  Su negativa a dejarlo caer lo hace casi imposible.

	 Apretó un poco más fuerte.  —De rodillas, Cara.  Ahora.

	 —No.

	 Su boca estaba de repente sobre la mía, su lengua empujando dentro de mi boca, exigiendo que le diera todo.  Por mucho que quisiera volver a caer bajo su hechizo, por mucho que sintiera que me estaba arrancando el corazón, tenía que detener esto.

	 Lo mordí en el labio, causando que se alejara.  Tenía que hacerle ver que esto ya había terminado.

	 Tenía que hacer que me despreciara.  Tuve que hacerlo para que no me siguiera en absoluto.

	 —Te odio —gruñí, limpiando su sangre de mis labios.

	 —No tengo duda al respecto. —Sus palabras fueron benignas, pero su tono fue antagónico—. Dime por qué vas a Detroit.

	 Lo miré.  —Razones personales.

	 —¿Cuánto tiempo?

	 —Tú no eres mi dueño, Tony.  Y no hay nada que puedas hacer para obligarme a decírtelo.  —Hice una mueca cuando apretó su agarre.

	 —Si quieres mantener tu carrera, tienes que hacerlo.

	 Quería reírme en su cara.  Tan pronto como se sintió amenazado, me arrojó a la cara nuestro viejo trato.  No importaba si le contaba a mi capitán lo que había estado haciendo.  En lo que a mí respecta, ya no era policía porque las cosas que estaba a punto de hacer anularían el juramento que había hecho para servir y proteger.

	 —Hay algunas cosas más importantes que una carrera. —Salí de su agarre, escuchándolo rechinar los dientes en respuesta.

	 —Puedo averiguarlo, ¿sabes? —me dijo en voz baja y oscura—. Tú tienes tus métodos para obtener información, y yo también.

	 Me volví hacia la puerta.  —Déjalo, Tony.  No hay nada que puedas hacer para salvarme... al menos no esta vez.

	 Salí de su apartamento, conduciendo a casa demasiado rápido.  Tan pronto como estuve en la puerta, me apresuré a mi habitación, agarré una bolsa de la parte superior de mi armario y comencé a tirar ropa dentro.
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	 Habían pasado diez horas desde que Cox se fue.

	 Diez.

	 Malditas.

	 Horas.

	 Me las arreglé para abstenerme de rastrear su ubicación durante doce minutos, pero al final, mis instintos protectores estallaron y tenía que saber a dónde se había ido mi mujer.

	 Ella no me había mentido.

	 Ella había ido al aeropuerto.  Voló a Detroit.

	 Pero lo que no sabía era ¿por qué?

	 ¿Qué había en Detroit, aparte de los malditos inviernos largos, la fabricación de automóviles, los disturbios raciales y los funcionarios gubernamentales corruptos?

	 No saber si ella estaba bien en este momento me estaba comiendo vivo.  No pude concentrarme.  No podía concentrarme en el trabajo.  Y mientras caminaba por Dollhouse, revisando a todo el personal, mi mente seguía recordando a Cox, sus palabras me perseguían.

	 No hay nada que puedas hacer para salvarme, al menos no esta vez.

	Mis manos se cerraron en puños.  Era mi deber protegerla, y lo haría sin importar si esa obstinada e irritante mujer me lo permitía o no.  Aunque ambos actuamos como si no significáramos nada el uno para el otro, no era cierto.  Ambos no queríamos reconocer que ninguno de los dos había llegado a significar tanto.  Y en el calor del momento, supe que le susurré las palabras.  Ella era mía.  Ella me pertenecía.  Ella era mi razón para respirar.

	 Mi teléfono sonó con un nuevo mensaje.  Era de Bane, quien dijo que necesitaba hablar conmigo.  Con un suspiro, dejé el piso de Dollhouse y subí las escaleras a su oficina.

	 Lo encontré detrás de su escritorio, al mando como siempre.  Había regresado de su luna de miel hace unos días luciendo bronceado y tan relajado como nunca lo había visto.  Mientras estuvo en Hawái con Wren, las cosas se habían torcido un poco con un intento de allanamiento en el restaurante, pero no le había dicho nada al respecto.  Necesitaba pasar tiempo con su nueva novia, su nueva novia embarazada.

	 Ahora, sin embargo, no parecía un futuro padre.  Parecía que estaba listo para cometer un asesinato.

	 —¿Jefe? —Yo pregunté.

	 —Cierra la puerta.

	 Lo hice.

	 Su expresión era tensa, sus labios formaban una delgada línea.  —¿Cuánto daño se causó en el restaurante?

	 Mierda.  Él sabía.  Probablemente era su hermana quien había llamado.  —Necesitamos una nueva puerta trasera y una nueva caja fuerte en la oficina.  La otra estaba comprometida.

	 Un músculo en su mandíbula se tensó.  —¿Algo más?

	 —El contenedor de basura en la parte de atrás fue incendiado.  Hizo algunos daños superficiales en la pared trasera de la cocina.

	 —Jesucristo. —Miró con furia a su escritorio, y cuando volvió a mirarme, sus ojos estaban oscuros—. Este es el tercer allanamiento a Rivera en el último año.  Sin mencionar que he tenido seis atentados contra mi vida, mis envíos secuestrados en tránsito en más de una ocasión y un coche bomba fallido.  Me estoy poniendo jodidamente irritado por las interrupciones, Dagger.

	 —Entiendo.

	 —No creo que lo hagas. —Dejó escapar un suspiro—. Manzetti me está jodiendo el trasero con esta mierda porque Cox lo ha estado acosando durante los últimos nueve meses.  Ella y su equipo acabaron con el veinte por ciento de su cadena de suministro y arrestaron a su subjefe por algunos cargos falsos de evasión de impuestos.

	 —Ahora descubro que ha solicitado la ayuda del mafioso armenio.  Va a tener más jodidas botas en el suelo y más jodidas armas apuntándome a la espalda.  Quiero volver a poner al bastardo en su caja.  Y para hacer eso, necesito que todos mis soldados estén bien armados y listos para cualquier cosa.  Lo que realmente me jode el culo es que Manzetti controla el juego de armas en la costa oeste, y no tengo acceso a ninguna potencia de fuego significativa.  Lo que me deja con la Costa Este y la única persona que puede proporcionarme lo que necesito es Aidan Kavanaugh.

	 Sentí mis cejas levantarse.  —¿Quieres hacer un trato con Hannibal? —Sabía que Bane tenía las pelotas del tamaño de Texas, pero esto era otra cosa.  Aidan Kavanaugh había estado aterrorizando a Detroit durante los últimos cinco años, un verdadero sociópata, que una vez se había comido el hígado de un enemigo después de que un trato fracasara, de ahí el apodo.

	—He organizado una reunión con él.  Para el lunes de la próxima semana.  Bane continuó—: No puedo dejar a Wren en este momento.  Estas putas náuseas matutinas se parecen más a las náuseas de todo el día y no puede dejar de vomitar.  Bianca sugirió que la internaran en el hospital para tomar líquidos y ayudarla a detenerse.  No estoy dispuesto a arriesgar la vida de Wren o la de nuestro bebé al irme por un negocio en este momento.

	 Bueno, coloréame jodidamente sorprendido.  El matrimonio y la paternidad inminente habían cambiado al infame Bane Rivera.  —Comprendido.

	 Bane me miró fijamente, buscando qué, no lo sabía.  Enderezando mi columna vertebral y cuadrando mis hombros, tomé el escrutinio, sintiendo como si mi piel fuera lentamente desollada de mis músculos.

	 —¿Seguimos alimentando activamente la información de Cox?

	 —Sí.

	 Su mandíbula se tensó.  —La quiero muerta.  Quiero a esa cabrona hija de puta muerta.  —Se recostó en la silla de su oficina, el cuero chirriaba suavemente como si no quisiera llamar su atención.  Juntando sus dedos frente a su cara, Bane me miró con toda la paciencia letal de una víbora esperando para atacar—. Ella está arruinando mi negocio.

	 La rabia llenó mis venas como una inundación repentina, pero contuve el impulso de explotar.  En lugar de decirle que se fuera a la mierda, dije tan tranquilamente como pude: —Entendido.

	 Él arqueó una ceja hacia mí.  —¿Eso es todo?

	 —¿Qué más te gustaría que dijera?

	 Se inclinó hacia adelante, colocando deliberadamente los codos sobre el papel secante y entrelazando los dedos.  —Tal vez una mejor respuesta sería ¿por qué?

	 —No es asunto mío saber por qué.  La quieres muerta.  Fin de la historia.

	 Me dio una mirada dura.  —Acabo de pedirte que le pongas una bala en la cabeza a la mujer con la que has estado follando durante el último año, ¿y eso es todo lo que tienes que decirme? ´Entendido´? Vamos, Dagger.

	 No dejé que mi sorpresa de que él supiera sobre mí y Cox se mostrara.  Pensé que habíamos tenido cuidado.

	 —¿De verdad no vas a decirme que me joda? —preguntó en voz baja, algo como asombro en su tono.  Cuando me quedé callado, se levantó de su silla y caminó hacia la ventana que daba a la Casa de Muñecas.

	 —Pensé que Wren hizo eso suficiente por ti —respondí secamente.

	 Bane se giró para mirarme y luego soltó una carcajada.  —Mi esposa sí sabe cómo complacerme. —Volvió a mirar al club y preguntó—: ¿Pensaste que no sabía sobre ti y Cox?

	 —No somos Cox y yo.  Ella es un pedazo de culo.

	El fuego bajo de su ira hizo acto de presencia cuando rugió: —No me mientas, Dagger.

	 Lancé un suspiro.  —No es mentira.  Cogemos, pero eso es todo.

	 Me miró por encima del hombro.  —¿Cómo comenzó? —La voz de Bane era baja, tarareando con malicia.

	 Reflexivamente, mis manos se cerraron en puños apretados.  —La chantajeé. —  Cuando Bane solo levantó las cejas, agregué—: Ella paga a sus traficantes con drogas.  La pillé haciéndolo.  Para mantener mi silencio, estuvo de acuerdo en que podía tenerla en cualquier momento.  En cualquier lugar.

	 Su mirada parpadeó hacia mí en el reflejo.  Su mandíbula estaba apretada, su boca presionada en una línea dura.  —Ella es una jodida responsabilidad.  Te confío mi jodida vida, Dagger.  Wren también.  Follar con una policía es peligroso, pero ¿joder conmigo?  Bueno, digamos que no eres tan indispensable como crees.

	 Me encontré con sus ojos en el espejo de cristal.  —Moriría antes de traicionarte.  Cox no es nada para mí.  ¿Si me hubieras dicho que querías envenenar a su perro?  Lo haría en un santiamén.  ¿Matar a su madre?  Sí, no hay problema.  —Me enfrenté a él.  Necesitaba que viera lo jodidamente serio que estaba—. Joder, la quieres muerta.  Está hecho.

	 —Bien.  Eso es todo lo que necesitaba escuchar. —Volvió a su escritorio y se sentó en la silla—. Hazlo. —Me di la vuelta para irme, pero él me detuvo y dijo—: Yo tampoco quiero que me molesten por el resto de la noche.

	 —Si jefe.

	 Regresé a mi oficina sintiendo que todo mi puto mundo estaba a punto de estallar.  Mi jefe me había dado la orden de matar a la mujer que yo... la mujer que... no amaba porque nos prometimos que nunca nos enamoraríamos, pero Cox era más que una idiota para mí, a pesar de lo que le había dicho a Bane. Era inteligente, sexy y decidida, y su puta boca encendió la sangre en mis venas.  Cuando derribó sus muros, sus ojos se descongelaron y la adoración brilló a través de ellos.  Vulnerabilidad.  Confianza…

	 ¡Joder, joder, joder!

	 Jodidamente la amaba.

	 Y la idea de hacerle daño me hizo pensar en pensamientos violentos.  Pero si no la mataba, entonces Bane enviaría a alguien más.  Joder, ¿cómo se suponía que iba a encontrar la salida de esta?

	 Volví a mi oficina para llamar a Devil.

	 Respiraba con dificultad.  —¿Master Guns?

	 —¿Te atrapé en un mal momento?

	 —No.  Sali a correr, eso es todo.  ¿Qué puedo hacer por ti?

	 —La detective, la que has estado siguiendo por mí.  ¿Puedes ver dónde está exactamente?

	 —Hex puede secuestrar un satélite en dos minutos y averiguarlo.

	 —Hazlo.  Necesito su ubicación exacta lo antes posible.

	 —Lo tienes.  ¿Algo más?

	 He pensado en eso por un momento.  —Sí.

	 Diez minutos después, colgué.
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	Cox

	 Me desperté cuando las ruedas tocaron la pista cuando el avión aterrizó en el aeropuerto metropolitano de Detroit.  Abordé el primer vuelo de LAX poco después de las cinco y media de la mañana.  Casi cuatro horas y media después, estaba en mi ciudad natal una vez más.

	 El avión rodó hasta el aeropuerto.  Todos demasiado impacientes para sentarse sobre sus traseros y esperar hasta que el pájaro hubiera dejado de moverse, se movieron, abriendo los compartimentos superiores y bajando sus maletas.

	 Cuando el avión se detuvo por completo, tuve que luchar para salir del maldito avión, rozando a los pasajeros enojados y cansados y escapando a la terminal, mi bolso golpeando mi espalda mientras lo sostenía sobre mi hombro.  No había estado en casa en dieciocho años.  Fue mucho tiempo, pero Aidan me había dado una razón excepcionalmente buena para mantenerme alejada.

	 En ese momento, no había entendido por qué me había dado el ultimátum, especialmente cuando su modus operandi involucraba balas en el cerebro.  Tal vez el amor había sido la verdadera razón por la que me dejó ir, o tal vez quería que me enterara de que nuestra hija no había muerto al nacer, pero saber que estaba viva sería suficiente tortura.

	 —Seren.

	 Me detuve en seco cuando escuché que me llamaban por mi nombre.  Mirando alrededor de la concurrida sala de llegadas, vi a Dante de pie entre la multitud.  Llevaba una gorra de béisbol ajustada sobre su cabello oscuro, protegiendo sus ojos aún más oscuros de la vista.  Vestido con una chaqueta de cuero negra sobre una camiseta negra, jeans negros y botas negras, no se mezclaba exactamente.

	 Cuando estuve cerca, envolvió un brazo alrededor de mi espalda y me acompañó desde el aeropuerto.

	 —¿Qué estás haciendo aquí? —Pregunté en voz baja.

	 —Conociendo a mí hermana. —Me lanzó una sonrisa despreocupada que recuerdo de mi infancia—. Necesitaba una tapa.

	 —¿Soy tu hermana? —Dondequiera que él estaba oscuro, yo estaba pálida—. No nos parecemos en nada.

	 —Una hermana de otro señor, entonces —respondió.

	 —Increíble —murmuré, apartando su brazo.

	 Se rio entre dientes mientras caminaba hacia una motocicleta negra y plateada estacionada en la acera.  Había dos cascos en el asiento y miré con recelo la trampa mortal de 700 libras.  Me arrojó uno de los cascos y luego señaló con la barbilla el asiento.  —Súbete.

	 Llevé mi bolso de mano frente a mí para mostrárselo.

	 —Ponlo entre nuestros cuerpos.

	 Sabiendo que el tiempo no estaba de nuestro lado, hice lo que me pidió, deslizándome en la parte trasera de la motocicleta y colocando mi bolso entre nosotros.  Gracias a Dios había empacado liviano.

	 Cuando nos estábamos mudando, le pregunté: —¿Cómo supiste que estaba en este vuelo?

	 —Fue una conjetura.  Este fue el primero en llegar de Los Ángeles del día.

	 Lo apreté un poco más fuerte alrededor de la cintura cuando adelantó a un par de autos que se movían lentamente, luego dije: —¿Cuándo es la subasta?

	 —Esta noche.

	 ¿Esta noche?  ¡Mierda!  —¿Dónde?

	 —Se llevará a cabo en el salón de baile del Prism Hotel and Resort.

	 —Jesús, ¿podrían estar más al aire libre?

	 —La familia Kavanaugh dirige esta ciudad ahora, Seren.  Mucho ha cambiado desde la última vez que estuviste aquí.  Sin Killian, Aidan cambió la forma en que funcionan las cosas.  Sacó a la mafia de las sombras y la reinventó.

	 —¿Qué pasa con la policía?

	—Aidan los tiene a todos en su nómina.  No te unes al Departamento de Policía de Detroit sin saber exactamente para quién estás trabajando.

	 —¿Y qué hay de ti?  Estás en el escuadrón antidrogas aquí.

	 —Y lo he sido durante los últimos seis años.  Me metí en la clandestinidad antes de que Aidan alcanzara el nivel de poder que está ejerciendo en este momento.

	 —¿Cómo va tu caso?

	 —Creciente.  Kaash, como Aidan, ha estado construyendo una base de poder cada vez más grande aquí en Detroit.  Su operación ahora es más grande que la de Talón.

	 Dejé escapar un suspiro ante la mención del nombre de mi hermano.  No había pensado en él durante tanto tiempo.  Escapar de mi familia era todo en lo que podía concentrarme, pero me arrepentía de haberlo dejado.

	 —¿Sigue siendo el presidente de Devil's Chaos?

	 —Ha habido un par de intentos de golpes, pero tu hermano es un hijo de puta duro.

	 Lo sabía.  Siempre parecía aterrizar de pie.

	 —Tiene una hija —añadió Dante en voz baja—. Su nombre es Alexis.

	 De repente, mi garganta se llenó de emoción.  Yo tenía una sobrina  No tenía ni idea.  —¿También la han convertido en una puta del club? —El hecho de haber saltado a esa conclusión primero decía mucho sobre el equipaje emocional que todavía estaba cargando.

	 Sacudió la cabeza.  —Ella es propietaria y opera un taller de carrocería.  Ella es mecánica, y muy buena también.  La sigo vigilando.

	 —Eso es bueno.

	 —Ella tiene la cabeza bien puesta... bueno, mayormente bien.  No puedo decir que tenga el mejor gusto en hombres.

	 Aparentemente, eso hizo a dos de nosotras.  Debe haber sido un rasgo genético.  —¿Qué quieres decir?

	 —Ella pasó por esa etapa de rebeldía y se lio con el VP de los Diablos por un tiempo.  Pronto recobró el sentido.

	 Nos condujo a través de Detroit, a través de todos mis antiguos terrenos.  Era como si nunca hubiera estado lejos de este lugar.  —¿A dónde vamos?

	 —Te llevaré a mi casa de seguridad por ahora.  Aidan tiene vigías por toda la ciudad.  Una mirada a ti, y sabrían exactamente quién eres.

	 —¿Cómo?  Hace dieciocho años que me fui.

	 Disminuyó la velocidad para tomar una calle tranquila, sin responderme hasta que se deslizó en la oscuridad fresca de un estacionamiento subterráneo.  —Cuando veas a tu hija, sabrás exactamente por qué.

	 Dante bajó la pata de cabra y me ayudó a bajar de la motocicleta.  Con mi bolso aferrado a mí, lo seguí hasta un edificio de apartamentos luminoso y relativamente nuevo.  Tomamos el elevador de servicio hasta el cuarto piso, y luego me mostró un apartamento igualmente amplio y luminoso.

	 —Cuando dijiste casa segura, tenía una imagen de una pequeña habitación húmeda y oscura sin ventanas y un grifo que gotea.

	 Me sonrió, mostrando sus dientes blancos y rectos.  —Déjame mostrarte el lugar. —Caminó por un pasillo corto.  Había una puerta al final, luego una inmediatamente a la izquierda y a la derecha—. Esta será tu habitación mientras estés aquí. —Hizo un gesto hacia la otra puerta.  —Esto será de Sloane cuando la recuperemos.

	 Miré dentro de las habitaciones, tratando de imaginarme a mi hija allí.  El único problema era que no tenía ni idea de cómo era ella y, como no tenía antecedentes penales, tampoco había forma de averiguarlo.

	 Dante indicó la única puerta que quedaba en el pasillo y la abrió.  —Baño.

	 Mientras caminábamos de regreso por el pasillo, me dijo que había abastecido el refrigerador con casi todo lo que podía desear.

	 —Tengo que regresar a la casa club.  Kaash necesita todas las manos a la obra para esto.

	 Lo acompañé hasta la puerta.  —Gracias, Dante.

	Me dirigió la misma sonrisa que antes y desapareció por el pasillo.  Cerré la puerta detrás de él, exhalando un largo y profundo suspiro.  El agotamiento se me había estado apoderando lentamente desde que me fui de Los Ángeles.  Sin embargo, estaba demasiado conectada para dormir.  ¿Cómo podría hacerlo cuando mi hija iba a ser vendida al mejor postor al final de la noche?  Todo lo que tenía era un montón de energía inquieta rebotando debajo de mi piel y no había manera de expulsarla.  Normalmente, saldría a correr, pero no podía arriesgarme a que los hombres de Aidan me vieran, lo que me dejó con ¿qué?

	 Maldita nada.

	 En la pequeña pero ordenada cocina de galera, abrí el refrigerador y eché un vistazo dentro.  Fruta.  Botellas de agua.  Algo de chocolate.  En el armario había algunas bolsas de papas fritas, pero no mucho más.  Dante no había comprado como si estuviéramos aquí por mucho tiempo.  Tenía que esperar que tuviera razón.

	 Agarrando una botella de agua, abrí la tapa y tomé un largo sorbo.  Entonces mi cabeza se volvió hacia un lado cuando alguien golpeó la puerta del apartamento.  Mi corazón instantáneamente comenzó a galopar en mi pecho.  Dante me había dicho que nadie conocía este lugar.  Dejando la botella en el mostrador, miré a través de la abertura de la puerta.  Todo lo que pude ver fue la vista convexa del pasillo más allá.  Dando un paso atrás, me pregunté si estaba nerviosa simplemente porque estaba de regreso en Detroit sabiendo muy bien que estaba poniendo la vida de mi hija en un riesgo aún mayor.

	 —Cara, puedo oírte respirar. —La voz oscura de Dagger me envolvió desde el otro lado de la puerta—. Déjame entrar.

	 Dagger estaba aquí?  —¿Qué estás haciendo aquí?

	—Te seguí.  Ahora abre la maldita puerta antes de que rompa la maldita cerradura.

	 Respirando para calmarme, cambié las cerraduras y abrí la puerta de par en par.  Dagger ocupó todo el encuadre, sus ojos verdes enfocados con láser en mí.  Estaba vestido con pantalones negros y una camisa blanca que estaba abierta en la garganta por lo que mostraba una rebanada de su delicioso pecho.

	 —¿Qué estás haciendo aquí? —repetí, retrocediendo cuando él avanzó a través de la jamba.

	 —Yo podría preguntarte lo mismo.

	 —Te dije que vendría a Detroit.

	 —Lo hiciste. —Pateó la puerta para cerrarla detrás de él, el ruido del portazo me hizo dar un respingo—. Simplemente no me dijiste que estabas entrando en el territorio de Aidan Kavanaugh.

	 Me lamí los labios, ansiosa de repente.  —¿Es por eso que estás aquí?

	 —Bane ha organizado una reunión de negocios el lunes.

	 —¿Con Aidan?

	 —Sí. —Su mirada tenía un peso casi físico—. ¿Por qué estás aquí?

	 No podía responder a esa pregunta sin poner en peligro a Sloane.  Así que mentí.  —Visitando a un amigo.

	 —¿Y cuánto tiempo piensas visitar a este amigo?

	 —Todavía no lo sé.  Esperemos que no mucho.

	 Dio un paso más cerca, entrando en mi espacio personal hasta que todo lo que podía oír, oler y ver era él.  Mis ojos se cerraron cuando envolvió una mano alrededor de mi garganta y enterró la otra en mi cabello.  Tiró de la corbata, enviando mi cabello rubio alrededor de mi cara.

	 En mi oído, me susurró: —Te has ido demasiado tiempo durante medio día.  Necesito follar a mi mujer.  Y necesito follármela ahora.

	 —¿Tu mujer? —Pregunté, una parte de mí emocionada por el reclamo.

	 —Sí, mi mujer.  ¿Tienes algún problema con eso? —Se mordió las palabras, mirándome, desafiándome a negarlo.

	 Aunque me dolió el corazón, me alejé, obligándolo a soltarme.  Dándome la vuelta, envolví mis brazos alrededor de la parte superior de mi cuerpo.  Si la mierda se torcía en los próximos días, no quería arrastrar a Dagger conmigo.  —Follamos, Dagger.  No puede haber nada más entre nosotros.  Acordamos eso.

	 —Mierda.  Mírame, Chantelle.  —Cuando me mantuve alejada, ladró—: ¡Mírame, joder! —Cuando tuvo mi atención, me inmovilizó en el lugar con su mirada—. Te he reclamado.  Eres mía.

	 —Solo porque digas que soy tuya no significa que todo lo demás estará bien.

	 Sus cejas se cerraron de golpe sobre sus ojos oscurecidos.  —Dime qué está mal y te ayudaré a quemar el maldito mundo, y a quienquiera que te haya hecho daño, hasta los cimientos.

	 Él no quería hacerlo por mí.  Quería hacerlo conmigo.  Este frustrante y maravilloso hombre.  ¿Por qué diablos no podía simplemente dejarme ir?  ¿Por qué no pudo haber hecho esto fácil y continuar con su propia vida?  —La vida no funciona de esa manera, Tony.

	 La agitación se apoderó de él.  Pasándose una mano por su cabello corto, dijo: —Lo hace cuando mi jefe me ordenó poner una bala en tu cráneo y hacer desaparecer tu cuerpo.

	 Mi corazón dejó de latir y nuestras miradas se encontraron.  En sus ojos, vi arrepentimiento.  Dolor.  Resignación.  No sabía lo que vio en el mío, pero probablemente fue mi miedo.  —¿Qué?

	 —Te quiere muerta.

	 —¿Vas a hacerlo? —Mi voz era apenas un susurro, rozando la repentina tensión en la habitación—. ¿Vas a dispararme y luego tirar mi cuerpo?

	 De repente, todo lo que pude ver fue el cuerpo roto de Harper dejado detrás del contenedor de basura.  El silencio se prolongó hasta que no pude soportarlo más.  Golpeando mis puños en su pecho, le grité en la cara, —¡Entonces hazlo!  ¡Mátame!  ¡Sácame de mi maldita miseria!

	 Envolviendo sus manos grandes y fuertes alrededor de mis muñecas, me impidió golpearlo y me acercó a su pecho, sus brazos alrededor de mi espalda.  Yo estaba enjaulada.  Todavía luchando por soltarse, apretó un poco más fuerte.

	 Estrangulamiento en lugar de una bala, entonces.

	Disparar sería más fácil pero mucho más complicado.

	 —No te voy a matar, Cara —me dijo suavemente al oído.  Podía sentir sus músculos contraerse y relajarse mientras trataba de salir de la jaula de sus brazos—. No te voy a matar.  Chantelle, no te voy a matar.

	 Me quedé quieta, sus palabras finalmente tuvieron sentido para mí.  Echando la cabeza hacia atrás, lo miré.  —¿No lo harás?

	 Empujando un poco de cabello detrás de mi oreja, buscó mi rostro.  —¿Cómo podría matar a la mujer que amo?

	 —¡No sé! —grité—. Has sido el perro de ataque de Bane durante años.  Solo me imaginé… —Disminuí la velocidad, pensando en lo que había escuchado—. Espera, ¿dijiste que me amabas?

	 Él agachó la mirada y dijo bruscamente: —Y si lo hiciera.  ¿Entonces qué?

	 Ignorando el calor que inundaba mi cuerpo ante la revelación, me froté la frente.  —Esto está mal, Dagger.

	 Su mirada cautelosa parpadeó en mi dirección.  —¿Qué es?  ¿Que soy capaz de amar a alguien?

	 —¿Honestamente?  Sí.  Nos prometimos el uno al otro.  Prometimos que nunca estarían involucrados los sentimientos.

	 Su expresión se tornó tormentosa.  —¿Confías en mí?

	 Dejé escapar un profundo suspiro por la nariz.  Eludí su pregunta.  —Hay algunas cosas sobre mí que no sabes, Dagger.

	 —¿Crees que no sé qué tienes secretos?  Sé todo sobre ti cuando apareciste como Chantelle Cox hace dieciocho años.  De lo que no estoy seguro es de quién eras antes de eso.

	 Por un momento, todo lo que pude hacer fue mirar.  Él se había enterado.  De alguna manera, descubrió que había cambiado mi nombre, pero no tenía idea de quién era o dónde estaba antes de eso.  Si no lo averiguaba, existía la posibilidad de que pudiera irse ahora mismo.

	 —Pero si puedes confiar en que te amaré, puedes confiar en mí con todo lo demás.

	 Quería.  Quería tanto que me dolía el pecho.  Pero había aprendido que la confianza se tenía que ganar, no regalar.  Si no había un equipaje emocional adjunto, no tenía sentido.

	 —Confío en ti, pero no puedo confiar en ti con lo que era hace dieciocho años.

	 Su voz bajó, y su mirada era intensa, perforándome.  —¿Tiene algo que ver con por qué estás en Detroit?

	 Parpadeé hacia él.

	 —Lo es, ¿no?  ¿Tiene algo que ver con Dante?  —Se burló del nombre de mi amigo—. ¿Es tu ex-marido o algo así?

	 —No.

	 Su labio superior se curvó.  —¿Tienes otra familia aquí?  Apuesto a que eso es todo, ¿verdad?

	 —¡No!

	 —Entonces demuéstrame que estoy equivocado, Chantelle.  ¡Dime la maldita verdad!  —tronó.

	 —¡Tengo una hija! —Grité las palabras que había escondido dentro de mí durante tanto tiempo.  Por mucho tiempo.  Un sollozo escapó de mi garganta, y lo siguiente que supe fue que estaba siendo envuelta en los fuertes brazos de Dagger nuevamente.  Más sollozos sacudieron mi pecho, burbujeando de mi boca.  Pero no sabía cómo detenerlos.  No sabía cómo hacerlos lentos.  Estaba siendo desollada emocionalmente frente al hombre del que había tratado de mantenerme alejada durante más de un año.

	 Dagger me levantó en sus brazos y se acomodó en el sofá.

	Traté de retorcerme libre.  —Déjame ir.  No soy una maldita niña.

	 —No —dijo con firmeza—. ¿Cómo se llama?

	 Desde mi posición pegada a su pecho, lo miré.  Su mirada en blanco solo me hizo enloquecer más.

	 —Puedo esperar aquí todo el tiempo que sea necesario —dijo arrastrando las palabras.

	 No tenía todo el día y la noche para esperarlo.  Ni siquiera tenía unas pocas horas.  Con la lengua gruesa, respondí: —Sloane.  Su nombre es Sloane.

	 —¿Qué le ocurrió a ella?

	 Miré hacia abajo, lejos de sus ojos penetrantes, porque sentí como si mi corazón estuviera siendo arrancado de mi pecho con un hacha.

	 —Puedes confiar en mí con esto.  No voy a huir.  No voy a mirarte de otra manera.  Voy a cuidar tu jodida espalda porque eres mía.

	 Frotando el lugar donde el dolor se encendía a lo largo de mi piel, finalmente decidí decírselo.

	 Decidí confiar en él.

	 Completamente.

	 Estaba desafiando al único hombre que podía controlarlo.

	 Para mí.

	 Lo menos que podía hacer era abrirme un poco más.

	 Me tomó dos intentos hablar antes de que salieran palabras, pero cuando lo hicieron, fueron como un torrente retenido por una presa.  Había una grieta en la estructura de la fortaleza en la que guardaba todos mis secretos, y no pude evitar que cayeran.

	 —Nací como Seren La Croix.  Mi padre era Steve La Croix, presidente del Devil's Chaos Motorcycle Club.  Cuando tenía ocho años, el vicepresidente mató a mi padre y asumió el cargo de presidente.  También tomó a mi mamá como su nueva esposa.  Mi hermano, Talón, y yo crecimos en el club.  Estaba aprendiendo a impulsar autos, forzar cerraduras y vender drogas antes de llegar a la pubertad.  Tan pronto como eso sucedió, mi padrastro comenzó a pasarme por el club.  Me convertí en su puta.

	 —Cuando tenía quince años, me escapé de casa.  Acabé en la calle.  Conocí a otra chica, Lucy Stern, que tenía la misma edad que yo.  Nos mantuvimos juntas... nos protegimos la una a la otra.  Alrededor de un año después de vivir duro, conocí a un chico.  Era mayor que yo por unos años.  No sabía quién era cuando lo conocí, pero pronto lo descubrí.

	 —Su nombre era Aidan Kavanaugh. —Miré a Dagger—. El Aidan Kavanaugh.  Su padre, Killian, era el jefe de la mafia estadounidense-irlandesa.  Aidan nos encantó a Lucy y a mí, ofreciéndonos ropa, comida, un lugar cálido para dormir.  Terminamos mudándonos a la finca Kavanaugh en New Baltimore.  Era una casa monstruosa de ocho habitaciones y diez baños con piscina y frente al lago.

	 —Después de seis meses, comenzó una relación sexual conmigo, mientras que Lucy era utilizada como la puta de la familia.  Le dijeron a qué hombres follar, a quién chupar la polla.  Más de una vez le dije que podíamos irnos, pero ella dijo que no tenía nada mejor a lo que volver.  Al menos allí, tenía comida en el vientre y un techo sobre su cabeza.

	 Tragué con dificultad los recuerdos y la última imagen que tenía de Lucy de rodillas con el arma de Aidan apuntándole a la cabeza.

	 —Me quedé embarazada del bebé de Aidan.  Estaba tan feliz como nunca lo había visto, pero su comportamiento también se había vuelto más errático.

	—Jesús, Chantelle —murmuró Dagger, apretando sus brazos alrededor de mí.

	 —Cuando tenía ocho meses y medio de embarazo, Aidan mató a Lucy frente a mí.  Ella estaba de rodillas después de darle una mamada.  Me había hecho mirarlos porque era un cabrón sádico.

	 —Me escapé esa misma noche, solo... —Me froté el pecho de nuevo.  Se sentía como si esa vieja herida estuviera comenzando a abrirse—. Llegué a la estación de autobuses, pero era tarde y el siguiente autobús que salía del oeste no salía hasta la mañana siguiente.  Esperé en esos asientos de plástico duro durante horas.

	 Los recuerdos habían comenzado a aflorar de nuevo, y con ellos venía esa desesperación y ese miedo que aplastaban el alma.  Tenía que recordarme a mí misma que los recuerdos no podían hacerme daño.  Eso fue en el pasado, y esto era ahora.  Me concentré en la sensación de los brazos de Dagger a mí alrededor, manteniéndome a salvo y segura.

	 —Tuve un desprendimiento de placenta, lo que significa que la placenta se separó de mi útero.  Había tanta sangre en el asiento, en el suelo, entre mis piernas.

	 Dagger me apretó un poco más fuerte.  —Jesús, joder.

	 Respirando profundamente, continué porque sabía que si no sacaba esto ahora, eventualmente me ahogaría con las palabras.  —El guardia de seguridad del depósito me llevó al hospital.  Estaba tratando de mantenerme calmada.  Me dijo que él y su esposa tenían cuatro hijos.  Me contó todo sobre ellos.  —Miré el fuerte perfil del rostro de Dagger—. La más joven se llamaba Chantelle.

	 —¿Te pusiste el nombre de ella?

	 —Lo hice.  Frank Cox me había salvado la vida.  Si no hubiera llegado al hospital cuando lo hice, habría muerto.

	 Dagger estaba acariciando mi brazo distraídamente.  —¿Qué pasó después?

	 —Tuve que hacerme una cesárea de emergencia.  Me sometieron y cuando me desperté, mi bebé ya no estaba.  Al principio, pensé que estaba en la UCIN o algo así, pero luego Aidan entró en mi habitación.  Me dijo que ella había muerto… nuestra hija había muerto… y todo era mi culpa.  Luego me reprendió por tratar de dejarlo.  Dijo que su padre le había ordenado que me matara por mi desobediencia, y eso era lo que yo también quería.  Mi hija estaba muerta.  Mi vida ya no importaba.  Entonces, tuvo un cambio de corazón.  Dijo que podía morir en ese mismo momento, o podía prometer que me iría de Michigan y nunca regresaría.  En ese momento, no entendí su razonamiento, pero ahora lo veo.  Sufriría más sabiendo que había perdido un hijo.  Pero estaba equivocado.  Sufrí mil veces más porque sabía que estaba viva y viviendo con el monstruo que la había engendrado.

	 —Después de dejar Detroit, fui a Los Ángeles.  Terminé la escuela.  Me convertí en policía y trabajé para ser detective.  Quería poder evitar que hombres como Aidan Kavanaugh lastimaran a otras mujeres como él nos lastimó a Lucy y a mí.

	 —Eso explica tu reacción por Bane.

	 Asentí, mi mejilla rozando la camisa de Dagger.  —Pensé que Bane era como todos los demás, pero he hablado con algunas de las chicas que trabajan en el club y todas cantan sus alabanzas.  Muchas veces, les salvó la vida.

	 Gruñó.  —No dejes correr la voz.  Arruinará su credibilidad callejera.

	 Ambos nos quedamos en silencio, cada uno perdido en sus propias cabezas, al parecer.

	—¿Por qué viniste a Detroit?

	 Cerré los ojos y respiré hondo.  El olor de Dagger estaba en todas partes, y asentó los pensamientos frenéticos en mi cabeza.  —Aidan ha estado haciendo negocios con Savage Hunt MC durante el último año.  Se han metido juntos en el comercio de la carne, organizando subastas cuya demanda ha crecido. —Tragué—. Dante me dijo que Aidan vendería a Sloane en el siguiente.

	 Todo el cuerpo de Dagger se tensó.  —¿Cuándo está pasando? —preguntó con una voz fría y asesina.

	 —Esta noche.

	 —¿Sabes dónde?

	 —En el salón de baile del Prism Hotel and Resort.

	 —Voy a ayudarte a recuperarla.  —No era una oferta.  Era un juramento—. Y cuando la recuperemos, vamos a regresar a Los Ángeles, y ambas pueden vivir conmigo.

	 Me aparté de él, mirando su rostro fuerte y arrogante.  —¿Qué?

	 —Vas a vivir conmigo, Seren.

	 El sonido de mi verdadero nombre en sus labios hizo que mis ojos se cerraran de placer.  Habían pasado casi dos décadas desde que alguien que no fuera Dante había usado mi nombre.

	 —¿Y si no quiero vivir contigo?  —Yo pregunté.

	 —Puedo mudarme a tu apartamento si lo prefieres, pero será demasiado pequeño para los tres.

	 Frunciendo el ceño, pregunté: —¿De dónde viene esto, Tony?

	 —Te amo.  Me encanta la mujer en la que te has convertido.  Puede que seas una perra testaruda y de corazón frío, pero eres mi perra testaruda y de corazón frío.  Pero también he visto lo que hay debajo de ese exterior duro que le muestras al mundo.  Sé lo que hay en tu alma.  Y no tienes que decirme las palabras.  El hecho de que hayas compartido esto conmigo me muestra cómo te sientes. —Dándome la vuelta para que estuviera a horcajadas sobre él, agregó—: Ahora dame tu boca.

	 El beso comenzó lento pero pronto se convirtió en un fuego que quemó la tierra.  El calor.  La necesidad.  El deseo.  El amor que tenía demasiado miedo de verbalizar.  Dejé que todo me consumiera, nos consumiera, hasta que nos quedamos sin aliento y jadeando.  De pie conmigo todavía envuelto alrededor de su cintura, me colocó con cuidado en el sofá y se dejó caer de rodillas.

	 —Necesito probarte. —Sus ásperas palabras fueron realmente una orden áspera—. Desnudate.

	 Cuando estuve completamente desnuda, me acomodé en el sofá y observé mientras bajaba la cara entre mis muslos.  Lamió mi coño, tarareando de satisfacción cuando mi sabor golpeó su lengua.  Luego me abrió de par en par, mirando lo que había entre mis piernas.

	 —Tu coño es perfecto, Cara.  Me encanta.  Y jodidamente te amo.  —Gruñendo bajo en su garganta, se sumergió de nuevo.

	 Paliza.

	 Succión.

	 Saboreo.

	 Gruñidos.

	Un ruido salvaje salió de su garganta mientras me devoraba, devorando hasta la última gota de mí como un hombre hambriento.  —Quiero sentir que te corres en mi polla —dijo, hundiendo sus dedos en la parte posterior de mis muslos.  Pellizcó mi clítoris, haciéndome perder el aliento, y me penetró con su lengua.

	 Gemí su nombre y él se echó hacia atrás, desabrochándose la camisa rápidamente y quitándosela de los hombros.  Sus pantalones siguieron, y luego estaba de pie completamente desnudo delante de mí, su polla dura, larga y ancha.  Me miró con ojos entrecerrados.

	 —Quiero que tus labios lo envuelvan.  Ahora.

	 Me deslicé del sofá y me puse de rodillas, tomándolo en mi boca.  Succionándolo, golpeó la parte posterior de mi garganta y mi reflejo nauseoso se activó.

	 Dagger gimió cuando me atraganté con su polla, apretando mi cabello en su mano y tirando de él.  Mi cuero cabelludo hormigueaba por el calor, el dolor bordeado de placer iluminaba mis terminaciones nerviosas.

	 —Si sigues haciendo eso, me correré en el fondo de tu garganta.

	 Me obligó a levantarme de mis rodillas, girándome y pasando un brazo sobre mis hombros para ahuecar uno de mis senos mientras su otra mano envolvía mi estómago.  Su dura longitud presionó el pliegue de mi trasero, empujando, buscando entrada.

	 Un suave maullido salió de mi garganta mientras trataba de maniobrar en una posición en la que pudiera deslizarse dentro de mi cuerpo.

	 —Joder —siseó, llevándonos a ambos al sofá.  Terminé sobre mis manos y rodillas, Dagger arqueándose sobre mí desde atrás.  Sus manos grandes y callosas recorrieron mi espalda baja y mi trasero, acariciándome—. Dime que necesitas mi polla —dijo con los dientes apretados—. Dime.  Ahora.

	 —Necesito tu polla —jadeé.

	 Con una mano en mi cadera, guio su longitud hacia mi abertura empapada.  Él me llenó.  Completamente.  El calor se derramó a través de mí, y ese calor se convirtió en lava fundida en mis venas.

	 —No voy a durar, Cara. —Empujó las palabras entre los dientes apretados—. Te sientes demasiado jodidamente bien.  Me vuelves loco.

	 Fui empujada a lo largo de los cojines del sofá con cada uno de sus profundos embates, su polla golpeó el final de mí, arrancando un poco más de mi autoconservación.  Enamorarme de Dagger no era una buena idea, pero parecía que no podía detenerme.

	 —Mierda, estoy cerca —fueron las palabras estranguladas que pronunció mientras empujaba más profundamente dentro de mí, rozando la cabeza de su polla contra mi punto G en la retirada.  Me vine alrededor de su pene, empuñándolo con mis paredes internas, haciéndolo gemir mi nombre.

	 Sus embestidas se hicieron más silenciosas a medida que mi propio placer crecía y se rompía en las orillas de su presencia, y cuando el último espasmo sacudió mi cuerpo, me volteó sobre mi espalda y comenzó a golpear una vez más.

	 Envolví mis piernas alrededor de su cintura y clavé mis talones en su espalda, arqueándome ante su toque.  Me miró con ojos salvajes, la parte inferior de su cuerpo aun golpeando contra la mía.  Había algo más en esta afirmación.

	 Cuando finalmente se corrió, dejó caer la cabeza, ahogando sus gruñidos contra el costado de mi cuello.  Se derrumbó encima de mí, ambos respiramos con dificultad, nuestros corazones latían al mismo ritmo frenético.  Rodando por el suelo, Dagger me arrastró hacia abajo con él hasta que estuve sobre su pecho.  Inhalando el olor de su piel, escuché la forma en que su respiración frenética comenzó a asentarse.

	 Durante casi dos décadas, había estado sola.  Sola en las mentiras.  Sola en los secretos.  Pero aquí había un hombre que sabía todo lo que había que saber, y no estaba huyendo.  Me estaba abrazando, amándome, queriendo pelear conmigo, pero ¿y si eso no fuera suficiente?

	 —¿Qué pasa si no la recuperamos? —Susurré las palabras, sin querer darles ningún poder.

	 Los brazos de Dagger me rodearon.  —Lo haremos.  ¿Crees que vine aquí sin estar preparado?  Tengo refuerzos esperándome abajo.

	 Miré su rostro.  —¿Qué?

	 —Pedí un favor.
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	Dagger

	 Una hora más tarde, había hablado con el hombre de Chantelle en el interior.  Dante estaba encubierto con el club y compartió tanta información como pudo sobre cómo se desarrollarían las cosas esta noche.  Con todos los hechos frente a mí, llamé a Devil e ideamos un plan que garantizaría la menor cantidad de bajas y la mayor tasa de éxito.

	 Lo conocí en un estacionamiento cercano donde tendríamos la privacidad que necesitábamos.  Nos dimos la mano, dándonos palmadas en la espalda.  Detrás de él estaba su tripulación.  Reconocí a dos de los hombres: Jax Booker y Wilder Knox.  Ambos habían servido en mi unidad.

	 —Master Guns —dijo Wilder, con su habitual sonrisa arrogante.  Con cabello rubio oscuro y penetrantes ojos azules, se parecía a los sueños húmedos de muchas mujeres y lo sabía.  Como Devil, era alto y ancho.

	 —Ace —respondí, estrechándole la mano.

	 —¿Cómo estas hermano? —preguntó Jax cuando me giré hacia él, agarrando mi antebrazo y acercándome para un rápido abrazo.

	 —Estoy bien, Rey.  ¿Tú?

	 Se encogió de hombros y noté las líneas oscuras debajo de sus ojos verdes.  —He estado mejor.

	 —Sí, escuché sobre tu esposa.  Lo siento hermano.

	 El tipo se encogió de hombros.  —Estamos mejor sin ella.

	 Devil me presentó a los demás.  —Estos son Joker, Deuce y Hex.

	 Mantuve mis ojos en el hombre que me había estado enviando información sobre Cox durante el último año.  Era el más pulcro del grupo con un par de anteojos de montura rectangular sobre su nariz romana.

	 —Hex, quería agradecerte por toda tu ayuda para piratear satélites y agencias gubernamentales.

	 —Ningún problema.  Devil me dice que le salvaste la vida en Afganistán.

	 Miré al tipo, recordando el día en que fuimos emboscados y cómo tuve que arrastrar su trasero herido fuera de la línea de fuego.  —Sí, lo hice.

	 —Muy bien, basta de jodidas charlas, señoras —anunció Devil, aplaudiendo para llamar nuestra atención.  Me pasó la palabra—. ¿Master  Guns?

	 Asentí.  —Va a haber una subasta de carne esta noche en el Prism Hotel and Resort en 3rd Avenue.  Está dirigido por Aidan Kavanaugh y el presidente de Savage Hunt, Kaash Silva.  Nuestro trabajo es sacar a las niñas vivas antes de que se lleve a cabo la subasta.

	 —Malditos cabrones chupapollas —murmuró King, sus manos apretándose en puños—. Hombres así deberían ser enviados a prisión y jodidos por el culo.

	 No podría haber estado más de acuerdo.

	 —¿Cuántos? —Joker preguntó con un acento de bajo.

	 —Doce confirmados.  Las chicas se mantienen separadas en este momento para que no pueda haber comunicación.  Mi idea es sacarlas de las salas de espera antes de que puedan ser trasladadas al hotel.  La inteligencia actual dice que todas están retenidas en un solo lugar.

	 Hex preguntó: —¿Dónde?

	 —En una casa de seis habitaciones en Lafayette Park.  La seguridad es estricta.  Estamos hablando de cableado a la seguridad de la base.  Hex, ¿podrás apagarlo?

	 Él sonrió.  —Juego de niños.

	 —¿Guardias? —preguntó As.

	 —Al menos uno en cada puerta de los dormitorios.  Dos en el frente.  Dos en la parte trasera.

	 —Diez en total —murmuró Deuce, con una sonrisa extendiéndose por su rostro—. Pan comido.

	 Miré a Devil.  —Puedes decidir quién va a dónde.

	 El asintió.  —Hex, te quedarás en la furgoneta.  Ace, te encargarás de los guardias delanteros.  Rey, la espalda.  Una vez que hayan sido enviados, Joker y yo nos infiltraremos primero en el edificio, cubriéndonos si es necesario.  A partir de ahí, nos separaremos.  Incluyendo a Dagger, somos seis.  Un guardia por pieza una vez que estemos dentro.  Elimina a un guardia entonces…

	 —¿Qué tan limpios tenemos que ser? —King preguntó, interrumpiendo a Devil.

	 —Tan sucio como quieras —respondí.  Estos hombres albergaban a niñas y mujeres jóvenes para venderlas en el comercio sexual.  De ninguna jodida manera les estaba dando un puto pase en eso.

	 —Oorah3 —respondió King.  La palabra resonó entre todos los hombres.

	 —Una vez que los guardias estén muertos, las chicas serán cargadas en la camioneta en la que Hex estará esperando y se las llevarán.  El resto de nosotros nos dispersaremos en la noche.  Nos reuniremos treinta minutos más tarde en un lugar que les revelaré en el camino en caso de que uno de nosotros se vea comprometido.

	 Devil miró a cada hombre a los ojos.  —Hagamos que estos hijos de puta paguen por sus pecados.
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	Se suponía que la subasta comenzaría a las ocho de la noche con el plan de trasladar a las niñas al hotel una hora antes.  Decidimos golpear a las seis.  Tan pronto como Hex estacionó la camioneta, comenzó a piratear el sistema de seguridad del edificio.  Dos minutos más tarde, cualquier sistema de alarma que hubiera alertado a Aidan de una brecha fue silenciado para siempre.

	 La casa de dos pisos y ladrillos rojos estaba rodeada por una cerca de hierro forjado de seis pies de alto, una puerta de hierro forjado igualmente imponente marcaba la única entrada o salida.  Grandes arbustos protegían el frente de la casa desde la calle, pero donde yo estaba, detrás de un automóvil estacionado en el lado opuesto de la calle, podía ver la puerta principal a través de las puertas.

	 Tal como Dante dijo que habría, había dos guardias en la puerta.  No eran de stock militar.  Estos tenían que ser miembros del club de motociclistas que jugaban a policías de alquiler por la noche.  Sus manos estaban juntas frente a sus caderas, su postura estaba separada al ancho de los hombros y lista.  No pude ver ninguna arma en ellos, pero supuse que tenían pistolas en la parte baja de la espalda.

	 Escaneé la calle, encontrando señales de Devil, King, Deuce y Joker.  Cada uno estaba disperso a lo largo del frente del edificio, esperando mi señal.  Miré mi reloj, levanté la mano y conté desde tres.

	 Dos.

	 Uno.

	 Presionando mis dedos índice e índice juntos y levantando mi pulgar para formar la forma de un arma con mi mano, ordené a mis hombres que avanzaran con un movimiento rápido de mi muñeca.  Se movían como uno solo, cada uno en silencio.  Cauteloso.  Ace y King fueron los primeros en cruzar la valla, moviéndose como fantasmas por el jardín.  Vi a King deslizarse por el costado de la casa mientras Ace eliminaba a ambos guardias con una bala cada uno.  Hizo un gesto al resto de nosotros para que siguiéramos adelante.  Joker y Devil se miraban mutuamente mientras Deuce y yo hacíamos equipo.

	 Fui el último en cruzar la puerta, cerrándola suavemente detrás de mí.  Delante, se oyó un gruñido y luego el rápido chasquido, chasquido de un arma con silenciador que lanzaba dos proyectiles a la materia gris.  King salió del pasillo de arriba, su silbato sonó para hacernos saber que era él.

	 Cuando éramos una unidad al pie de las escaleras, Devil asintió a Deuce, quien sacó una granada del bolsillo de sus pantalones de combate.  Tirando del alfiler, lo arrojó escaleras arriba.  Había una luz brillante y un ruido atronador que rivalizaba con el sonido de un motor a reacción encendiéndose.  Una vez que el dispositivo detonó, Joker y Devil tomaron la delantera.

	 El disparo del arma fue fuerte en el espacio confinado, pero fue seguido rápidamente por un doble golpe, golpe.  Un cuerpo cayó al suelo justo cuando salí al rellano superior.  Me giré cuando hubo movimiento a mi derecha, apretando el gatillo de la Browning  que Devil  me había dado.

	La bala de nueve milímetros le dio al tipo en la cara, haciendo que su cerebro salpique la pared detrás de él.  Le sonreí a lo que quedaba, luego maldije cuando mi muslo comenzó a picar.

	 Había un agujero de bala en mis BDU, la sangre brotaba de la herida.  Ignorando el dolor, continué limpiando habitaciones y derribando a los guardias.  Los disparos resonaban cuando me escondí detrás de una pared.  Algunos de los guardias se estaban cubriendo dentro de las habitaciones con las chicas.  Otros se escondían detrás de las paredes como yo.

	 Otra lluvia de balas se hundió en la pared del pasillo y envié un silbido ascendente para asegurarme de que todos aún respiraban.

	 Cinco silbidos descendentes regresaron.

	 Todos seguíamos respirando.  Jodidamente fantástico.

	 Más disparos retumbaron a través de la casa, y estaba seguro de que eran los miembros de gatillo fácil de Kaash quienes lo estaban haciendo.  Mis hombres no desperdiciarían jodidas municiones de esa manera.  Esperé un segundo, contando.  Después de llegar a diez, hubo otra andanada.

	 Frente a mí había una puerta parcialmente abierta.  Esperé a que cesara la siguiente ráfaga de disparos, luego crucé el pasillo y entré en la habitación con el arma en la mano.  Cuando no me dispararon ni me apuñalaron de inmediato, miré detrás de las dos puertas.  Uno era un armario.  El otro un baño.  Vacío.  Ladeé la cabeza hacia un lado cuando escuché un gemido.

	 Bajando mi arma a mi muslo, seguí el sonido debajo de la cama.  En cuclillas, miré debajo de la colmena de polvo y encontré un par de aterrorizados ojos azules mirándome fijamente.

	 —Está bien —murmuré—. Puedes salir.  No estoy aquí para hacerte daño.

	 La niña negó con la cabeza, luego se encogió cuando se escucharon más disparos afuera.  Esta vez, se dispararon dos disparos inmediatamente después y todo quedó en silencio.

	 —¡Claro! —dijo alguien en el pasillo.

	 —Estoy aquí —grité en caso de que escucharan movimiento y pensaran que era otro objetivo.  Volviendo mi atención a la chica, lo intenté de nuevo.

	 —Estás seguro.  Esos tipos están muertos.

	 Poniéndome de pie, me retiré a la puerta y esperé.  Ahora que estaba más lejos de ella, la niña encontró valor y salió de debajo de la cama.

	 Vestida con lencería que parecía demasiado madura para su cuerpo, cubrió sus senos con un brazo y sus caderas con la mano.  Estaba tan aterrorizada que estaba temblando, los temblores recorrían todo su cuerpo.

	 —¿Cómo te llamas?

	 —D-D-Daisy —tartamudeó.

	 —Daisy —repetí, asegurándome de mantener el contacto visual—. Mi nombre es Tony.  Mis amigos y yo hemos venido a ayudarte, ¿de acuerdo?

	 Ella asintió.

	 —¿De dónde eres, Daisy?

	 —Florida.

	 Jesús, joder, ¿cuán jodidamente lejos fue Aidan para conseguir a estas chicas?

	 —¿Cuántos años tienes, Daisy?

	 —Diecisiete —susurró ella.

	 —Voy a sacarte de esta habitación en un minuto, pero no quiero que mires a tu alrededor o al suelo.  Quiero que mantengas tus ojos en mi espalda, ¿de acuerdo?  Te llevaré afuera y te llevaremos de regreso con tu familia.

	 —Bueno

	—Bueno. —Asentí y di un paso hacia ella.  Ella retrocedió, la parte de atrás de sus largas piernas golpeando el borde del colchón.  Guardé mi arma y puse mis manos frente a mí—. Oye, está bien.  Está bien.  Podemos ir a tu ritmo aquí.

	 —¿Dagger? —Devil dijo detrás de mí—. Estás bien.

	 Sin apartar los ojos de Daisy, dije: —Sí.  Daisy y yo estábamos hablando de lo agradable que es afuera.  ¿No es así?

	 Los ojos de la chica se dispararon por encima de mi hombro, donde acababa de aparecer Devil.  Él sonrió suavemente.

	 —Hola, Daisy.  Tengo otras cinco chicas esperando para irse a casa.  ¿Quieres unirte a ellas?

	 ¿Solo cinco?  ¿Dónde diablos estaban las otros seis? ¿Sloane era una de las chicas del pasillo?  Quería preguntarle a Devil, pero ahora no era el momento.

	 Daisy se preocupaba por su labio.  —¿Las otras están ahí afuera?

	 —Claro que sí —respondió Devil—. ¿Quieres salir y verlas?

	 Ella asintió con la cabeza rápidamente.  Me quedé a un lado y la vi irse con Devil.  Un momento después, hubo sollozos y risas de alegría.  Dejé que las chicas, guiadas por King, pasaran por la habitación y bajaran las escaleras antes de que yo cerrase con Devil.

	 —Barrimos las habitaciones.  Solo encontré cinco chicas, seis incluyendo a Daisy.

	 —¿Estás seguro?  Mi fuente juró que eran doce.

	 —Las conté yo mismo y también revisé cada habitación después.

	 Observé el mar de cabezas que teníamos delante.  —¿Alguna de ellas se llama Sloane?

	 Devil dijo: —No.

	 Si solo hubiera cinco chicas aquí, y ninguna fuera la hija de Chantelle, estaríamos jodidos.  Tal vez ella nunca estuvo aquí, o ella y las otras cinco chicas fueron trasladadas a otro lugar antes de la subasta.  No teníamos tiempo para averiguar dónde estaban retenidas.

	 Y lo único que podíamos hacer ahora era ir nosotros mismos a la subasta.
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	Cox

	 El gran salón de baile del Prism Hotel and Resort tenía 14,000 pies cuadrados de opulencia.  La alfombra bajo nuestros pies se parecía mucho a Dreamtime Scape de los aborígenes australianos en ocres, naranjas, marrones y blancos.  Las paredes estaban empapeladas con un tono albaricoque profundo, a juego con el esquema de color general.  Esa no era la atmósfera que estaba recibiendo.  Cortinas de telaraña de seda en violeta, azul oscuro, fucsia e índigo colgaban ingeniosamente del techo, haciendo que toda la habitación se sintiera como si hubiéramos retrocedido en el tiempo a Las mil y una noches.  Dado que este lugar se iba a utilizar para la venta de niñas, la elección de la decoración no me sorprendió.

	 Cubiertos con manteles verde azulado oscuro, más de quinientas mesas redondas para banquetes con capacidad para ocho personas estaban repartidas por las tres cuartas partes traseras de la sala.  El primer cuarto, donde normalmente se instalaría una pista de baile, contaba con un gran escenario y un podio.  Enfrente del escenario había asientos bajos de estilo mogol rellenos con cojines de colores brillantes.

	 A mi lado, Dagger estaba vestido con un esmoquin, caminando con la misma confianza que de repente envidié.  No estaba preparada para esto.  Cuando quedó claro que la única forma en que podríamos comunicarnos con Sloane era aquí en la subasta, Dagger aseguró las credenciales que necesitábamos para ingresar, junto con una invitación.  No le pregunté cómo, pero sospeché que era la misma forma en que él sabía exactamente dónde estaba yo en todo momento.

	 Tiré del vestido transparente que cubría mi cuerpo, lamentando la decisión de ponérmelo.  Alcanzar el arma atada a mi muslo iba a ser demasiado difícil con los metros de tela que tenía que atravesar primero.

	 —¿Te dije que te ves hermosa?

	 La pregunta de Dagger me tomó por sorpresa.  —No.

	 —Mi error entonces —gruñó—. Voy a corregir eso más tarde.

	 El calor me atravesó, pero no hizo absolutamente nada para ahuyentar la energía nerviosa que asaltaba mi cuerpo.

	 Su gran palma estaba de repente en mi espalda, y se inclinó. —La recuperaremos.  Te lo prometo.

	 —¿Cómo supiste lo que estaba pensando?

	 —Te estás retorciendo las manos.

	 Miré hacia abajo a los apéndices ofensivos y los alisé por mis muslos.

	 La voz de Dagger se suavizó.  —Nunca te había visto telegrafiar tus emociones tanto antes.

	 —Nunca antes había tenido que rescatar a mi hija, separarla de mi ex psicótico mientras intentaba venderla en una subasta sexual internacional. —Tomé una respiración profunda y me recompuse.  Tenía que pensar en esto como en cualquier otro caso policial.  Tuve que mantenerme alejada emocionalmente y concentrarme en atrapar al criminal.

	 —Te lo juro, Seren, la recuperaremos.

	 Lo miré.  —Me llamaste Seren.  Esa es la segunda vez que lo haces.

	 —Es tu nombre, Cara.

	 Hacía mucho tiempo que no era mi nombre.  —Mientras estemos aquí, deberías llamarme Chantelle.  No tengo ninguna duda de que Aidan tendrá oídos y ojos por todos lados.

	 La sala se estaba llenando.  Hombres con esmoquin se arremolinaban con copas de champán en las manos.  Había algunas mujeres entre ellos, pero era predominantemente un asunto exclusivamente masculino.  Dagger y yo pretendíamos ser una poderosa pareja británica.  Yo era la señora de un burdel famoso y Dagger era mi esposo.  No podía hacer acentos por una mierda, pero Dagger me aseguró que lo tenía bajo control.

	 Tomé una copa de champán de la bandeja de un mesero que pasaba, me llevé la copa a la boca y dije: —Tiene que haber más de mil personas aquí —antes de tomar un sorbo.

	 Dagger estaba escaneando la habitación.  —Jesús, puedo ver a alguien de MS-13 allí, así como a una autoridad de Bratva.  Esta cosa es jodidamente grande.

	 Mirando en la dirección en la que había estado mirando, memoricé las caras de los hombres.  —También tiene el potencial de salir muy mal, muy rápidamente. —Pude ver al ruso mirando fijamente a un hombre latino—. ¿Quién es ese? —Le pregunté a Dagger.

	—Cártel de Sinaloa.  Escuché que hay un problema entre los dos en este momento por una ruta de narcóticos.

	 Jesús, si tuviera este tipo de información en mi línea de trabajo, sería capaz de hacer mucho bien.

	 La habitación se llenó de ruido a medida que más y más personas entraban hasta que las grandes puertas que eran la única salida y entrada a la habitación se cerraron de golpe.

	 Un hombre de treinta y tantos años con cabello oscuro y ojos aún más oscuros se paró en el podio y tocó el micrófono.  Cuando estuvo seguro de que todos miraban en su dirección, comenzó.

	 —Caballeros, antes de que tenga lugar el evento principal de esta noche, todos compartiremos una comida juntos con el fin de mantener la paz.  Esta es la primera vez que reunimos a organizaciones rivales para hacer negocios.  El Sr. Kavanaugh pide que todos se mantengan civilizados entre sí.  Cualquier rivalidad que tengas fuera de esta ciudad permanecerá fuera de esta ciudad.  Ustedes son invitados del Sr. Kavanaugh mientras están en Detroit.  Por favor, muéstrenle el respeto que se merece.

	 Bueno, eso explicaba por qué había tantos rivales en una habitación y aún no se había derramado sangre.

	 —A todos se les asignó una mesa.  Consulte los tableros para saber dónde estará sentado durante la primera mitad de esta noche.

	 Mientras la gente se movía alrededor de las grandes tablas apoyadas en trípodes que sostenían el mapa de asientos, le dije a Dagger en voz baja: —¿Qué diablos sucede si estamos en una mesa con alguien que te reconoce?

	 —No te preocupes por eso, Cara.  Ya ha sido atendido. —Con su mano en la parte baja de mi espalda, me llevó a una mesa que estaba en la parte trasera de la habitación.  Cada lugar tenía una tarjeta con su nombre encima, junto con paletas numeradas.  Miré los nombres de cada ajuste, sin reconocerlos.

	 Siseé: —¿Quién demonios son estas personas?

	 Me ayudó a sentarme en la silla, dejó caer un beso en el dorso de mi mano y susurró contra mi piel: —Mi respaldo.

	 Todos los hombres sentados alrededor de la mesa se veían diferentes, pero había algo en ellos que gritaba militar.  No es que tuvieran el mismo rapado o los mismos tatuajes, aunque muchos de ellos los tenían, pero todos tenían ese aire de peligro.  Muy parecido a lo que hizo Dagger.

	 Dagger se sentó a mi lado.  Asintió con la cabeza al primer chico, quien me dio una sonrisa arrogante mientras se sentaba en su asiento.  —Ace.

	 Ace parecía tener treinta y tantos años, cabello rubio oscuro corto y ojos del color de un cielo primaveral.  Era alto y ancho de hombros, pero estrecho de cintura, de modo que su esmoquin le quedaba perfecto.

	 —King.

	 Este tipo parecía que tan fácilmente te dispararía como si sonriera.  Se parecía mucho a Dagger (cabello oscuro y ojos verdes), pero sus pómulos eran más marcados y su mandíbula más cuadrada.

	 —Joker.

	 Joker tenía una barba que cualquier leñador envidiaría.  Sus ojos eran oscuros, su cabello hasta los hombros de un tono rubio oscuro.  A través de su fosa nasal, tenía un botón de plata.

	 —Deuce.

	 El cabello de Deuce era largo y rubio y lo mantuvo atado.  El color pálido de su cabello resaltaba las motas verdes en sus ojos color avellana.  Tenía orejeras que se sumaban a su apariencia robusta general de -Me importa un Carajo-.

	 —Hex.

	 Hex era pulcro y parecía un contador.  Con las gafas rectangulares y el pelo castaño chocolate, gritaba chico de al lado.  Sus ojos azul oscuro brillaban con genuina calidez.

	 —Y finalmente, Devil.

	—Podrías haber comenzado conmigo —se quejó Devil.

	 Incluso sentado, me di cuenta de que era alto.  Su chaqueta de esmoquin le caía sobre los hombros, por lo que tenía que hacer ejercicio al menos seis veces a la semana.  Con el cabello oscuro corto a los lados pero un poco más largo en la parte superior, tenía una barba recortada.

	 —Estos muchachos saben qué hacer si las cosas se van al infierno.

	 —¿Y las cosas se van a ir al infierno?

	 —No si puedo evitarlo.

	 Se sirvió la cena, pero yo estaba demasiado ansiosa para comer.  Los hombres, sin embargo, se reían y bromeaban, dándose palmadas en la espalda de vez en cuando.  Todos menos Joker, que observaba la mesa con estoica intensidad.

	 —Tienes que comer —dijo Dagger en mi oído—. Si no te ves relajada, sabrán lo que pasa.

	 Tomé mi tenedor y apuñalé algunas judías verdes al vapor en mi plato.  Una vez que tuve uno en los dientes, me lo llevé a la boca.  Sabía a ceniza.  Renunciando a intentar parecer que me estaba divirtiendo, me senté en mi silla y miré a los hombres que estaban de pie alrededor de la habitación, tratando de no parecer guardias de seguridad.  Los conté, luego otra vez para asegurarme de que lo había hecho bien.  Había por lo menos cincuenta.

	 La mano de Dagger aterrizó en mi muslo.  —¿Qué has notado?

	 —El número de guardias —respondí en un susurro.

	 Miró a su alrededor casualmente, como si estuviera tratando de encontrar a alguien entre la multitud, luego me devolvió su mirada seria.  —No serán un problema.

	 —Pero cómo…

	 Inclinándose, pegó su boca a la mía en un beso posesivo.  Sentí más que vi al resto de los hombres en la mesa mirándonos.  Cuando nos separamos, dijo: —Confía en mí, Cara.  Tengo un plan.

	 A pesar de que me mató sentarme allí y esperar a que sucediera algo, asentí.

	 En el momento en que los platos de postre se retiraron, estaba lista para comenzar a escalar las malditas paredes.  Estaba a punto de excusarme para ir al baño cuando el MC subió al escenario.

	 —Caballeros, espero que hayan disfrutado su comida.  En primer lugar, permítanme disculparme de antemano.  Vinieron aquí esperando doce artículos, pero hubo un error logístico y solo tenemos la mitad de ese número.  No se preocupen.  Son la flor y nata de la cosecha, y les garantizo que encontrarán algo que les guste.

	 El bastardo guiñó un ojo a la multitud como un maldito presentador de un programa de juegos.

	 —Ahora, pongámonos manos a la obra.  Todos ustedes están aquí esta noche para pujar por algo que no volverán a ver.  El Sr. Kavanaugh y sus asociados han estado trabajando arduamente durante los últimos doce meses para asegurar estos artículos extraordinarios.

	 —Son raros y preciosos, pero solo puede haber una joya en la corona que brille más.

	 Mientras hablaba, dos pantallas descendieron a cada lado del escenario.  Las luces se atenuaron.  Una imagen fue proyectada en las pantallas.  Era una foto de la cabeza de una mujer joven, que me resultaba familiar, como si la hubiera visto en los medios.

	 —Esta es Leesa Maci.  Su padre es el director ejecutivo de McCallum, el distribuidor de medicamentos más grande de Estados Unidos.

	 Otra foto.  Esta vez la mujer era un poco mayor.  —Jessica Lowie.  Su madre es la jefa de la aseguradora de salud, Vitality.

	 Otra foto.  —Nova Anwa.  Su padre es el dueño de Energize.

	Y otra.  —Maia Stern.  Sus padres son los fundadores de Morgan and Stern Financial Holdings.

	 Y otra.  —Cora Blake.  Su padre es dueño de todos los puertos marítimos desde el estado de Nueva York hasta Florida.

	 La imagen final que apareció en la pantalla hizo que mi corazón se detuviera en mi pecho.

	 —Sloane —susurré, paralizada por la imagen de una hermosa mujer joven con cabello rubio platino y ojos del mismo color que los míos.

	 —Esta es la joya de la noche.  Llamada simplemente 'Diamante', será subastada en último lugar —anunció el MC, su mirada se movió hacia el fondo de la sala.  Me giré para encontrar a un hombre alto con cabello rubio sucio hasta los hombros y barba asintiendo al MC.

	 —Diamante es una palabra clave —le dije a Dagger en voz baja—. El hombre de atrás simplemente lo reconoció.  Creo que esto ya es un trato hecho.

	 Se tomó su tiempo para estudiar al otro hombre.  —Nunca lo había visto antes, pero Kavanaugh tiene muchos enemigos en esta sala.  Si supieran que ella es su hija, simplemente la matarían.  Creo que ya se acordó un trato antes de esta noche.

	 —¿Qué pasa con las otras chicas?

	 —Señuelos, tal vez.  No sé.

	 —Presentamos nuestro primer artículo —dijo el MC, señalando el escenario—. La encantadora Leesa Maci.

	 Se oyó un ruido como el de una puerta que se deslizaba al abrirse y una jaula cilíndrica con el ancho suficiente para que alguien se pusiera de pie en ella se elevó desde debajo del escenario.  En él iba la primera chica, vestida con lencería que dejaba ver sus grandes pechos.

	 —¿Tenemos una oferta de apertura?

	 —Noventa mil —gritó alguien desde una mesa más cerca del frente.

	 —Aceptaré noventa, pero ella vale mucho más para su padre.  ¿Escucho cien mil?

	 Tragué saliva, tratando de permanecer en el lugar.  Le habían robado a todas estas niñas a sus familias y las estaban subastando al mejor postor, todo para obtener un rescate más alto, o tal vez algo más de las familias de las niñas.  Entonces, ¿cómo demonios encajaba Sloane en todo esto?  Me giré y miré al hombre detrás de mí una vez más, solo para encontrarlo mirándome.

	 Estuvimos suspendidos allí por un largo momento, su mirada solemne en mi rostro y mis ojos enojados mirándolo.  De ninguna manera iba a dejar que se quedara con Sloane.

	 —Vendido por doscientos diez mil dólares.

	 Mi atención volvió al escenario, donde la jaula y la joven con ella desaparecieron en el suelo.  Hubo una pausa de cinco minutos, donde se invitó al postor ganador a pasar al fondo para inspeccionar su compra.

	 Cuando apareció la siguiente chica, ocurrió el mismo proceso.  Jessica vendió por trescientos ocho mil.  Nova por cuatrocientos veinticinco.  Maia vendió por el mismo precio, y Cora cien mil más.  Me quedé impactada.  ¿Cómo podría alguien poner precio a un ser humano?

	 —Y ahora, para la gloria suprema.  La joya inigualable de la corona.  Diamante.

	 La jaula subió al escenario y agarré la mesa con tanta fuerza que mis manos estaban moteadas de blanco.  Sloane no tenía nada más que un sostén negro, bragas de encaje negro, una liga a juego y tacones de siete pulgadas.

	 —Fácil —murmuró Dagger—. Fácil.

	 Lo miré fijamente, preguntándome cómo podía estar tan tranquilo.

	—¿Tengo una oferta inicial de quinientos mil dólares? —preguntó el MC.

	 Por un momento, nadie dijo una palabra, hasta que detrás de mí una voz con fuerte acento irlandés dijo: —Quinientos mil.

	 —Quinientos mil.  ¿Oigo seiscientos mil?

	 A mi lado, Dagger levantó su remo.  —Seiscientos mil.

	 Lo miré boquiabierta.

	 El chico irlandés detrás de mí volvió a subir su oferta.  Dagger respondió a cada oferta hasta que Irish pronunció: —Un millón de dólares.

	 Sin perder el ritmo, respondió Dagger.  —Uno punto cinco.

	 Estallaron murmullos entre la multitud, y el subastador parecía estar levitando.

	 —¿Sube su oferta, señor? —le preguntó al irlandés.

	 Girando la cabeza, lo miré.  Su boca estaba torcida en un gruñido mientras sus ojos brillaban con ira.  Finalmente, negó con la cabeza y el MC declaró a Dagger como el ganador.

	 Uno de los guardias de seguridad se desprendió de la pared más cercana a nosotros y se acercó a la mesa.

	 —¿Pero cómo? —tartamudeé—. ¿De dónde sacarías esa cantidad de dinero?

	 —He estado ahorrando durante una década, bebé.

	 Antes de que pudiera interrogarlo más, el guardia dijo: —Venga conmigo, señor.  Tomaremos el pago y luego podrá inspeccionar los productos.

	 Dagger se inclinó para besarme en la mejilla y me susurró al oído: —Te dije que estaría bien.
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	Una hora más tarde, estábamos de vuelta en la casa de seguridad de Dante.  Dagger había insistido en que le vendáramos los ojos a Sloane antes de ponerla en el auto solo para estar seguros.  Ahora, estaba vestida con una camisa que uno de los hombres de la mesa se había quitado de la espalda y estaba sentada en el sofá con las manos atadas a la espalda y los ojos aún tapados.

	 Una pequeña parte de mí me mató al verla así, pero su reacción al enterarse de lo que había sucedido podría ser volátil.

	 —Maldita sea, malgastaste tu dinero en mí, bastardo sin corazón —escupió, moviendo la cabeza como si estuviera tratando de fijar la mirada en alguien—. Perseguiré y mataré a cualquier hombre que intente tocarme. —Luchó contra sus ataduras, haciendo ruidos de dolor cuando las ataduras de cables de bordes afilados se clavaron en su piel.

	 Dagger se acercó a ella y luego me miró.  Inhalando profundamente por la nariz, lo solté y asentí.  Le quitó la venda de los ojos a Sloane, pero no las ataduras de sus muñecas.  Aún no.  Teníamos que estar seguros.

	 Inmediatamente, giró la cabeza para mirar a Dagger.  Luego le escupió.  Aterrizó en su camisa, pero no reaccionó.

	 —Eres un pedazo de mierda.  ¿No pudiste conseguir ningún coño por tu cuenta, hijo de puta?

	 Dagger me miró y levantó las cejas, como diciendo, ¿esta es tu hija?

	 —¡Y tú! —comenzó Sloane, girándose hacia mí—. Pensé que una mujer tendría más puta compasión.  ¿Cómo diablos pudiste… tú…? —Me miró con el ceño fruncido y luego sus ojos se abrieron como platos—. Te conozco.  He visto tu foto… —Se mordió el labio, parpadeando rápidamente—. ¿Mamá? —preguntó con un graznido.

	 Asentí, pero me contuve, quedándome en mi asiento a pesar de que cada parte de mí quería ir con ella.  Apretando mi agarre en los brazos de la silla, mis nudillos se motearon de blanco mientras deseaba que ella viera el arrepentimiento en mis ojos.

	 —¿De verdad eres mi mamá?

	 —Sí. —La palabra era irregular y rota—. Lo soy.

	 Ella me miró con asombro, como si hubiera resucitado de entre los muertos antes de que su expresión se cerrara, bloqueándose.  Estaba entrando en modo de protección, y no podía culparla ni un poco.  Su voz reflejaba su nuevo sentido de autoconservación.  —Papá me dijo que estabas muerta.

	 —Tu padre me dijo que estabas muerta.

	 —¿Dónde has estado?  ¿Por qué no te has acercado antes de esto?

	 Era una pregunta que sabía que iba a hacer, y no estaba tan preparada como debería haber estado.  —Yo… —Mi mirada se posó en sus brazos sujetos a su espalda.  A Dagger, le dije—. Déjala libre.  No soporto verla atada así.

	 Dagger hizo lo que le pedí, luego dio un paso atrás.

	 Lentamente, Sloane movió sus manos alrededor, frotándose las muñecas mientras esperaba mi respuesta.

	 Lamí mis labios.  —Hay mucho que explicar.

	 Frunció el ceño entre sus ojos y por un momento, capté un destello de su padre en ella.  —¿Puedes intentar?

	 Le debía eso.  —Era tan joven cuando te tuve.

	 —¿Que tan joven?

	 —Tu edad... apenas dieciocho años.

	 —¿Por qué te fuiste?

	Sin pensar, me arrastré hacia adelante en mi asiento.  Quería desesperadamente extender la mano y tocarla.  Abrazarla hacia mí, pero no estaba segura de sí me dejaría.  —Es complicado.  Tu padre es… —Dudé, tropezando con las palabras que quería decir.

	 —Mi padre es un mafioso.  ¿Es eso lo que ibas a decir?

	 Parpadeé hacia ella, luego asentí.  Ella era inteligente.  —Sí.

	 —Y su padre antes que él.

	 —Sí.

	 —¿Cuánto tiempo hace que sabes de mí?

	 —Tres años.

	 —¿Cómo lo descubriste?

	 —Un amigo mío te vio.  Te reconoció.

	 Ella ladeó la cabeza hacia un lado.  —¿Cómo?  ¿Cómo supo cómo me veía?

	 —Tus ojos son como los míos.  Tu pelo es el mismo.  Te vio con tu padre y supo quién eras.

	 —¿Por qué no viniste por mí antes de esta noche? —Estaba temblando, de miedo o de rabia o de otra cosa, no lo sabía, pero quería consolarla.

	 Me levanté de mi asiento.  —¿Puedo abrazarte?  ¿Por favor? —Pregunté, sabiendo que ella podría decir que no.  Podría decirme que me vaya al infierno por haberla abandonado todos estos años.  Ella podría salir por la puerta en este momento, y la dejaría ir si eso era lo que quería.

	 Durante un minuto más largo, solo me miró antes de asentir.

	 Sosteniendo mis brazos, entró en mi abrazo, y lo sentí.  Sentí como si lo que fuera que había estado faltando en mi vida de repente se encontrara de nuevo.  Más lágrimas cayeron mientras lloraba en su cabello.  Se aferró a la parte de atrás de mi vestido, empuñando el material y sosteniéndome fuerte.  Ambas sollozábamos y nos disculpábamos.

	 —Te contaré todo una vez que estés a salvo, lejos de Detroit y de tu padre —le susurré al oído.

	 Se aferró a mí un poco más fuerte.  —¿Promesa?

	 —Promesa.

	 —Es tarde —dijo Dagger bruscamente, y lo miré por encima del hombro—. Tenemos que estar fuera de aquí en unas pocas horas, así que puedo sugerir que todos durmamos un poco.

	 Asentí y comencé a alejarme, limpiando las lágrimas de las mejillas de Sloane con mis pulgares mientras acunaba su rostro entre mis manos.

	 —¿A dónde vamos? —Miró de mí a Dagger—. ¿Y Quién demonios eres tú?

	 —Tu mamá es mi mujer —anunció Dagger, dándome una mirada salvaje.  Una mirada tan cargada de posesión y deseo que apretó las cosas en la parte baja de mi vientre—.  Y Los Ángeles.  Habrá suficiente espacio para ti en mi casa —dijo Dagger—para las dos.

	 Los ojos grises de Sloane parpadearon entre nosotros.  —¿Ustedes viven juntos?

	 Lo miré.  —No hemos discutido esto.

	 —Sé lo que quiero, Cara. —Tomándome por la barbilla, me besó profundamente, completamente—. Y lo que quiero es a ti.  A ustedes. —Acurrucándome en su costado, agregó—: Ahora, vamos a la cama.  Sloane, tu habitación está enfrente del baño.  Hay una bolsa de ropa para ti junto con un cepillo de dientes y cualquier otra cosa que necesites para refrescarte.

	 Me condujo por el pasillo, dejándome estirar el cuello para mantener mis ojos en Sloane.  Me miró boquiabierta por un momento antes de sonreír y despedirme con un pequeño saludo.

	 Dagger cerró la puerta del dormitorio y me arrojó sobre la cama, cubriéndolo con su cuerpo por completo.  Jadeé cuando sentí su polla presionando insistentemente entre mis muslos.

	 —Múdate a vivir conmigo —dijo.

	—¿Me estás preguntando o diciéndome?

	 Palmeó uno de mis senos a través del vestido.  —Te lo digo porque eres una mujer difícil de convencer.

	 —¿Qué pasa con Bane?  ¿Su orden para que me mates?

	 Arrastrando la tela, se inclinó y chupó mi pezón con su boca.  —Ya me he ocupado de eso.

	 Gimiendo, presioné mis labios juntos.  No necesitaba que Sloane nos escuchara.

	 Dagger dirigió su atención a mi otro pecho, succionándolo y haciéndome retorcerme debajo de él.  Pasando sus manos por el interior de mi muslo, apartó el vestido para poder tocar más de mi piel.

	 Aunque la boca de Dagger me estaba volviendo loca, logré preguntar: —¿Cómo?  ¿Cómo conseguiste que cancelara el golpe?

	 —Le dije que eras mi mujer.  Que nunca harías nada que nos pusiera en peligro a nosotros o a mi relación con él.  —Contra mi pecho, repitió—: Múdate conmigo.

	 Pasando mis dedos por su cabello corto, dije: —Dame una buena razón.

	 Hundió un dedo grueso dentro de mí, haciéndome gritar.  —Te voy a dar cinco jodidamente ahora mismo.  Sloane vivirá con nosotros.  Podemos ser una familia.  Cómprate un maldito perro si quieres uno.  Te follaré todas las noches y todas las mañanas.  No encontrarás otro hombre que pueda satisfacerte como yo.  Jodidamente te amo.

	 Se me escapó otro jadeo.

	 Una familia.

	 Había esperado tanto por eso.

	 —Eso fue seis —logré decir, sintiendo la presión creciendo dentro de mí.

	 Con un gruñido, Dagger mordió mi pezón, enviándome al borde y luchando para montar mi placer.  Estuve temporalmente sorda cuando mi orgasmo me superó.  Cuando finalmente volví a bajar, Dagger estaba susurrando 'Te amo'. 'Múdate conmigo’, en mi oído, una y otra vez.

	 —Dime de nuevo.

	 —Múdate conmigo.

	 Sostuve su mirada verde con la mía y dije: —Está bien.

	 

	 


Epílogo

	Sloane

	 Mientras me acostaba despierta y miraba el techo del departamento en el que se hospedaba mi mamá, mi mamá, finalmente dejé escapar el aliento que había estado conteniendo.  Sin embargo, la tensión en mis hombros no disminuyó.

	 Eso puede haber tenido algo que ver con el hecho de que mi propio padre había tratado de venderme en una subasta como si fuera una vaca lechera.  La semana pasada, había estado en casa, estudiando para mis SAT, soñando con el día en que podría escapar de Detroit, escapar de Michigan, e ir a la universidad como cualquier chica normal de dieciocho años.  Mi padre había estado en contra de la idea, por supuesto, y se había enfurecido ante la mera sugerencia de que fuera a una escuela fuera del estado.

	 Me dijo que era demasiado peligroso, que demasiadas personas intentarían hacerme daño.  Poco sabía, que el daño provino de alguien mucho más cercano a casa.

	 Mi papá fue quien me dijo que mi mamá había muerto al darme a luz, pero cuando encontré una foto en el fondo de un cajón un día cuando tenía doce años, no había sido él quien me había dicho la verdad.  Era nuestra ama de llaves, Mónica.  Dijo que acababa de empezar a trabajar en la casa cuando mi mamá y otra chica vinieron a vivir allí.  Apenas tenían dieciséis años.

	 No se habló de eso, pero se suponía que eran juguetes para mi papá, una distracción.  Pero luego mi mamá quedó embarazada de mí y pasó de ser un juguete a una responsabilidad.  El plan de mi padre siempre había sido matarla una vez que se aburriera de ella, pero el embarazo había impedido que eso sucediera.

	 Mónica había ayudado a criarme y no me tomó mucho tiempo darme cuenta de que mi padre y mi abuelo eran hombres extraordinariamente malos.  Cuando tenía seis años, me colocaron en el jardín de infantes y llegué a casa llorando porque otra niña me había dicho que no podía tener una cita para jugar porque mi papá estaba en la mafia y mataba gente.

	 Aidan no lo había negado.

	 Me había dicho que esta era la vida en la que nací.  La familia lo era todo, y cuando la gente jodía con nuestra familia, terminaban en el fondo del lago con zapatos de cemento.  Crecí como una niña solitaria, deseando a la madre que había perdido.

	 Lancé un suspiro y me giré de lado, mirando por la ventana frente a la cama.  Podía ver la noche estrellada más allá y la punta de un árbol moviéndose con el viento.  Me incorporé, sin embargo, cuando la silueta de un hombre pasó rozando el cristal.

	 Hubo un crujido al lado de la cama, y me giré a tiempo para ver a un hombre emerger de las sombras.  Vestido completamente de negro y con una máscara sobre la cara, se llevó el dedo a los labios en el signo universal de -mantener silencio-. Como nunca había seguido las reglas, abrí la boca para gritar, pero el sonido se apagó.  Mi garganta cuando algo duro y afilado fue presionado contra mi cuello.

	 —Quién… —Eso fue todo lo que logré decir antes de que llegara la oscuridad.
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	Mis ojos se abrieron y no sabía qué me había despertado.  Me movía, balanceándome suavemente de un lado a otro.  En mi espalda, mi cabeza descansaba sobre algo duro y cálido.

	 —No grites —dijo alguien encima de mí con un marcado acento irlandés—. No quiero hacerte daño, muchacha.

	 Me volví, abrí la boca y grité.  El hombre me tapó la boca con la mano y me miró con ojos azul hielo.  —Dije que no grites.  Si no puedes comportarte, haré que te comportes.  Parpadea una vez si lo entiendes.

	 Parpadeé una vez y él retiró la mano.

	 Grité, y con un gruñido, el hombre me pinchó con una jeringa.  Mientras me sumergía en la neblina oscura de la indiferencia, pregunté: —¿Quién... eres tú?

	 —Me llamo Grayson, muchacha.  Y te llevaré con mi jefe.
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	 Kally Ash es una de las autoras más vendidas de USA Today cuyas pasiones incluyen acurrucarse con un buen libro, devorar chocolate y recibir mimos de gatitos.

	 Algunos de sus autores de unicornios incluyen a Sawyer Bennett, Elizabeth Hayley y Haley Jenner.

	 

	 

	 

	
Notes

		[←1]
	 Fragancia masculina, de la línea Boss




	[←2]
	 Tierra de Nadie




	[←3]
	 Jerga que significa ´Adiós´ o ´Hasta luego´
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